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DE LOS PRINCIPALES 

IMPERIOS ANTIGUOS. 

LECCION PRIMERA. 

Del imperio de los egipcios. 

E . imperio de Egipto pasa por uno de 
ios mas antiguos del mundo; y por con-
siguiente, su historia, que empieza poco des-
pues del diluvio, es sumamente obscura. 
Se cree que su primer Soberano fue Me-
nes, ó Mesraim, y que muerto este, se di-
vidió aquel imperio en cuatro reinos: el 
fie Tebas, ó Egipto superior, el de Egip-
to inferior , el de This , y el de Mónfis. 
Asi permaneció muchos siglos; y á los 
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mil novecientos veinte y seis anos an-
tes de la venida de Jesucristo, Ameno-
fis, Rey del Egipto inferior, redujo á su 
dominio todo el pais. Sesostris, sucesor de 
Amenofis acrecentó el imperio con gran-
des conquistas. Conserváronle sus descen-
dientes, hasta que Cambises, Jerjes y Av-
taieries, Reyes de Persia, se apoderaron de 
él, siendo infructuosas las varias tentativas 
de los egipcios para sacudir el yugo de los 

persas. . , 
Conquistóles, al fin, Alejandro Magno, 

y por su fallecimiento pasó el gobierno a 
r t o l o m e o , uno de sus generales, cuyos 
sucesores le gozaron hasta que los roma-
nos hicieron Egipto provincia suya, des-
pués de la derrota de Marco Antonio, y 
muerte de la Reina Cleopatra. 

Cuando el imperio romano se dividió 
en dos, uno de oriente y otro de occi-
dente, los Emperadores de oriente queda-
ron dueños de Egipto; pero en el siglo 
séptimo le sometieron los sarracenos man-
dados por el Califa Omar. En mil ciento se-
tenta y uno el célebre Sultan Saladino esta-
bleció en Egipto el imperio de los mamelucos; 
y en mil quinientos diez y siete destruyo a 
estos Selim, Emperador de los turcos. Desde 
entonces poseen los otomanos aquello* csU-
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dos, gobernándolos por medio de sus Bajaes. 
Fueron los egipcios antiguamente muy 

celebrados por sus invenciones en las ar-
tes y ciencias, por su política, legislación, 
comercio y virtudes morales que practi-
caban, bien que las deslucieron con su 
inclinación á la mas supersticiosa idola-
tría. 

LECCION II. 

De los imperios de Babilonia, A siria y 
Media. 

l i a historia de los asirios y babilonios 
es por su mucha antigüedad tan confusa 
como la de Egipto. Nembrot, bisnieto de 
Noé, fundó el imperio de Babilonia; y Asur, 
hijo de Sem, el de Asiria, que en lo su-
cesivo llegaron á estar unidos. Muchos si-
glos despues, reinando Sardanápaló , exci-
tó Arbaces una revolución en que del 
reino de Asiria se formaron tres diferen-
tes: el de Babilonia, el de los medos y 
llamado propiamente de Asiria. De todos 
tres se apoderó al fin Ciro , Rey de Per-
sia, y los conservaron sus descendientes 
hasta que Alejandro Magno, venciendo al 
R e y Darío, subyugó á los persas, y por 
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consiguiente no quedó mas que la memo-
ria de las monarquías de babilonios, me-
dos y asirios tan famosas en otros tiempos. 

LECCION III. 

ZW imperio de los persas y de los partos. 

E l reino de Persia no empezó á ser fa-
moso en la historia antigua hasta que un 
lujo del Rey Cambises, llamado Ciro, prin-
cipe tie gran íes prendas, se unió con los 
ruedos, destruyó el poder de los asirios 
y babilonios, sometió el reino de Lidia, 
quinientos cuarenta y ocho años antes de 
Cristo, y formó aquel vasto imperio, que 
lia conservado largo tiempo ei nombre de 
JVrsia. Duró esta monarquía como unos 
doscientos años; y vencido su último Rey 
Darío por Alejandro Magno en la batalla 
de Arbolas, quedaron los griegos dueños 
de la Persia. 

Los partos que habían estado sujetos 
á los persas, y despues á los macedomos 
se rebelaron doscientos cincuenta y seis 
años antes de Cristo, acaudillándolos Ar-
jsaces. El imperio de los partos que este 
fundó se fué estendiendo por gran parte 
del Asia bajo los sucesores de Arsaces, y 
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Mitrídates, uno de ellos, que empezó á 
reinar hacia el año de ciento sesenta y 
cuatro antes de la era cristiana, se ade-
lantó con sus armas adonde 110 llegó el 
mismo Alejandro. Mitrídates segundo, ape-
dillado el Grande , sostuvo felizmente la 
guerra contra los romanos; y su imperio 
permaneció glorioso hasta que en el ano 
de doscientos veinte y seis despues de 
Cristo, Artábano Quinto fué muerto por 
Artajerjes, soldado persa, que se decia des-
cendiente de los antiguos Reyes de Persia, 
y que estableció el imperio de su nación 
estinguido en tiempo de Darío. Tuvo es-
ta monarquía veinte y ocho soberanos has-
ta que los sarracenos se apoderaron de 
ella , los cuales al cabo de cuatrocientos 
diez y ocho años de dominación fueron 
desposeídos en el de mil cincuenta y uno 
por el Sultan Gelal-Edin. Gobernaban los 
Sultanes el imperio.de Persia, cuando Ta-
inerlan, mandando veinte mil tártaros, le 
conquistó en mil trescientos noventa y seis. 
Sufrió la Persia infinitas revoluciones, v 
solo gozó tranquilidad desde que Ismael 
estableció el imperio de los sofies, el cual 
duró hasta el año de mil setecientos trein-
ta y seis en que Thamas Kouli-Kan, ven-
ciendo á los turcos y tártaros, usurpó la 



corona. Murió este asesinado en mil sete-
cientos cuarenta y siete. 

LECCION 1Y. 

De los fenicios, y reino da Tiro. 

F e n i c i a fué una de las primeras provin-
cias pobladas del Asia , y sus habitantes 
tienen fama de haber sido los mas anti-
guos navegadores, y mas hábiles comer-
ciantes del antiguo mundo. Sidon , hijo 
mayor de Canaam, edificó la ciudad de su 
nombre, y los descendientes de este fun-
darou á Tiro , cuyo comercio y r iqueza 
la hicieron tan célebre. Siendo su Rey 
1 to bal , la tomó Nabucouonosor al cabo 
de trece anos de sitio. Los de Tiro, que 
con anticipación se habían acogido á una 
isla cercana, fundaron en ella una nueva 
ciudad, que despues se rindió á Jas armas 
de Alejandro. Reparó sus ruinas la nue-
va T i r o ; pero Antígono sucesor de Ale-
jandro, volvió á destruirla, de modo que 
jamas recobró su antiguo esplendor. Ree-
dificóla el Emperador Adriano á los cien-
to veinte y nueve años despues de Cris-
to , haciéndola metropolitana de Fenicia. 
Después que los cristianos conquistaron la 
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tierra Santa, fué Tiro A r z o b i s p a d o ; mas 
hoy se ve reducida á una aldea sujeta al 

dominio del Gran Señor. . „ _ 
Cartago, en lo antiguo floreciente co-

lonia de los tirios, ha dejado nombre eter-
no en la historia por haber sioo compe-
tidora de la república romana. 

LECCION V . 

Del imperio griego. 

I d a historia griega contiene tantas partes 
y en cada una de ellas hay tanto que apren-
der, que con dificultad puede compendiar-
se Pero á fin de formar una idea general 
de lo mas importante de dicha historia, do-
laremos aparte los tiempos fabulosos, y los 
que llaman heroicos, en que las ficciones 
mezcladas con la verdad la desfiguran de 
modo que cuando mas , resultan algunos 
hechos probables, y ninguno cierto. 

Se cree que Sicione, ciudad del eio-
poneso, fué el reino mas antiguo de la 
Grecia, contándose en él diez y seis lie-
yes hasta Agamenón. Argos fue otro rei-
n o , en que dominaron quince Soberanos 
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hasta Acrisio, cuyo nieto Perseo fundó el 
reino de Micenas. 

El de Atenas fué establecido mil qui-» 
nientos ochenta y dos años antes de Cristo 
por Cécrops, que trajo de Egipto una co-
lonia. Gobernáronle reyes hasta que se 
convirtió en república bajo la autoridad 
de unos gobernadores llamados Arcontes, 
Jos cuales primero fueron perpetuos, des-
pues decenales, ó de diez años, y última-
mente anuales. Con las sabias leyes que 
estableció Solon, llegó la república de Ate-
nas á un alto grado de..prosperidad; y 
aunque Pisistrato, y sus dos hijos Hipar-
co é Hípias suscitaron en ella muchas di-
sensiones , intentando sujetarla al gobier-
no monárquico, subsistió el republicano. 

Los persas que quisieron hacerse due-
ños de Atenas, fueron vencidos en varias 
batallas, principalmente en la célebre de 
Mantón, y en la de Salamiua, que se dio 
cuatrocientos ochenta años antes de la era 
cristiana. Desde entonce floreció Atenas 
en armas y letras: pero sus enemigos los 
lacedemonios, despues de aquella guerra 
llamada del Peloponeso que sostuvieron 
por mas de veinte y siete años contra los 
atenienses, conquistaron á Atenas, estable-
ciendo el gobierno de treinta magistrados 
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conocidos por el nombre de treinta tiranos. 
Estos fueron espelidos á los tres años por 
Trasíbulo, volviendo desde entonces la re-
pública á su antiguo estado de esplendor. 

A los trescientos cuarenta y un años 
antes de Cristo, Fil ipo, Rey de Macedo-
nia , movió guerra á los atenienses, con-
tinuándola Alejandro Magno y Casandro, 
que por varios medios maquinaron contra 
la libertad de aquella república; pero al 
fin pudo esta eximirse de sufrir el yugo 
de los macedonios. 

Fué Atenas saqueada por los romanos 
ochenta y siete años antes de Cristo. Au-
gusto la hizo tributaria s u y a , y despues 
Yespasiano la incluyó en el número de 
las provincias romanas. 

Lacedemonia ó Esparta , fué también 
en sus principios un estado gobernado por 
varios Beyes desde Lélex, que se cree fué 
el primero, hasta Cleómenes que fué el 
último , y murió doscientos veinte y ocho 
años autes de la era cristiana. Estinguida 
ya la monarquía, se gobernó Lacedemonia 
en forma de república ; y despues de ha-
ber sido una de las mas florecientes del 
orbe, asi por sus leyes como por el va-
lor de sus capitanes, quedó reducida á pro-
y o c i a romana ciento cuarenta y seis anos 



12 
antes de la citada era, 

Tebas, reino fundado por Cadmo, tuvo 
catorce Reyes; y por muerte de Jauto, el 
último de el los, se convirtió en repúbli-
ca. Los tebanos durante una larga paz, 
aumentaron su poder; y habiéndose alia-
do con los lacedemonios, dieron ocasion 
á la guerra del Peloponeso en que tomó 
partido toda la Grecia. Subyugólos Filipo, 
Rey de Macedonia, y despues su hijo Ale-
jandro , á cuya obediencia intentaron ne-
garse. Por último vinieron , como los de-
mas pueblos griegos, á sujetarse á la do-
minación de los romanos. 

Corinto fué otro reino de la Grecia, que 
pasó á ser república setecientos cuarenta 
y nueve años antes de Cristo. Cipselo y 
su hijo Periandro usurparon la autoridad 
g o b e r n a n d o tiránicamente; y Corinto no 
recobró su libertad hasta despues de muer-
to Periandro. Desde entonces creció su 
comercio y riqueza; y ciento cuarenta y 
cinco años ante de la era cristiana cedió 
al poder de los conquistadores romanos. 

El reino de Macedonia que á los prin-
cipios apenas era digno de la atención de 
los griegos, llegó despues á ser el prime-
ro no solo en Grecia, sino en todo el or-
b e , por la estension y gloria que con su 
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valor y política le adquirió Filipo, hijo de 
Amintas. Alejandro Magno, hijo y sucesor 
de Filipo, no menos esforzado que ambi-
cioso, se alzó con la soberanía de casi to-
dos los reinos y repúblicas de Grecia, y 
venciendo á los persas y á otras naciones 
del oriente, formó el imperio mas dilata-
do que se conoció en aquellos tiempos. 

Las acciones de este conquistador y las 
de otros muchos insignes caudillos que die-
ron eterna fama á la Grecia, son dignas de 
referirse individualmente; pero no da lu-
gar á ello la suma brevedad que nos he-
mos propuesto observar en esta noticia de 
los principales imperios antiguos. 

LECCION VI. 

Del imper¿o romano 

1 ) espues de la historia sagrada no hay 
otra mas importante que la del vasto im-
perio romano, como que de él se han for-
mado casi todas las monarquías modernas. 

No entraremos en la difícil y prolija 
relación de los hechos sumamente confu-
sos, cuando no del todo fabulosos, en que 
abunda la historia de los Reyes latinos, an-
teriores al establecimiento de Roma. Bas-



te saber que setecientos cincuenta y tres 
anos antes de la venida de Cristo fundó 
aquella ciudad Rómulo, su primer Rey, al 
cual sucedieron los seis Reyes, Numa l'ora-
pilio, que introdujo el culto y ceremonias 
de la religion, Tulio Hostilio, á quien de-
bieron los romanos su primera disciplina 
militar, Anco Marcio, que aumentó mucho 
á Roma, Lucio Tarquinio Prisco, en cuyo 
tiempo se acrecentó mucho mas, Servio Tu-
lio , que murió asesinado por disposición 
de su hija Julia, y Tarquinio el soberbio, 
esposo de esta, el cual cometió las mas 
violentas tiranías, haciendo insoportable á 
los romanos su gobierno. 

Un hijo de "Tarquinio, llamado Sesto 
Tarquino, violo la castidad de Lucrecia, 
xnuger de Tarquinio Colatiuo; y aquella 
famosa heroina, despues de haber decla-
rado á sus parientes la violencia que ha-
bia padecido, se dió la muerte en presen-
cia de ellos. Con e*te motivo Lucio Junio 
(apellidado Bruto porque para libertar su 
vida del rigor de Tarquinio el Soberbio se 
liabia fingido fatuo) fué el primero que 
excitó al pueblo no solo á sacudir el y u -
go de aquel Monarca, sino también á es-
tinguir el gobierno de los Reyes. Asi se ve-
rificó ; y los romanos eligieron, en lugar 
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de Soberanos perpetuos, dos magistrados 
anuales con título de Cónsules, habiendo 
acaecido esta gran mudanza quinientos nue-
ve años antes de la era cristiana. 

Cuando lo pedían las urgencias de la 
república se nombraba un general de gran-
de autoridad con nombre de Dictador , .y 
ademas había varios magistrados subordi-
nados á los Cónsules, como eran los Pre-
tores, , Tribunos, Cuestores, Ediles, Censo-
res, Prefectos, ect. 

Tarquino, desterrado de Roma,- irpplo-
ró el auxilio de Porsena, Rey de los etrus-
cos; pero resistió á las fuerzas de ambos 
el pueblo romano, ayudado del valor do 
Hóracio Cocles, de Mucio Escévola, y de 
•Clelia. Tampoco mejoró Tarquino de suer-
te, con haberse valido del favor de los Re-
yes latinos; porque estos fueron entera-
mente vencidos, y él murió luego de «dad 
de noventa años. ¡j 

Poco despues Coriolano, el mas insig-
u e caudillo de Boma, fué desterrado por 
el pueblo. Para tomar venganza de este agra-
vio marchó contra su patria, capitaneando 
á los volscos , enemigos de los romanos; 
pero se aplacó por los ruegos y lágrimas 
de su madre. 

Habiendo ios romauos traído de Atenas 
i l 
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las leyes de Solon, eligieron unos magis-
trados llamados Desemviros, que cuidasen 
de su recopilación y observancia. Empe-
zaron estos á ejercer una autoridad tan 
despótica que fueron ó depuestos, ó des-
terrados, ó muertos, contribuyendo á es-
ta revolución el trágico suceso de Virgi-
nia , á quien el Decemvir Apio Claudio 
quiso robar el honor, y á quien su mis-
mo padre traspasó el pecho por no ver-
la deshonrada por el tirano. 

Restablecióse el consulado, y despues 
se crearon Tribunos militares que alterna-
ron durante algunos años con los Cón-
s u l e s . 

Por aquel tiempo saquearon los galos 
á Roma; mas luego los venció el valero-
so dictador Camilo. 

Siguiéronse despues prolijas guerras 
contra los samnites y otros pueblos veci-
nos de Roma, como asimismo con los ga-
l o s , y con Pirro, Rey de Epiro, en las 
cuales se acreditó admirablemente el va-
lor de los romanos. 

Suscitóse la primera guerra púnica ori-
ginada de varias disensiones que hubo en 
fa isla de Sicilia. Una parte de sus ha-
bitantes imploró el auxilio de los roma-
nos, y la otra el de los cartagineses. Al 
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los romanos, imponiendo á los de Carta-
go duras condiciones. Renovóse otra guer-
ra contra los galos, triunfando igualmen-
te Roma; y á los doscientos diez y ocho 
años antes de la era cristiana empezó la 
segunda guerra púnica, que aunque de 
menos duración, fué mas sangrienta y pe-
ligrosa que la primera. Entonces mosWo 
su esfuerzo y conducta Aníbal, general de 
los cartagineses, que en tres batallas der-
rotó á los romanos, y en la cuarta que 
fué la famosa de Canas, hizo el mayor 
destrozo que cuentan los anales de Ro-
ma. Hubiera perecido aquella república á 
no ser por la prudencia y valor de sus 
dos generales Quinto Fabio Máximo y Clau-
dio Marcelo, y por el excelente arbitrio 
que tomaron los romanos de llevar la 
guerra á Africa, poniendo asi a Aníbal en 
precision de dejar á Italia para acudir 
al socorro de su patria Cartago. Al fin 
se terminó despues de diez y siete años 
aquella funesta guerra con una paz ven-
tajosa á los romanos, en la cual se obli-
garon los cartagineses á pagarle tributo. 

Dos guerras muy señaladas sostuvie-
ron los romanos contra los macedonios ; 
y en la segunda acabó la Grfecia. de per-
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der su libertad, estableciendo Roma su do-
minio en Asia. 

Deseaban los romanos un pretesto de 
rompimiento para aniquilar á Cartago, y 
le hallaron muy oportuno en la guerra que 
aquella república seguia con Masinisa, Rey 
de Numidia. Tomó Roma el partido de 
este; y Publio Cornelio Escipion se apo-
deró de Cartago, destruyéndola á sangre 
y fuego. Asi acabó aquella antigua com-
petidora de Roma que por espacio de un 
siglp la habia disputado el imperio del 
orbe. 

La ciudad de Corinto fué destruida 
como la de Cartago; y con la toma de 
Numancia quedó toda España sujeta á la 
dominación do Roma, como se verá cuan-
d o , tratando de la historia particular de 
España, contemos lo que en ella obraron 
los romanos. 

A estas victorias se siguieron dentro 
de la misma Roma grandes disensiones, 
cuando Tiberio Graco y su hermano Ca-
y o Graco sublevaron al pueblo contra la 
nobleza para establecer un estado de per-
fecta igualdad entre una y otra clase; pe-
ro ambos héroes perecieron miserable-
mente. 

Entretanto vencieron los romanos y tra-



jeron prisionero á Aristónico, Rey de Per-
gamo. Igual desgracia tuvo Yugurta , Rey 
de Numidia, sometido por Mario. Este 
abatió á los teutones , cimbros, y otras 
naciones del Norte, que se babian intro-
ducido en las Galias, en España y en 
Italia. 

Pacificados algunos pueblos del L a c i o , 
que habian suscitado discordias civiles, se 
dió principio á la guerra contra Mitridá-
tes, Rey del Ponto, que había hecho dar 
muerte á todos los romanos establecidos 
en sus dominios, y apoderadose d e algu-
nas provincias de Asia, aliadas, ó tributa-
rias de Roma. 

Confióse aquella empresa al Consul Sí-
l a ; mas luego entró Mario en su lugar. 
De aqui se originaron dos partidos, uno 
a favor de Mario, y otro por Sila, en cu-
ya ocasion perecieron muchos ciudadanos 
tanto en Italia , como en España , adonde 
se había retirado Sertorio, parcial de Ma-
rio, al segundo año de la guerra civil. 

Aunque habiendo sido vencido Mitrí-
dates , pidió la paz , y se la concedieron, 
Murena, lugarteniente de Si la , faltó á la 
observancia del tratado, y empezó de nue-
vo la guerra. Mitridátes, aliado con Tigra-
n e s , Rey de Armenia, triunfó de los ro-



manos, y se apoderó de Ditinia; pero el 
Consul Lóenlo alcanzó dos victorias del 
Bey de Armenia, y hubiera terminado fe-
lizmente la guerra", sino se hubiese enco-
mendado el mando del ejército al Consul 
Glabrio, que dió lugar á Mitridátes de re-
cobrar su reino, y talar la provincia de 
Capadneia. Entonces Pompeyo, caudillo ya 
famoso por haber concluido dichosamen-
te en España la guerra de Sertorio , y la 
de los piratas en Cil icia, marchó contra 
Mitridátes, le echó de sus dominios, per-
siguiéndole basta Armenia, y despues de 
haberle vencido á orillas del Eufrates, le 
puso en términos de darse desesperada-
mente la muerte. Para hacerse dueño del 
Asia, sometió la Armenia, unió la Siria al 
imperio romano, y redujo la 3udea á pro-
vincia de la república, volviendo á Boma 
lleno de laureles y tesoros. 

Puso en gran consternación á los ro-
manos la conjuración de Lucio Catil ina, 
hombre noble, pero disoluto, que conci-
bió el arduo designio de avasallar á Bo-
ma. Cicerón, tan buen ciudadano, como 
orador excelente, descubrió la conspiración, 
precaviendo sus fatales consecuencias-, mu-
rió Catilina combatiendo al frente de las 
tropas que habia juntado; y destrozadas 



estas fueron degollados los principales cóm-

•nlices. 
1 Pompeyo, Craso y Julio Cesar con no 
menos atrevimiento que mafia llegaron a 
reunir en sí la soberanía formando el pri-
mer triunvirato, oigen de grandes discor-
dias, y de la ruina de la república, por-
que ni Cesar, ni Pompeyo hab.au nacido 
para consentir la igualdad ó la superiori-
dad de otro en el mando. 

Obtuvo Cesar el Consulado, y e , go-
bierno de las Gal i as por cinco anos; y 
quedando en Roma Pompeyo y Craso, mar-
chó á estender sus conquistas, y echar .os 
cimientos del universal dominio que me-
ditaba. Rindió á los suizos, á Ariovisto Rey 
de los suevos en Alemania, y a los bel-
gas ó flamencos. Sometió con increíble ce-
leridad todas las Galias, y aun hizo tribu-
tarios á los ingleses, sin habar tardado en 
estas conquistas mas que ocho anos. 

Murió Craso en un combate contra los 
partos; v Pompeyo, envidioso de la gloria 
de su competidor Julio Cesar, intento des-
pojarle del gobierno; pero Cesar con sus 
fieles tropas marchó á Roma, de donde hu-
yó Pompeyo con sus partidarios. Cesar, 
reelegido Consul, ganando al pueblo con 
sus liberalidades, y amedrentando a los e-
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nemigos con su valor, persiguió á Pompe* 
j o , que se habia retirado á Grecia, y des<-
Í)ues de varios acontecimientos vinieron á 
as manos ambos campeones en los cam<-

pos de Farsalia. Declaróse la fortuna por 
Cesar , que fué tan clemente despues de 
3a victoria como esforzado en la pelea. 

El caudillo vencido hubo de retirarse 
á Egipto; pero creyendo Ptolomeo, Rey de 
aquellos estados, dar gusto á Cesar, man-
dó asesinar á Pompeyo, y presentó su ca-
beza al vencedor, el cual no pudo menos 
de tributar algunas lágrimas á la memoria 
de tan valeroso capitan. 

Dispuso entonces proclamar Reina de 
Egipto á la bella Cleopatra, despues que 
su hermano Ptolomeo se babia ahogado 
en el Nilo por huir de Cesar, ya declara-
do enemigo suyo. 

De allí marchó rápidamente contra Far-
naces , Rey del Bosforo, y saliendo con 
felicidad de aquella empresa , dio parte 
de ella á Roma en tres palabras: Llegué, 
viy vencí. 

Intentaron los dos hijos de Pompeyo 
vengar la muerte de su padre; pero lejos 
de conseguirlo, murió el mayor de el los, 
y huyó el segundo, quedando sus tropas 
enteramente derrotadas. En esta guerra , 
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Catón, el gran republicano, se dio la muer-
te por no ser testigo de la esclavitud de 
su patria. 

Habia llegado Julio Cesar al colmo de 
su fortuna, y se bailaba nombrado Dicta-
dor perpetuo con título de Emperador, que 
entonces equivalía á general, cuando le 
asesinaron en el Senado Bruto y Casio con 
ayuda do otros conjurados. Acaeció este 
suceso cuarenta y cuatro años antes de la 
era cristiana, teniendo Cesar cincuenta y 
seis de edad. 

Muerto el Emperador, se originaron en 
Roma los mayores disturbios. El Consul 
Marco Antonio, y Emilio Lépido, general 
de la caballería, ambiciosos uno y otro , 
aspiraban al mando. Los de un partido 
querían se vengase la muerte del dictador, 
y los del otro defendían á los asesinos co-
mo á republicanos restauradores de la li-
bertad. 

Octavio ú Octaviano, llamado despues 
Augusto, sobrino de Julio Cesar, se hizo 
entonces dueño de la república, para lo 
cual procuró que el senado declarase á 
Marco Antonio enemigo de ella, y logró 
que marchasen contra éi los dos Cónsu-
les Hircio y Pausa. Estos, aunque vence-
dores, perecieron en la batalla; pero Au-
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tonio, sin desmayar en aquel lance, se a -
yudó de Lépido; er/>eñandose en desa-
creditar á Augusto t n el Senado. Enton* 
ees Octavio tomó el partido de unirse con 
Antonio y Lépido; y formaron el segun-
do triunvirato que oprimió á Roma á los 
cuarenta y tres años antes de Jesucristo. 

Tuvo Augusto la ingratitud de dejar á 
Cicerón abandonado al furor de Antonio 
su enemigo mortal, no obstante que aquel 
orador con sus consejos y diligencias le 
Labia favorecido tanto en el Senado; y 
murió el gran Cicerón asesinado por los 
emisarios de Antonio. 

Unido Augusto con Marco Antonio y 
con Lépido, hizo revocar el decreto en 
que el Senado los habia declarado ene-
migos de la patria; y se convinieron los 
tres en dividir entre sí el imperio, man-
dando Antonio en las Galias, Lépido en 
la España, Octavio en Africa y Sicilia, y 
los tres juntos en Italia, y en el oriente. 

Marcharon Octavio y Lépido contra Bru-
to y Casio, que se habían retirado á Gre-
cia, y los vencieron en los confiues de Ma-
cedonia, obligándolos á darse la muerte á 
sí propios, luego que perdieron las espe-
ranzas de sostener el partido republicano. 
Volvió Octavio á Roma, y Antonio pa-



só al Asia. Entonces cautivo á este con los 
atractivos de su hermosura Cleopatra, Rei-
na de Egipto; y él la concedió el domi-
nio de Chipre, de una parte de la Cihcia, 
de la Arabia, y de la Judea, con otros 
paises. Indignados los romanos de que An-
tonio desmembrase el imperio por una 
Reina estrangera, y de que por ella aban-
donase á su propia muger Octavia, her-
mana de Augusto, resolvieron tomar las 
armas contra"él. Mandólas Octavio, y lle-
gando con su armada á Epiro ganó cer-
ca de Accio, treinta y un años antes de 
la venida de Cristo, aquella famosa vic-
toria que le hizo dueño absoluto de la re-
pública. Huyó Cleopatra, y con ella Mar-
co Antonio , persiguiéndolos Octavio hasta 
el mismo Egipto. Antonio despechado se 
dió la muerte, y le imitó Cleopatra. 

Restituido Octavio á Roma, fué recibi-
do en triunfo; y aunque dejó al Senado 
una apariencia de autoridad, vino á ser 
único Señor del imperio romano, debien-
do esta fortuna á su astuta política , a su 
felicidad en las armas, á la moderación de 
su gobierno, conque hizo olvidar las pa-
sadas crueldades, á su beneficencia para 
con el pueblo y fidelidad con sus amigos, 
y á la señalada protección que concedió 
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ó las artes y ciencias. 

Conquistó por medio de sus generales 
el Egipto, la Daímacia, la Pononia, la Aqui-
tania, la lliria, la Cantabria, y otras mu-
chas provincias remotas; y habiendo ad-
quirido el dictado de Padre de la Patria, 
murió en Ñola de edad de setenta y seis 
años á los catorce de la era cristiana. 

Tiberio, hijo adoptivo de Augusto, go-
bernó el imperio por sus ministros, en-
tregándose á las mas infames torpezas; y 
ayudado del malvado consejero Seyano, co-
metió crueles iniquidades. Murió á los 
veinte y tres años de su reinado, y á los 
treinta y siete de la era cristiana. 

Sucedió á Tiberio, Cayo Caligula, hijo 
de un sobrino de Tiber io , llamado Ger-
mánico. La vida de este Principe fué to-
davía mas viciosa y abominable que la de 
su predecesor, por lo cual conspiraron con-
tra él Casio y Sabino, capitanes de sus guar-
dias, y antes de cumplir cuatro años de 
reinado, le asesinaron en su palacio. 

Claudio, primo hermano de Caligula, 
subió al trono cuarenta y un años despues 
de la venida de Jesucristo, y empezó go-
bernando con tanta justicia, que adquirió 
el título de Padre de la Patria; pero des-
pues se acreditó de débil, insensato y cruel. 
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Sometió á los ingleses, y volvió triunfan-
te á Roma, tomando el dictado de Britá-
nico. Su muger Mesalina fué un monstruo 
de disolución, y su mismo esposo la man-
dó asesinar, casandose despues con Agri-
pina, sobrina suya, la cual le dió veneno 
á los trece años de su reinado. 

En el año de cincuenta y cuatro de la 
era cristiana empezó á reinar Nerón, hijo 
de Agripina y de Domicio su primer ma-
rido. Agripina habia conseguido con sus 
artificios que Claudio dejase nombrado su-
cesor suyo á Nerón en perjuicio de Bri-
tánico, hijo del mismo Claudio, y Prínci-
pe muy estimable. Manifestó Neroli al prin-
cipio algunas virtudes; pero descubrió lue-
go los mas indignos vicios, decayendo en 
su tiempo la gloria y poder del imperio 
romano. Mandó prender luego á R o m a , 
complaciéndose en aquel espectáculo. Hi-
zo dar muerte á su madre Agripina, á Bur-
ro su ayo, á Séneca su maestro, á Octavia 
su muger, á su dama Popea, al poeta Lu-
cano, y á otros infinitos; y fué el primer 
perseguidor de los cristianos. El Senado, 
declarándole enemigo de la patria, le sen-
tenció á ser precipitado de una alta peña 
al rio Tiber; pero Nerón se quitó la vida 
con un puñal, teniendo entonces treinta y 



un años, y habiendo reinado cerca de 
catorce. Con la muerte de este inhumano 
Príncipe se estinguió el linage de Augusto. 

Galba, senador de ilustre sangre, y cau-
dillo acreditado, fué proclamado Empera-
dor por los españoles y por los galos. Rei-
nó solo siete meses, en que dió muestras 
de una vil avaricia, y murió de edad de 
setenta y tres años asesinado por sus mis-
mas tropas á instancias de Otón. 

Subió este al imperio sin embargo de 
<jue se le disputaba Vitelio auxiliado de 
los alemanes. Veució Otón á Vitelio en 
tres combates; pero quedando despues der-
rotado en una batalla campal, se dió la 
muerte, sin haber reinado mas que noven-
ta y cinco días. 

Obtuvo Vitelio la corona, y en poco 
mas de ocho meses que reinó, cometió re-
petidas atrocidades, entregándose también 
á los mayores excesos, en comida y bebi-
da. Indignado el pueblo romano contra él , 
le dió ignominiosa muerte , y despues de 
haberle arrastrado por las calles, arrojó su 
cuerpo al Tiber. 

Vespasiano, q u e , aunque de obscuro 
linage , había llegado por su valor y pru-
dencia á la dignidad de Consul, y que ha-
bía conseguido victorias en Palestina, íué 



proclamado Emperador á los sesenta y nue-
ve años de la era cristiana. Reinó diez, y 
despues de haberse hallado en treinta y dos 
batallas, murió oon gran sentimiento del 
Senado y del pueblo por las virtudes de 
humanidad, esfuerso y cordura que le ador-
naban. Unicamente fué tachado de avari-
cia, aunque algunos la llaman economía 
necesaria 

Tito, hijo de Yespasiano, mereció le a-
pellidaseu el amor y las delicias del géne-
ro humano, y supo ganar la voluntad de 
sus vasallos con su elocuencia, valor, libe-
ralidad y modestia. Mereció los honores 
del triunfo juntamente con su padre Yes-
pasiano por haber conquistado á Jerusa-
lem Ambos Emperadores consolaron á Ro-
ma de la desgraeia que habia tenido en' 
ser gobernada por los Tiberios, Calígulas, 
Nerones y Vitelios. Murió Tito á los dos 
años y dos meses de su reinado dejando 
por sucesor á su hermano menor Domi-
ciano, que al principio dió muestras de 
clemente y generoso; pero despues no que-
dó vicio de que no se dejase arrastrar, ni 
delito conque no se hiciese odioso, Sus 
mismos criados le dieron muerte dentro 
de palacio el décimo quinto año de su 
reinado con general satisfacción del pueblo. 
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A estos doce Emperadores desde Julio 

Cesar hasta Domiciano da la historia por 
excelencia el nombre de Césares. 

Pasó la corona á Nerva, anciano virtuo-
so y respetable, y de ilustre familia, el 
cual tomó por socio, ó compañero en el 
imperio al Español Trajano, su pariente. 
Murió Nerva á los setenta años de edad , 
habiendo reinado poco mas de uno. 

Trajano, que le sucedió, fué por su pe-
ricia militar y política digno de la estima-
ción de los romanos. Sostuvo felizmente 
varias guerras, ya contra los alemanes, ya 
contra los partos; subyugó la Dacia, : la 
Armenia, la Iberia, la Arabia, y otros rei-
nos del Asía, llegando con sus armas has-
ta la India; y sujetó á los judíos, que se 
le habían rebelado. Cogióle la muerte en 
Cilicia el vigésimo año de su reinado á 
los sesenta y tres de edad; y en elogio su-
yo baste decir que el pueblo deseaba á 
sus Emperadores la dicha de Augusto y y 
la bondad de Trajano. 

Adriano, también español, pariente, alia-
do y sucesor de Trajano, Príncipe de gran-
des virtudes, pero mezcladas con bastan-
tes vicios. Viajó largo tiempo por casi to-
das las provincias del dilatado imperio ro-
mano, estableció la disciplina militar, de-
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jó en Roma monumentos público* de su 
magnificencia, y murió despues de haber 
reinado cerca de veinte y un años. 

Sucedióle Autonino, apellidado Pió, por 
su afabilidad y clemencia, el cual ester-
rninó los viles delatores y calumniadores 
que tantos daños habian causado en los 
reinados antecedentes, y rigió el imperio 
con felicidad por mas de veinte y dos años, 
habiendo reprimido á los ingleses que se 
le sublevaron, corno también á los mauri-
tanos y á los egipcios. 

Marco Aurelio, yerno de Antonino P i ó , 
gobernó juntamente con Lucio Yero, á quien 
dió su hija en matrimonio. Aunque era 
Marco Aurelio de genio benéfico, amante 
de las letras, sabio, político y de arregla-
da conducta, y Lucio Vero, bien al con-
trario, hombre de vida relajada, y sin apli-
cación á los negocios políticos y militares, 
reinaron ambos en buena armonía. 

Lucio Yero marchó contra los partos; 
pero no fué él quien los sujetó, sino sus 
tenientes Falleció á los nueve años de rei-
nado, y Marco Aurelio gobernó solo, con 
la mayor prudencia y benignidad, habien-
do vencido á varias naciones septentriona-
les. El feliz reinado de este Emperador 
filósofo, duró diez y n u e v e años; y des-



pues de él tuvo el imperio romano la 
desgracia dfe ser gobernado casi siempre 
por Príncipes inicuos y viciosos. Tal fué 
Cómodo, indigno hijo de un padre como 
Mareo Aurelio. 

Por muerte de Comodo fué proclama-
do Emperador Ilelvio Pertinaz , Prefecto 
de Roma, á quien pronto dieron muerte 
los soldados de su guardia, 

Siguióse Didio Juliano , que también 
murió asesinado; y luego Septimio Seve-
ro, que s o s t u v o valerosamente muchas guer-
ras , y murió en York el décimo octavo 
ano de su reinado. 

Sucediéronle sus dos hijos Caracala y 
Ceta. Aquel quitó la vida á este, y go-
bernó tiránicamente seis años , cometien-
do torpes excesos y crueldades, hasta que 
le asesinó unos de sus soldado*. 

1 °ual fin tuvo Opilio Macrino; y las 
tropas reconocieron por Emperador á Mar-
co Aurelio Antonio, apellidado íleliogába-
l o , en quien se juntaron cuantos vi-
cios pueden hacer á un hombre abor-
recible. Murió este monstruo á manos de 
sus soldados, y subió al troao Alejandro 
Severo, bien diferente de su antecesor, 
porque fué justo, benigno y amante de 
los sabios. A pesar de sus buenas pren-
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das tino de sus oficiales llamado Maxi-
mino le hizo dar muerte en Maguncia, co-
mo asimismo á su madre Julia Mamea. 

Este Maximino, hijo de un aldeano go-
do, pasó de pastor á soldado, y despues 
de haber sido buen general , llegó á ser 
malísimo príncipe, ejecutando increíbles atro-
cidades, principalmente contra los cristia-
nos. Era hombre naturalmente feroz, agi-
gantado y estraordinariamente forzudo. Los 
pueblos se le rebelaron muchas veces; y 
al fin le dieron muerte sus tropas. 

Aceptó por fuerza el imperio el Pro-
consul Gordiano, y tomó por compañero 
á su hi jo , que tenia el mismo nombre. 
Vencido y muerto Gordiano el mozo en 
una batalla que dió á los munidas, su pa-
dre se ahorcó desesperado. 

Eligió entonces el Senado, por caudillo 
del ejército á Maximo Pupieno, hijo de un 
herrero, y con él á Balbino para que man-
dase en Roma ; pero ambos Emperadores 
fueron asesinados antes de los diez meses. 

Gordiano segundo, nieto de Gordiano 
el mayor, empuñó el cetro; y despues de 
haber vencido á los partos y persas , pereció 
por Iraicion de Filipo , general desús tropas. 

Reinó este juntamente con su hijo, lla-
mado también Fil ipo, y uno y olio fuĉ -



ron asesinados, el padre en Verona, y el 
hijo en Roma. 

I)ecio, que habia sometido felizmente 
á los escitas, recibió la corona imperial. 
Fué terrible enemigo de los cristianos; y 
habiendo muerto á los dos años él y su 
hijo le sucedieron Treboniano Galo, y su 
hijo Volusiano. Quitáronles la vida sus 
tropas, y dieron el gobierno al caudillo 
Emiliano, que solo le gozó tres meses, 
porque noticiosos los soldados de que Va-
leriano habia sido proclamado Emperador 
en las Galias, dieron muerte á Emiliano. 

Rigieron el imperio Valeriano, y Ga-
lieno °su hi jo , pero con suma desgracia, 
pues el Rey de Persia Sapor hizo prisio-
nero á Valeriano, y contra Galieno se le-
vantaron treinta tiranos que se apodera-
ron del mando en varias partes del im-
perio dividido en facciones. 

Muerto Galieno á los quince años de 
su turbulento reinado, le sucedió Claudio 
Segundo, llamado el Gótico por haber he-
cho grande estrago en los godos y otras 
naciones bárbaras. Murió de peste á los 
dos años, siendo su falta muy sentida del 
pueblo. . , ,. 

Su hermano Quintílio solo remo diez 
y siete dias; y pasó la corona á las sie-
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Ties de Aureliano, tan estimado por su va-
lor como temido por su inhumanidad. Ven-
ció á la célebre Reina Zenobia, que man-
daba en una parte del or iente , despues 
de haber fallecido su esposo Odenato , el 
cual se habia hecho aclamar Emperador 
en tiempo de Galieno. T u v o Aureliano la 
dicha de haber reducido á obediencia las 
muchas provincias que se habiati rebela-
do al imperio romano; pero aquel gran 
Príncipe murió por traición de un confi-
dente suyo. 

Eligió entonces el Senado al anciano 
Tácito, hombre noble y prudente, que ha-
bia desempeñado los principales cargos de 
la república; mas solo reinó seis meses. Su 
hermano Floriano apenas llegó á reinar tres 
y en su lugar entró P r o b o , que por es-
pacio de seis años acreditó su valor y 
conducta, venciendo á los alemanes, galos, 
sármatas, getas y otros pueblos. Cuando 
marchaba contra los persas, sus soldados 
le asesinaron injustamente en la Iliria. 

Subió al trono Aurelio C a r o , y con 
él sus dos hijos Carino y Numeriano. Ca-
ro murió antes de los dos años á las ori-
llas del Tigris , creyendose que le mató 
un rayo: Numeriano fué cosido á puñala-
das; y Carino cutregado á horribles vicios 
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murió á manos de unos de sus tribunos. 

Sucedió Cayo Valer io , conocido por 
el nombre de Dioclesiano, y eligió por 
compañero en el imperio á Maximiano 
Hercúleo, su amigo. Este derrotó á los 
rebeldes de las Galias, y de Alemana; y 
aquel á los sármatas, á ios partos, a los 
godfcs y á otras naciones. Habiéndose su-
citado dos levantamiento^, uno en Egipto 
v otro en la Mauritania, conocieron los 
dos Emperadores que 110 podían acudir a 
tantas partes, y disgustados del mando lu-
cieron dimisión de él para retirarse a vi-
da mas tranquila. Diocleciano hubiera con-
seguido opinion de un gran Príncipe, si 
i)0D le hubiera hecho odioso su obstina-
da crueldad en perseguir á los cristianos. 

Por la renuncia de Dioclesiano y Ma-
ximiano , dividieron el imperto entre sl 
Constancio-Cloro, y Galerio. Constancio no 
llegó á reinar dos años; y Galeno , des-
confiando de sus propias fuerzas, eligió 
dos nuevos Césares, Maximino y Severo. 
Indignadas las tropas contra Galeno, pro-
clamaron Emperador á Majencio, hijo de 
Maximiano Hercúleo. Este mismo Maxi-
miano, cansado de su ret iro, quiso vol-
ver al trono; pero no le admitió el ejer-
cito. Murió Galerio despues de haber hon-



ratio con la purpura imperial á Licinio, 
general acredita do; quedando entonces do-
minado el imperio romano por cuatro Em-
peradores: Majencio, Licinio Maximino y 
Constantino, llamado el Grande, hijo de 
Constancio. __ t f 

Venció Constantino á Majencio y a 
Licinio; y por haber muerto Maximino en 
el oriente, quedó único dueño del impe-
rio , trasladando la silla de él la ciudad 
de Bizancio, á la cual dio el nombre de 
Constantinopla. En su tiempo floreció li-
bre y pacíficamente el cristianismo, que 
cuenta por época memorable el reinado 
de Constantino Magno. Esto Emperador en 
los últimos años de su vida perdió parte 
de la gloria debida á su zelo en prote-
ger la religión cristiana por la flaqueza 
que tuvo de favorecer á los arríanos, des-
terrando á San Atanasio y á otros santos 
Obispos; pero recibió el bautismo poco 
antes de su muerte, que acaeció cerca de 
Nicomedia el año de trescientos treinta y 
siete á los treinta y uno ó treinta y dos 
de su reinado. 

En medio de las grandes prendas de 
Constantino, le han tachado de ligereza 
en haber hecho dar muerte á su hijo Cris-
po por una falsa acusaoion de la Km pera-
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triz Fausta, á la cual mandó despues qui-
tar la vida. Igualmente se desaprueba su 
mala política en haber trasladado al orien-
te la silla imperial, dejando el occidente 
espuesto «á las irrupciones de pueblos bar-
baros, y haber repartido el imperio entre 
sus tres hijos, despues que habia logrado 
reutiirle felizmente en su persona. 

lin consecuencia de esta division suce-
dieron á Constantino sus tres hijos Cons-
tantino segundo , que gobernó la España 
y las Gahas, Constancio, á quien tocó'el 
Asia y Egipto, y Constante, que mandó 
en Italia, Sicilia y Africa. Constantino fué 
muerto en Aquilea por las tropas de su 
hermano Constante, y este murió á trai-
ción poco despues. Quedó Constancio en 
posesion del imperio , y le conservó du-
rante un reinado poco glorioso de vein-
te y cuatro años, habiendo protegido el 
ari ianismo. 

Siguióse Juliano llamado el Apóstata, 
que reinó poco mas de ano y medio, y 
manifestó prendas muy estimables, si no 
las hubiera deslucido con su grande abor-
recimiento al nombre cristiano. 

Eligieron las tropas á Joviano por Em-
perador; y su reinado, aunque solo duro 
ocho meses fue muj favorable u! cristianismo. 
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Sucedióle Yalentiniano, dotado de pren-
das dignas del trono; y repartió el impe-
rio cof. su hermano Yaleute, dándole la 
«arte de oriente, esto es, Egipto, Asia y 
Tracia, y reservándose la del occidente. 

Graciano heredó á V a l e n c i a n o su pa-
dre- y muerto Valente, dió el imperio de 
o r i e n t e al gran Príncipe español Teodosio 
célebre por su valor, y por lo que ampa-
ró á los cristianos. . , 

A Graciano sucedió en el imperio de 
occidente su hermano Yalentiniano Segun-
do- y por fallecimiento de Teodosio paso 
el 'gobierno de oriente á Arcadio, y el de 
occidente á Honorio, hijos ambos de aquel 

^ S ' Des de ̂ ento n ce"3, esto es , á fines del 
*\e\o cuarto y principios del quinto, es-
perimentó ^u total ¿ c a d e n c i a el imperio 
romano, devastado por vandalos huno , 
suevos, alanos, francos, lombardos, heru-
los, ostrogodos, visigodos y otras naciones 
bárbaras. Los débiles Emperadores que go-
bernaron el occidente hasta Augustulo el 
último de ellos, apenas han merecido nom-
bre en la historia; pero entre los de orien-
te (cuva larga serie se omite por la" bre-
vedad V e S t C » ° n ? » r i o \ h » b o a 

nos que merecen distinguido elogio. 



4o 
Muchos años despues, cuando en ea-

si todo el occidente dominaban ya las na-
ciones que hemps nombrado, Cario Mag-
no, hijo de Pipino Rey de Francia, ven-
ció en Alemania á los sajones, y en Ita-
lia á los lombardos; y entrando triunfante 
en Roma, fué coronado Emperador de oc-
cidente por el Papa Leon Tercero, el día 
de Natividad del año de ochocientos, re-
novando el imperio de los Césares que ha-
bia espirado en Augústulo por los años de 
cuatrocientos setenta y seis. 

Cárlo Magno, tan valeroso como pru-
dente, protegió con admirable zelo la re-
ligion católica y las letras, y sus suceso-
res han conservado hasta el día de hoy 
el título de Emperadores y Reyes de ro-
manos. 
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PARTE HISTORICA. 

l i b r o t e r c e r o . 
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LECCIONES 

de l a historia de ESPASA. 
. jn j o o * ^ -

a a s w M i i S W S U 

T o d o s o tamos obligados á saber la his-
toria de n u e s t r a patria pero no todos con 
i g u a l estencion y puntualidad; porque si unos 
necesitan e s t u d i a r l a radicalmente ya como 
hombres empleados en los p r m . e r o s ofic o 
de la paz y de la guerra, ya como curiosos 
literatos, otros (que son los mas) deben con-
tentarse con no ignorar los hechos y revo-
luciones notables, c o n s e r v a r una idea gene-
ral d é l o s r e i n a d o s que han sido utiles y glo-
riosos, ó perjudiciales y desgraciados y ü -
iar en la memoria la serie de las épocas prin-
cipales para no c o n f u n d i r l a s como por t a i -

ta de instrucción acontece frecuentemente. 



Este fruto, quizá el único que suele 
sacarse despues de haber leido dilatadas 
obras históricas, se puede lograr á menos 
costa con un compendio que ni peque 
de estéril, ni de difuso. El que ahora se 
da á luz, trata muy sucintamente la par-
te de nuestra historia que pertenece á los 
tiempos mas remotos .y con alguna mayor 
individualidad lo acaecido en los posterio-
res, porque al paso que va creciendo la 
monarquía, crece también la importancia 
de los sucesos, y tienen estos mas inme-
diato y particular influjo en el estado pre-
sente de la nación. 

Los hemos recopilado no tanto por el 
orden de rigorosa cronología, cuanto por 
Ja calidad de ellos, y por la natural co-
nexión que hay eutre unos y otros. Tuvo 
por ejemplo , el Bey Felipe Segundo dos 
distintas guerras con Francia, otra en Ita-
lia, otra muy porfiada en los países bajos, 
otra con los moriscos de Granada, y otras 
con el turco, con Portugal y con Ingla-
terra. Si en la relación de estas varias em-
presas militares se observase meramente el 
orden de los tiempos, seria preciso confun-
dir la imaginación del mayor número de 
lectores , transportándola sin cesar desde 
San Quintiu á las Alpujarras, desde Oran 
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á Bruselas , desde el golfo de Lepanto á 
Lisboa, y desde las islas Terceras á Lon-
dres , de suerte que dos ó mas aconteci-
mientos enteramente inconexos se halla-
rían tal vez reunidos en un mismo pár-
rafo solo por la accidental circunstancia 
de haber sucedido en el propio mes ó 
año. Puede tener este método su utilidad 
en aquellos voluminosos anales que mas 
que verdadera historia, son como un de-
pósito de materiales para escribirla; pero 
110 parece tan conveniente á un resumen 
histórico q u e , abrazando por mayor los 
acaecimientos substanciales, debe enlazar-
los de modo que lo seguido del discurso 
sirva de auxilio á la memoria, y se suje-
ten las fechas á la narración, y no la nar-
ración á las fechas. En nuestro compendio 
se apuntan las mas esenciales, cuidando 
de escribirlas en letra y no en guarismo 
para facilitar á los niños su lectura, y se 
insertan en el contesto de la o b r a , por-
que asi tendrá mas precision de leerlas, 
que si las viesen anotadas á la márgen. 

Para disponer estas breves lecciones, 
muy fáciles de escribir, si se hubiese que-
rido copiarlas de otros compendios, sin exa-
men ni elección , se han tenido presentes 
los autores, que mas individualmente han 
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tratado de la historia de España; y como 
el citar los diversos pareceres y obscuras 
controversias de muchos de ellos sobre 
puntos dudosos no c o r r e s p o n d e á la na-
turaleza de un sumario destinado particu-
larmente á la enseñanza de los niños, se 
ha procurado omitir cuestiones, y seguir 
aquel dictamen que parece mejor funda-
do, sin adherir precisamente á la autori-
dad de un determinado historiador, ni im-
pugnar á los que sou de opinion contraria 
ni menos pretender que p r e v a l e z c a la que 
aqui se adopta por mas p r o b a b l e . En niu-
guna historia como en la de España se 
hace tan necesario hablar con esta pru-
dente desconfianza, porque en ninguna es 
tan difícil la investigación de la verdad , 
según lo están reconociendo y confesando 
á cada paso nuestros doctos escritores, que 
despues de haber espuesto las conjeturas 
de unos y otros , suelen dejar á los lec-
tores la embarazosa libertad de juzgar por 
si: arbitrio que si pudiese practicarse con 
los de tierna edad , nos hubiera escusado 
la mayor parte diel trabajo. 

Otros puntos hay que, aunque demos-
trablemente fabulosos, ó por ío menos in-
verosímiles, anclan en boca de toda la na-
ción con apoyo de antiguas tradiciones y 
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crónfcas respetable»; y no liemos podido 
deiar de insinuarlos, bien que anadiendo 
la breve censura que basta para correcti-
vo y para que no se de á semejantes no-
ticias mas crédito del que merecen. 

Acaso entre las que referimos como 
ciertas habrá alguna que repugne á los de-
licados críticos; pero cuando estractamos 
la historia de España, no nos hemos pro-
puesto r e f o r m a r l a , porque tan ardua em-
presa ni puede tener cabida en un com-
pendio, ni es para un hombre solo, antes 
bien está reservada á las perennes tareas 
de muchos sábios capaces de desempeñar-
la prolija y ampliamente como el publico 
lo desea. 



ADVERTENCIA. 

Ha parecido conveniente añadir al prin-
cipio de la historia de España el Sumario 
que compuso en verso el P. José Francis-
co de Isla de la Compañía de Jesus, que 
los niños podran aprender de memoria pa-
ra mas fácilmente tener presente los su-
cesos principales de la historia. 
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m i L ñ m i s T o i i i á 

DE ESPAÑA 

PARTE PRIMERA. 

Reino de los cartagineses y de los roma-
nos en España. 

J j i b r e España, feliz é independiente 
se abrió al cartaginés incautamente. 
"Viéronse estos traidores 
fingirse amigos para ser señores, 
y el comercio afectando, 
entrar vendiendo por salir mandando. 
Los tesoros que abriga en cada entraña, 
vivoreznos ingratos para España, 
rompiendo el seno que los cubre en vano, 
cebaron la ambición del africano. 
Roma envidiosa, con mayor codicia, 
Hace razou de estado la avaricia: 
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que estando en posesion de usurpadora, 
el serlo mas Cartago la desdora. 
Echar de España intenta al de Cartago, 
y antes se sintió el golpe que el amago. 
Su soberbia se humilla 
de Asdrubal á implorar la infiel cuchilla: 
y á los ojos de Anibal en un punto 
ciudad, pueblo y ceniza fué Saguuto. 
Roma en cuatro funciones destrozada 
pasa á España en ejército formada; 
y el español rendido 
contra su libertad toma partido, 
y juntando su mano á las agenas 
él mismo se fabrica las cadenas. 
Cartago cede en fin; Asdrubal huye, 
y asegura Scípion lo que destruye. 
Yiriato, guerrero, 
pasando de pastor á vandolero, 
y de aqui á general, fuerte, animoso, 
gefe fué á los romanos ominoso; 
pues solo en catorce años con su gente, 
seis veces venció á Roma heroicamente; 
pero el cobarde bárbaro romano 
fraguó su muerte por traidora mano. 
Numancia, horror de Roma fementida, 
mas quiso ser quemada que vencida. 
Desterrado Sertorio á las Españas, 
en italiana sangre sus campañas 
inundó vengativo; 
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hasta que mas dichoso ó mas activo, 
el gran Pompeyo puso á sus furores 
sangriento fin de muertes y de horrores. 
Atónita la España á golpe tanto 
el valor cambió á miedo; y con espanto, 
cuando esperaba mas crueles penas 
agradeció á Pompeyo las cadenas. 
Pero el mismo Pompeyo fué vencido 
de Cesar, su rival esclarecido. 
Lérida lo dirá con sus murallas, 
á un mar de sangre, margenes y vallas: 
como Munda lloró en sus baluartes 
la rota, en sus dos hijos, de dos Martes. 
Octavio entró en España, y su milicia 
rindió á Cantabria, Asturias y Galicia. 
Con que sujeta España á los romanos, 
doradas las esposas á las manos 
de sus conquistadores, 
convirtiendo en remedos los horrores, 
recibió ceremonias, 
lengua, ritos, costumbres y colonias. 



PARTE SEGUNDA. 

Reino de los godos hasta la irrupción de 
los sarracenos. 

QUINTO SIGLO. =400 . 

Despues del nacimiento de Jesucristo. 

A l año cuatrocientos el alano, 
el godo, el suevo, el vándalo inhumano, 
de las cobardes manos que le tratan, 
la España á viva fuerza se arrebatan. 
Ataúlfo valiente, 
en cuya heroica frente 
de los godos descansa la corona, 
ocupando á Tolosa y á Narbona, 
se acantona en Gascuña, 
y estiende su cuartel á Cataluña. 
Mas Walia, belicoso, á los romanos 
redujo, suevos, vándalos y alanos. 
Teodoredo y Aecio coligados 
en estrechos tratados, 
con Mero vé o, que reinaba en Francia, 
De Atila humillaron la arrogancia. 
Teodoneo, hecho Rey de fratricidia, 
que rindió á un fratricidio reino y vida, 
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al suevo orgulloso 
privó de Rey, de reino, y de reposo. 
Hizole tributario; 
pero Eurico mas vano, ó temerario, 
le quitó la corona enteramente; 
y estendiendo su imperio extrañamente 
á Toledo ocupó, y en marchas listas 
dilató hasta la Fraucia sus conquistas. 

SEXTO S I G L O . — 5 0 0 . 

La vida de Alarico fué trofeo 
en quinientos del grande Clodovéo; 
y con su muerte, el godo 
cuanto en Francia ocupó, perdiolo todo. 
Amalarico en sus mas tiernos años 
subió al trono por fuerza y por engaños; 
y ultrajando á Clotilde cruelmente, 
aunque esta esforzó un tiempo lo paciente, 
cansada la paciencia y la esperanza, 
le hizo sentir al cabo su venganza. 
A Theudis mortalmente un puñal hiere, 
que quien á hierro mata á hierro muere. 
El francés acomete á Zaragoza; 
y cuando casi su posesion goza, 
reprimido el encono, 
á vista de Vicente, su patrono, 
retrocede en efecto, 
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y el que antes fué furor pasó á respeto. 
Teudiselo cruel y lujurioso, 
ya torpe, ya furioso, 
todo lo mancha, todo lo atrepella, 
no perdona casada, ni doncella, 
hasta que al fin, cansado el sufrimiento, 
con su sangre lavó su atrevimiento. 
Agila en lo lascivo no le imita, 
mas en lo ocioso sí: con esto irrita 
tanto el desprecio del soldado fuerte, 
que comenzó motin, y acabó muerte. 
A los franceses se une Atanagildo, 
y al débil Liuva sigue Leovigildo: 
padre, herege y tirano de un Rey Santo, 
al griego, al suevo, al cáutabro es espanto. 
Su hijo Recaredo le sucede, 
con quien tanto la luz, la verdad puede, 
que á sí, y á su nación, de secta arriana, 
obediente rindió á la Fé romana. 

SÉPTIMO SIGLO.==600. 

Liuva, Witerico y Cundemaro, 
con Sisebuto, (¡caso est ra ño y raro!) 
.Aunque poco hazañosos, 
lograron unos reinos venturosos. 
Suintila en la guerra adquiere gloria, 
y en la paz es afrenta cu la memoria: 
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al francés, Sisenando, y á su espada 
debe el tener la frente coronada: 
en su reino (ahuyentada la injusticia) 
se abrazaron la paz, y la justicia. 
Sucedióle Chiutila, despues Tulga; 
Chindasvinto á si mismo se promulga 
Í)or Rey; y á Chindasvinto 
e sucede su hijo Recesvinto: 

Wamba ( (raro prodigio!) se resiste 
á ser Rey, cuando el reino mas le insiste: 
y dándole á escoger corona ó muerte, 
aun dudó si era aquella peor suerte. 
El cetro admitió en fin para dejarle, 
despues de haber sabido vindicarle 
de los que conspiraron 
contra el mismo á quien tanto desearon. 
Mejoradas las leyes y costumbres, 
á un monasterio oculto entre dos cumbres 
se retiró glorioso, 
dos veces de su reino victorioso: 
no tanto por haberle resistido, 
cuanto por no ser Rey el que lo ha sido. 
La corona que Hervigio en paz conserva, 
para el ingrato Egica la reserva. 

OCTAVO SIGLO.—700. 

Salomon al principio fué Witiza, 
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pero Nerón al fin escandaliza. 
Entregado Rodrigo á su apetito, 
triste victima fué de su delito: 
cuando Julian, vengando su deshonra, 
sacrificó á su Rey, su patria y honra. 

PAUTE TERCERA. 

Irrupción de los moros en España. 

Continuación de los Reyes godos en Asturias. 

B esde un rincón de Asturias D. Pelayo 
hizo á España volver de su desmayo, 
siguió Alfonso el Católico á Favila, 
y al reino dilató feliz la orilla. 
Froyla á ser Soberano 
ascendió, fratricida de su hermano: 
íle triunfos coronado y de laureles, 
despues de haber vencido á los infieles, 
y edificado á Oviedo, es hecho cierto 
que por un primo hermano se vió muerto. 

NONO SIGLO.=íi00* 

Un tratado afrentoso, 
que rompió Alíonso el casto generoso, 
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su reino y su memoria 
llenó de años, de aplausos y de gloria. 
El grande Iñigo Arista, 
Rey de Navarra, al Aragón conquista. 
De Aragón y Castilla los estados 
son á un tiempo erigidos en condados. 
Los moros por Ramiro (fué el primero,) 
dando Santiago brios á su acero^ 
vencidos una vez junto á L o g r o ñ o , 

segunda vez lo fueron por OrdoñO. 
Siguió Alfonso tercero su fortuna; 
menguó en su tiempo la africana luna. 
Del moro su cuchilla 
fué terror en ios campos de Castilla; 
pero le hizo la dicha siempre escasa, 
un gran Rey, y un mal padre de su casa. 

DECIMO SIGLO.—900. 

Unidos contra el padre en novecientos 
García y sus hermanos turbulentos 
el reino anticipar quiso á la suerte, 
y él con el reino se avanzó á la muerte. 
Ordoño, desgraciado en cuanto emprende 
cuanto mas oprimido mas se euciende; 
perdieron al rigor de su fiereza 
los condes de Castilla la cabeza. 
Castilla, sin tardauza. 
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medita y ejecuta su venganza; 
V aunque á Froyla en el trono le consiente, 
eila se hizo condado independiente, 
y al gran Gonzalo (¡arrojo temerario!) 
proclamó por su conde hereditario. 
Entonces fué cuando Pelayo, niño, 
mártir de la pureza, ilustró al Miño. 
Alfonso cuarto el Monge fué llamado, 
no por virtud, por vicio retirado; 
mas Ramiro Segundo 
de sucesos gloriosos llenó al mundo: 
los rebeldes rendidos, 
Jos sediciosos siempre reprimidos; 
en Osma y en Simancas los infieles 
cubrieron sus anales de laureles. 
Siguiéronle, aunque con desigual paso, 
sus dos hijos Ordoño y Sancho el Craso; 
de Sa n Estevan de Gormaz el día 
llenó á Ordoño de gozo y alegria; 
pero de la victoria 
solo Gonzalo mereció la gloria; 
y la de Hasiñas, este español Maite* 
la logró sin tener Don Sancho parte. 
Ramiro y Veremundo las almenas 
abrieron á las armas sarracenas; 
cuando en guerra intestina encarnizados 
hicieron de los moros sus estados. 
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UNDECIMO S l G L O . = l ó 0 0 . 

Reinaba Alonso Quinto dicho el Noble, 
cuando á Navarra la corona doble 
Don Sancho el Grande hacia; 
A Aragón y Castilla ennoblecía, 
pasando los condados 
á ser reinos dos veces coronados; 
y en años no prolijos, 
á cuatro reinos concedió cuatro hijos. 

PAUTE CUARTA. 

Reino de ¿os Príncipes franceses de fíigorre, 
j de Borgoña. 

"Veremundo Segundo, sin tercero, 
fué de los Reyes godos el postrero 
y Fernando Primero de Navarra 
heredó de Leon la real garra. 
Con gloria, y con trabajo 
dilató sus conquistas hasta el Tajo: 
de Uceda, de Madrid, de Salamanca 
las medias lunas victorioso arranca; 
y el reino de Toledo á su corage, 
atónito su Rey, prestó homenage. 
Trozos son de los padres, ó pedazos 
los hijos (cuando no son embarazos) 
y á su reino Fernando con destrozos, 
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por tres pedazos s u j o le hizo trozos. 
Don Sancho le sucede en la corona, 
y á sus mismos hermanos 110 perdona: 
Ja muerte á sus intentos puso cabo, 
por dar lugar á Alfonso el Sesto, el Bravo. 
Este ganó á Toledo, 
ayudándole el Cid, y con denuedo 
corriendo Marte ó rayo la frontera, 
rindió á Mora, Escalona y Talavera. 
Al Conde de Tolosa agradecido, 
y al Borgoñon también reconocido, 
de amigos hizo yernos, 
dando en sus años tiernos 
á Elvira al de Tolosa, 
y al Borgoñon á Urraca por esposa, 
llevándole por dote ( y con justicia) 
tributario el condado de Galicia. 
A Enrico de Capeto le interesa 
la mano que le dió Doña Teresa, 
y juntamente con su blanca mano 
feudatario el condado Lusitano. 

SIGLO D ü O D K C l M O . = i £ 0 0 . 

Pero el año fatal de mil y ciento 
turbó á Alfonso la suerte, y el contento; 
pues en Huesca y Uclés la infiel cuchilla 
luengos lutos cortó á toda Castilla, 



Pero esta triste suerte 
en dicha se trocó; pues con su muerte 
Urraca, á quien Raymundo 
dejó viuda, y al tálamo segundo 
de Alfonso de Aragón, rindió su mano, 
unió al aragonés y al castellano, 
juDtando en unas sienes los blasones i -
de barras, de castillos y leones: 
y Alfonso de Aragón esclarecido, 
su segundo marido, 
de dos grandes batallas victorioso, 
y (lo que es mas glorioso) 
venciendose á si mismo heroicamente,' 
con tres coronas adornó la frente 
de Alfonso Emperador (en edad flaca,) 
hijo de Don Raimundo y Doña Urraca. 
Los Príncipes cristianos, 
mal empleadas contra sí las manos, 
en guerra se hacen menos, 
y deshacen en paz los sarracenos. 
Mientras Alfonso en Portugal valiente 
se vió Rey de repente, 
por el pueblo aclamado, 
y de Francia ayudado, 
venciendo cinco Reyes, que no huian, 
mostró merecer ser lo que le hacían. 
Sancho y Fernando á Alfonso sucedieron, 
y en sus dos reinos levautar se vieron 
las militares órdenes gloriosas, 
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al bárbaro africano pavorosas. 
Calatrava logró ser la primera: 
siguióse de Santiago la venera; 
y Alcantara al instante 
nació á turbar las glorias del turbante: 
El Navarro vencido, 
en rubor y venganza enardecido, 
al castellano haciéndose implacable, 
le hizo ser á los moros favorable. 
En Alarcos Alfonso derrotado 
victorioso en Tolosa, y coronado, 
recobrada su honra, 
á su vida dió fiu, y á su deshonra. 

DECIMOTERCIO SIGLO.=1200. 

Enrique, de este nombre Rey primero, 
logró un reino fugaz y pasagero, 
y en su tiempo de Alcázar la victoria 
á un Rey de Portugal colmó de gloria. 
De la muerte de Enrique enjugó el llanto 
su sucesor Fernando el Grande; el Santo, 
el que (mientras el nombre 
de Jayme de Aragón, y su renombre, 
el valor y prudencia, 
se eterniza en Mallorca y en Valencia.) 
A Baeza quitó á los Africanos, 
á Córdoba, y á Murcia con sus llanos; 
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y Sevilla tomada 
vasallo hizo al Rey moro de Granada. 
Alfonso Diez, al que llamaron sabio, 
por no sé que tintura de astrolabio, 
lejos de dominar á las estrellas, 
no las mandó, que le mandaron ellas. 
Mientras observa el movimiento al cielo 
cada paso un desbarro era en el suelo; 
á su yerno, á su reino fastidioso, 
solo contra los moros fué dichoso. 
Injustamente Sancho proclamado, 
breve, inquieto y cruel fué su reinado. 

DECIMOCUARTO SIGLO.=1300. 

Fernando el Emplazado en mil trescientos 
perdonando á los Grandes descontentos, 
las mismas manos antes no tan fieles, 
le llenaron de palmas y laureles. 
Alfonso el Justiciero 
los sediciosos sujetó primero, 
y despues sin tardanza, 
volviendo su razón y su venganza 
contra el aragonés y el lusitano, 
y contra el africano, 
en seis nobles funciones 
arroyó sus vanderas y pendones, 
dejando su renombre eternizado 
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en la ilustre victoria del Salado. 
J). Pedro, á quien la geute 
el cruel apellida comunmente, 
y con igual pudiera fundamento 
llamarle el lujurioso, el avariento. 
Perdió el reino y la vida, 
á impulso de una daga fratricida. 
A Pedro el avariento, y codicioso, 
Enrique el liberal, el generoso 
sucedió, dando leyes, 
maestro de soldados y de Reyes; 
y á su hijo Don Juan menos le deja 
en lo que cede, que en lo que aconseja. 
Juan Primero, feliz con los ingleses, 
fué desgraciado con los portugueses. 

DECIMOQUINTO S I G L O . = 1 4 0 0 . 

El siglo quintodécimo corona 
á Enrique, en paz, Tercero; y su persona, 
aunque enfermiza, se hizo formidable 
al orgullo intratable 
de los Grandes con una estratagema, 
con que añadió respeto á la diadema. 
Los grandes por vengarse, 
á Juan Segundo intentan rebelarse: 
ofrecen á Fernando cetro y trono, 
pero Fernando con heroico entono, 



Ja perfidia á los grandes reprendiendo, 
y de leal ejemplos repitiendo 
al cetro superior, con larga mano, 
le guardó para el hijo de su hermano 
De Enrique la torpeza 
pasó de vicio á ser naturaleza; 
y cuanto en ella mas se precipita, 
tanto mas el horror del reino incita, 
Uniendo sus estados 
los dos Reyes Católicos, llamados 
Fernando é Isabel, con lazos fieles, 
(le toda España arrojan los infieles. 
Oran, Túnez, Granada, Argel, Rugía, 
cedieron á su dicha y valentía; 
y á pesar de la Francia, 
de Nápoles vencida la arrogancia, 
de Cádiz humilladas las almenas, 
y rotas de Navarra las cadenas, 
reconocieron, recibiendo leyes, 
á los Reyes Católicos por Reyes; 
y los tres Maestrazgos militares, 
unidos por motivos singulares 
á la Corona inseparablemente, 
porque mandasen casi inmensamente 
los Católicos Reyes (bien lo fundo) 
la Providencia les abrió otro mundo. 

1 4 
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PARTE QUINTA. 

Reinos sucesivos de Austria y de Francia. 

SIGLO DECIMOSESTO. —1500. 

F̂elipe en mil quinientos, el Hermoso 
reinó Rey fugitivo y presuroso: 
Carlos Quinto, y Primero acá en España, 
Emperador invicto de Alemania, 
cu Navarra, en Milan, en Roma en Gaute, 
victorioso y triunfante, 
y en la baja Sajonia, 
venturoso en Bolonia; 
si en Metz, Renti y Marsella 
algún tanto la dicha se atropella; 
porque la inmortal gloria 
de Pavía se temple en la memoria, 
para triunfar de todo su heroísmo, 
no habiendo que vencer, vencióse el mismo. 
Don Felipe el Prudente, 
Segundo de este nombre, heroicamente 
en San Quintín, en Portugal, en Flandes, 
victorias logró grandes; 
pero siendo en la tierra tan dichoso, 
contrario tuvo al mar por envidioso. 
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SIGLO DECIMOSEPTIMO. 
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Don FeÜpe Tercero, 
mas devoto (pie ardiente ni guerrero, 
desterró de su reino á las moriscos, 
de Africa á las arenas ó á los riscos 
A Mantua, á Portugal, Artois, Holanda, 
en una y otra bélica demanda, 
Al Casal, Koseliori (no dije harto) 
y a Tréveris perdió Felipe Cuarto, 
('arlos segundo, Carlos el Paciente, 
de la austríaca, augusta, imperial gente 
el último en España, con vehemencia 
armó contra la Francia su potencia, 
y el que á la Francia odió con tal constancia, 
dejó en muerte sus reinos á la Francia. 

SIGLO D E C I M O O C T A V O . = 1 7 0 0 . 

Felipe de Borbon el Animoso, 
y el Quinto (ki este nombre, hace dichoso 
el cetro soberano 
que empuña su real piadosa mano. 
Eos reinos que mantiene, 
y que su augusta sangre le previene, 
sin que al derecho la razón resista, 
hoy los hereda, luego los conquista. 
Luzaia, Portalegre, Almausa, C a j a , 
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Valencia y Aragón, despues Vizcaya, 
sin que Brihuega falte en la memoria, 
eternamente cantarán su gloria. 
El Catalan se gozará rendido 
menos á un Bey, que áun padre enternecido. 
Relámpago ó aurora Luis se huye: 
y el Sol que nos cubrió nos restituye. 
Segunda vez Orán es conquistada, 
Ñapóles á D. Cárlos entregada. 
Don Felipe el valiente, 
apenas sobreviene t i accidente 
de morir Cárlos VI, á Lombardía 
ejército aguerrido y fuerte en via,-
enciéndese la guerra, árdese Troya, 
por todo el Piamonte y la Saboya, 
y encuentros hay en que el horror es tanto 
que el campo de batalla es campo-santo. 
Cánsase la victoria 
de dar al castellano marcial gloria, 
y en Plasencia vencido 
todo lo que ganó lo vió perdido. 
Femando VI ciñe la corona, 
mas adicto á Mercurio que á Belona; 
y por dar á la Europa 
el sosiego y descanso, que no topa 
en la lid y en la guerra que le asusta, 
paz general en Aquisgrau ajusta. 
El gran Cárlos Tercero, 
mas paternal y sabio que guerrero, 



felicidad al reino le procura, 
y adelantos, y dichas y ventura. 
De Loyola ios hijos espulsados 
vio en un dia de todos sus estados; 
reconquista á Menorca; ¡empresa vana 
que sitia á Gibraltar, mas no le gaua. 
Discreto en escojer los consejeros, 
llama á sí los primeros 
hombres de estado, sabios y patricios; 
premia ciencias, las artes, los oficios; 
establece academias, sociedades; 
y de añejas edades 
quita resabios mil, cien mil abusos; 
creando ideas nuevas, nuevos usos. 
El cuarto Cárlos, mas desfortunado, 
110 acierta á proseguir lo comenzado, 
y en estremo bondoso y complaciente 
déjase que le arrastre la corriente; 
En Aranjuez obdica, 
y á su sosiego el cetro sacrifica. 
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LECCION PRIMERA. 

Dominación de los cartagineses en España. 

j\ buen temperamento que goza España, 
la fecundidad de sus tierras, y las minas 
<le oro y plata en que abunda, fueron an-
tiguamente poderosos atractivos para va-
rias naciones como los celtas, los rodios, 
los fenicios, que vinieron á establecer co-
lonias en los terrenos que con violencia, ó 
con astucia pudieron usurpar á los primi-
tivos habitantes de esta bella Península, 
Pero los cartagineses fueron los que prin-
cipalmente lograron no solo introducirse, 
sino dominar en ella. Valiéronse al prin-
cipio del pretesto del comercio frecuen-
tando la costa de Cádiz; edificaron despues 
en ella casas, templos, almacenes y aun 
fortalezas; y al fin se hicieron dueños de 
toda la Bética, ó Andalucía, empleando la 
fuerza, cuando no alcanzaba el artificio. Hi-
cieron resistencia los españoles, pero tarde; 
y Amílcar, ^adre de Aníbal, los sometió al 
dorniuio cartaginés doscientos treinta y ocho 
años antes del nacimiento de Cristo, alar-
gando sus conquistas basta Murcia , Va-
lencia y Cataluña, cu donde fundó á Dar-
cclona. 



Muerto Amilcar en una batalla que dio 
á los saguntinos, le sucedió Asdrubal, su 
yerno, el cual edificó el puerto de la nue-
va Cartago, boy Cartagena. 

Los romanos, enemigos de los carta-
gineses, conociendo cuantas utilidades sa-
caban estos de la rica parte de España, 
que poseian, y asegurados de que babia 
muchos españoles descontentos de la am-
biciosa tiranía con que los gobernaban aque-
llos africanos, resolvieron disputar a Car-
tago el dominio de tan apreciable region, 
y á este fin se aliaron con varios pue-
blos de ella, señaladamente con el de Sa-
g un to, hoy Morviedro en el remo de Va-
icncid* 

Habiendo sido Asdrubal asesinado por 
un esclavo, se dió el gobierno de España 
á su cuñado Aníbal, joven de gran valor 
V generalmente estimado, el cual, despues 
de° haber conquistado el reino de Toledo 
sitió con todo su poder á Sagunto. Per-
dieron mucho tiempo los romanos en ne-
gociaciones infructuosas, y 110 dieron pron-
to socorro «á aquella ciudad su fiel aliada 
de suerte que viéndose los sitiados, al ca-
bo de una vigorosa defensa , en precision 
de rendirse á Aníbal por falta de víveres, 
tornaron la despechada resolución de ha-
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cer una hoguera en medio de la plaza, y 
arrojarse valerosamente Á las llamas con 
Jas alhajas mas preciosas, quemando tam-
bién los edificios. 

Luego que los cartagineses quedarou 
dueños de Sagunto, ó por mejor decir de 
sus ruinas, se encendió entre ellos y Ro-
ma Ja segunda guerra púnica, ó cartagi-
nesa doscientos diez y ocho años antes de 
Cristo. Partió Anibal á la misma Italia, y 
pasando los Alpes derrotó á sus enemi-
gos en tres batallas, y despues en la fa-
mosa de Ganas, tan fatal para los roma-
nos por haber per ecido en ella lo mas flori-
do de sus tropas y lo principal de su no-
bleza. 

Antes de este desgraciado suceso ha-
bían enviado á España los romanos al va-
liente caudillo Cneyo Escipion, y despues 
enviaron á Publio Escipion su hermano , 
los cuales molestaron en gran manera á 
los cartagineses, y á los españoles que se-
guían su partido, venciéndolos en varios 
encuentros. 

Pero estaba reservada la conquista de 
Espa ua á otro Publio Escipion el mas cé-
lebre de todos los de este nombre, y el 
mismo que despues fué conocido con el 
dictado de Africano. üieiéruulc dueño uu 
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solo de las provincias españolas, sino tam-
bién de los corazones, su raro esfuerzo, 
su cordura, rectitud, afabilidad y otras in-
signes virtudes morales. Conquistó desde 
luego la ciudad (he Cartagena, doscientos 
y diez años antes de Cristo, y prosiguió 
ganando tantas victorias, que Asdrubal, 
general cartaginés, hubo de retirarse de 
España, dejándola casi toda en poder de 
los romanos. 

Pocos años despues pasó Escipion á 
Africa, marchando contra Cartago. Venció 
á A ni bal, en una batalla decisiva, y con 
ella puso fin á la segunda guerra pú-
nica. 

LECCION II. 

Dominación de los Romanos. 

G o b e r n a b a n los romanos á España, en-
viando á ella dos Pretores anuales: uno 
tenia á su cargo la España Ulterior (esto 
es, la Hética y Lusitania), y otro la Espa-
ña Citerior ó Tarraconense, en que se com-
prendían las demás provincias. Las estor-
ciones que cometían los Pretores indispu-
sieron los ánimos de suerte que muchos 
españoles deseaban sacudir el yugo ro-



mano. Entonces Yiriato de nación lusitano, 
ó portugués, primero pastor, y despues ca-
pitan de bandoleros, hombre de valerosa 
resolución, llegó á hacerse caudillo de gran 
número de descontentos á quienes excita-
ba el deseo de recobrar la libertad; y con 
este auxilio persiguió á 1- s romanos, veu-
ciendo en varias refriegas á sus mas va-
lientes generales. Parece que ninguno hu-
biera triunfado de él, si el Consul Quin-
to Servílio Cepion sobornando á tres de 
los confidentes del mismo Viriato, no los 
hubiese inducido á quitarle traidoramente 
la v ida, como lo ejecutaron, cogiéndole 
dormido. 

Cuando con la muerte de Yiriato que-
daba ya sosegada y sujeta á Roma la Es-
paña Ulterior, se renovó vigorosamente la 
guerra contra Numancia, ciudad poco dis-
tante de donde hoy está Soria, y famosí-
sima por el esfuerzo con qui; en defensa 
de su libertad resistió al po ler de los ro-
manos, haciendo gran destrozo en ellos re-
petidas veces. En vano habían procurado 
rendirla los Cónsules mas guerreros y es-
perimentados que tuvo Roma; pero hubo 
de ceder por fin aquel gran pueblo á la 
hambre y a la pericia militar de Publio 
Cornclio Escipion el menor, (llamado taifl-



bien Emiliano) que por esto mereció el 
dictado de Numantino. Hicieron prodigios 
de valor los sitiados; y cuando ya les era 
inevitable el rendirse, empezaron a matar-
se d e s e s p e r a d a m e n t e unos a otros, y se en-
tregaron á las llamas con todas sus alhajas 
y habitaciones á imitación de los sagun-

U U Después de la destrucción de Nuroan-
c i a , que acaeció á los ciento treinta y 
cuatro , años antes de Jesucristo, sostuvo 
en España con los romanos una porfiada 
guerra el intrépido y s a g a z capitán Serto-
rio que en las discordias civiles entre Si-
Ja y Mario seguia el bando de este ulti-
mo Grangeó Sertorio las voluntades de 
muchos españoles, y señaladamente de los 
lusitanos; disciplinó sus tropas, tundo es-
cuelas públicas, y un Senado a imitación 
del de R o m a , y pretendió establecer en 
España una soberanía competidora de la 
de Italia. En medio de estos arduos de-
signios le asesinó el traidor Perpena, su-
balterno suyo. . . 

Luego redujo Pompeyo las provincias 
españolas á la dominación romana. Julio 
Cesar completó la o b r a ; y durante aque-
llas obstinadas competencias que despues 
se excitaron entre Pompeyo y el mismo 



Cesar, acabó España de rendirse á las vic-
toriosas armas de este Emperador, que en 
Ja célebre batalla de Munda, dada cuaren-
ta y cinco años antes de Cristo , derrotó 
al hijo mayor de Pompeyo. 

Octaviano Augusto , sucesor de Julio 
César, aseguró á Roma el dominio de Es-
paña, ya con las colonias que en ella íun-
dó, ya con haber sujetado á los asturia-
nos, á los gallegos y á los cántabros. En-
tonces empezó España á descansar de las 
prolijas guerras que la habían atormenta-
do desde la entrada de los cartagineses; 
v enteramente avasallada por los romanos 
tomó de ellos la religion, las leyes, las cos-
tumbres y el idioma. 

LECCION III. 

Dominación de los godos hasta el Rey 
Católico Recaredo. 

P e r m a n e c i ó España bajo el dominio de 
los Emperadores de Roma sin mudanza al-
guna memorable hasta principios del siglo 
quinto en que la tocó una principalísima 
parte de la revolución que en todo el 
imperio romano, ya decadente , causaron 
las irrupciones de los pueblos bárbaros 
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riel Norte. Reinaba el Emperador Honorio 
por los años de cuatrocientos y n u e v e , 
cuando con formidables ejércitos, y oca-
sionando horrible estrago , se apoderaron 
de Galicia, León y Castilla la Vieja los sue-
vos, de Bética los vándalos y los silrngos, 
de la Eusitania y la provincia cartaginen-
se los alanos. 

Poco despues se estableció en Catalu-
ña Ataúlfo, cuñado de Honorio y Rey de 
los visigodos, ó godos occidentales, distin-
tos de los orientales, que se llamaban os-
trogodos. Este Rey , fundador de la mo-
narquía goda en España , contento con los 
distritos que poseía, se resistió á los cla-
mores de sus vasallos que deseaban hacer 
nuevas conquistas; por cuya causa se amo-
tinaron y le dieron alevosa muerte en Bar-
celona año de cuatrocientos diez y seis. 

Sucedióle Sigerico, que gozó el reino 
pocos días, habiendo tenido tan desgracia-
da muerte como Ataúlfo. 

Walia , capilan de gran crédito, obtu-
vo la corona; y despues de haber pacta-
do con el Emperador Honorio que se le 
declararía Soberano de las provincias que 
poseían los godos, con tal que redimiese 
de la tiranía de los suevos, vándalos y ala-
nos los paises que estos habían usur-



pado al imperio de Roma, guerreó en efec-
to contra aquellos pueblos, y los sujetó 
á la dominación romana. Abí reconoció á 
Walía el mismo Emperador por legíti-
mo Rey de los godos en las Galias y en Es-
paña. 

Habiendo fallecido Walia en Tolosa ano 
de cuatrocientos diez y nueve, empuñó el 
cetro su pariente Teodoredo, por otro nom-
bre Teodorico. Hubo en su reinado gran-
des alteraciones. Encendióse la guerra en-
tre valídalos y suevos; y aquellos, despues 
de haber causado los mayores destrozos 
en España, pasaron á Africa llamados por 
Bonifacio que alli gobernaba algunas pro-
vincias romanas, y que disgustado con el 
Emperador Yalentmiano babia determina-
do hacer dueños de ellas á los vándalos. 
De este modo quedaron solamente los si-
lingos en posesion de la Andalucía. Por 
otra parte se unió el Rey Teodoredo con 
Aec io , general romano, y con Meroveo , 
Bey de Francia para resistir al furor de 
Atila, Rey de ios hunos, que al frente de 
un numeroso ejército de aquellos bárba-
ros, ya vencedores en Italia, venia á des-
truir á Francia, amenazando á España con 
una nueva invasion. Los tres caudillos alia-
dos alcanzaron completa victoria del ene-
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m\«o en tina famosa batalla dada en los 
campos catoláunicos el año de cuatrocien-
tos cincuenta y uno; pero el Rey Teodo-
redo murió valerosamente en la pelea. 

Turismundo, su bijo primogénito, fué 
aclamado Rey de los godos. Poco des-
pues le dió muerte su hermano Teodo-

Ciñó este la corona, y auxiliado de 
los francos y borgoñones , derrotó á los 
.suevos, haciendo prisionero á su R e y , y 
dejando casi estinguido aquel imperio; mas 
Eurico , hermano menor de Teodorico, le 
quitó la v ida, como él á Turismundo, y 
subió al trono en cuatrocientos sesenta y 
siete. 

Acabó Eurico de hacerse Senor de Es-
paña por medio de muchas y muy seña-
ladas conquistas , sacudiendo casi del to-
do el yugo romano; y despues de haber 
llegados con sus victoriosas armas á las pro-
vincias meridionales de Francia, murió en 
Arles á los diez y siete años de su rei-
nado, que fué uno de los mas gloriosos 
pora los godos. > . 

Sucedióle su hijo Alarico, Principe do-
tado de grandes prendas, que se empeñó 
desgraciadamente en guerras con Clodoveo, 
Rev de Francia, Este le venció y dió muer-
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te en una sangrienta batalla por los anos 
de quinientos y seis, perdiendo los godos 
desde entonces la Galia gótica. 

Dejó Alarico 1111 hijo de edad de cin-
co años, llamado Amalarico, á quien per-
tenecía la corona. Gesaleico, hermano bas-
tardo de este, se la tuvo usurpada algún 
tiempo; pero Teodorico, Iley de Italia, abue-
lo del niño Amalarico, la recuperó cou 
las armas, y gobernó á España como T u -
tor de su nieto. Casó despues Amalarico 
con Cloti lde, hija de Clodoveo, la cual 
profesaba la religion católica, y procura-
ba atraer á su esposo á ella. El seguia el 
arrianismo como todos los Reyes godos 
sus predecesores; y por esta causa la tra-
tó con tan inhumano rigor, que Childeberto, 
Rey de Francia, y hermano de C l o t i l d e / 
resolvió vengar los duros ultrages que su 
hermana padecía Logró rendir al Rey Ama-
larico en una batalla dada cerca de Nar-
bona el año de quinientos treinta y uno 
de cuyas resultas Amalarico tomó la fuga 
v eu ella fué herido mortalmente á tiem-
po que buscaba asilo en un templo de 
católicos. 

Teudis , ó Teudio , ostrogodo, que eu 
la menor edad de Amalarico habia gober-
nado á España en nombre de Teodorico 
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Rey de Italia, fué elegido Soberano. Con-
tinuó poco felizmente la guerra con los 
Reyes de Francia, y murió en quinientos 
cuarenta y ocho asesinado dentro de su 
mismo palacio por uno que se hngia 
loco. 

Sucedióle Teudiselo , que había sido 
general de sus tropas. Fué príncipe valero-
so ; pero se entregó tan desenfrenadamen-
te á torpes liviandades, que varios seño-
res de su corte conspiraron contra é l , y 
le dieron muerte en Sevilla año de qui-
nientos y cincuenta. 

Agí la se hizo aborrecible por el ocio 
en que vivió. Rebeláronse contra él sus 
vasallos, mandados por Atanagildo que as-
piraba al trono, y al fin le quitaron igno-
miniosamente la vida en Mérida año de 
quinientos cincuenta y cuatro. 

Llegó en efecto á reinar Atanagildo; y 
como para quitar el reino á Agila, hubie-
se implorado el auxilio del Emperador 
Justiniano, introduciendo tropas romanas 
en España y aun concediéndolas, según 
se cree , algunos territorios, se vió des-
pues en precisión de palear contra los 
mismos romanos, pretendiendo, aunque 
infructuosamente, espelerlos de Espina. 

Muerto el Rey Atanaff'ddo en Toledo 15» 
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año de quinientos sesenta y siete, le su-
cedió por elección Liuva, que gobernaba 
la Galia gótica. Nombró por compañero 
suyo en el reino á Leovigildo su herma-
no, y se retiró á las Galias. 

Venció Leovigildo á los romanos va-
sallos del imperio griego, desposeyéndo-
los de varias ciudades de Andalucía, co-
mo también á los suevos de Galicia, y á 
los cántabros que se le rebelaron. 

Tenia de su esposa Teodosia, herma-
na de los santos Isidoro, Leandro y Ful-
gencio, dos hijos llamados Hermenegildo 
y Recaredo; y muerta Teodosia , casó 
con Gosvinda, viuda de Atanagildo, ce-
diendo el reino de Sevilla á su hijo pri-
mogénito Hermenegildo, que contrajo ma-
trimonio con Ingunda, bija de Sigisberto, 
Rey de Austrasia. Profesaba esta la reli-
gion católica, por cuyo motivo Gosvinda 
que era arriana, la persiguió y maltrató 
cuanto 110 es creible. Movieron á Herme-
negildo el cristiano sufrimiento de Ingun-
da, y las eficaces exhortaciones de su tio 
San Leandro, Arzobispo de Sevilla, á ad-
jurar el arrianismo, y hacerse catolico. Su 
conversion irritó á Leovigildo, que des-
pues de haber empleado inútilmente con 
su hijo el artificio y el halago, recurrió 
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¿ medios violentos, sitiando á Hermene-
gildo en su corte de Sevilla, apoderando-
se de ella, y prendiendo al santo Princi-
pe. Mientras le tenia encarcelado procuró 
con lisonjeras promesas atraerle al arna-
nisiuo; pero habiéndose resistido á ellas 
aquel héroe cristiano, le mandó degollar 
su padre. / . 

Este, aunque le atormentaban íntimos 
remordimientos despues de haber come-
tido tan atroz iniquidad, no dejó de per-
seguir con la mayor tiranía á los catohcos 
y especialmente á los Obi-pos. 

Acometido, en fin, de una peligrosa 
dolencia por los años de quinientos ochen-
ta y seis, dió algunas muestras de arre-
pentimiento, levan laudo el destierro á San 
Leandro, y entregándole la persona de su 
hijo Ilecaredo para que le instruyese en la 
fe católica; pero murió en la secta arria-
na, si bien se dice que con señales de ser 
interiormente católico. 

LECCION IV. 

Continuación de la serie de los Reyes godos 
hasta Ruder ico ó D. Rodrigo 

E i reinado de Flavio Reraredo, apellida-
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do el Católico, es uno de los mas célebres 
en nuestra historia, porque no solo abra-
zó aquel Rey la vedadera religion, per-
suadido del ejemplo de su hermano el már-
tir San Hermenegildo, y de la doctrina de 
su tío San Leandro, sino que hizo católi-
cos á sus vasallos los godos. Para lograr 
este arduo designio, supo manejarse con 
tan prudente política, que cuando abjuró 
públicamente la secta de Arrio, le imita-
ron muchos grandes del reino, y despues 
casi toda la nación. Tuvo que vencer mu-
chos y muy graves obstáculos. Conspira-
ron contra su vida algunos arríanos; pero 
el Cielo permitió se descubriesen estas ini-
cuas conjuraciones, y el piadoso Monarca 
llevó adelante la empresa, restituyendo á 
las iglesias y monasterios sus bienes , y 
á los Obispos el libre uso de su ministe-
rio, y desterrando la heregía con la cele-
bración de Concilios nacionales, principal-
mente el tercero de Toledo, que por el 
número de Prelados, y por la gravedad de 
los puntos que en él se trataron, fué el 
mas solemne y mas importante que hubo 
en el occidente por aquellos tiempos. 

Movieron guerra los franceses á Reea-
redo, pretendiendo vengar la muerte de 
San Hermenegildo y la persecución que pa-
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deció Ingunda, cuando, huyendo de Leo-
vigddo, se rttiró á Africa con el Principe 
su° hijo, en donde ambos murieron; pero 
el Rey, que de todo estaba inocente, me-
reció que Dios le concediese cerca de Car-
casona dos victorias memorables á las cua-
les se siguió la paz y el matrimonio de 
Recaredo con Clodosinda, hermana de Clul-
deberto, Rey de Austrasia. Sosegó con las 
armas los levantamientos de los griegos y 
de los vascones navarros, y falleció colma-
do de lauros y de las bendiciones de los 
buenos católicos en el año de seiscientos 
y uno. Heredó la corona su hijo Liuva Se-
gundo , que daba grandes esperanzas de 
un feliz reinado; pero antes de dos años 
le mató alevosamente Witerico, general de 
las tropas de su padre. Este se apoderó del 
reino, y le gobernó con tiranía, hasta que 
unos conjurados le dieron muerte en seis-
cientos y diez. 

Pasó el cetro á Gundemaro , que solo 
reinó dos años, y despues á Sisebuto, dig-
no de elogio por su religiosidad y valor. 
Este se manifestó en las victorias que al-
canzó de los griegos, y aquel en el zelo 
con que protegió el catolicismo; bien que 
se le vitupera la imprudencia de haber 
recurrido para este fin á medios injustos 
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y violentos que desdicen no menos de la 
mansedumbre cristiana que de la sana po-
lítica. Murió Sisebuto en seiscientos vein-
te y uno; y su hijo Recaredo Segundo, que 
le sucedió de muy tierna edad, apenas se 
cuenta en la serie de los Reyes godos por 
haber muerto antes de los tres meses. 

Entró en el reino Flavio Suintila, hijo 
menor de Recaredo el Católico Mostró á 
los principios admirables virtudes y pren-
das militares, destruyendo enteramente á 
los griegos vasallos del imperio romano, 
con lo cual tuvo la gloria de hacerse ab-
soluto y pacífico Señor de toda España; 
jiero en los últimos años de su reinado 
se entregó con tal estremo «á una vida afe-
minada y sensual , que a b a n d o n ó el go-
bierno en manos de su esposa Teodora, y 
de su hermano Geila, para no cuidar de 
otra cosa que de satisfacer sus viles apetitos. 
Excitó el odio de los vasallos; y valiéndose 
de la ocasion Sisenando, uno de los prin-
cipales señores del reino, pidió ayuda al 
Rey Dagoberto de Rorgoña, y con un for-
midable ejército francés abatió las fuerzas 
de Suintila, le quitó el trono, y subió á 
él en seiscientos treinta y uno, con uni-
versal aplauso de los godos, 

Rigió Sisenando justa y piadosamente 
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la monarquía, y restableció la disciplina 

Tulga, Chindasvinto y Re ees-
vi rito, que sucesivamente gobernaron a Es-
paña desde la muerte de Sisenando (acae-
cida según se cree, en el ano de seiscien-
tos treiuta y c inco) basta el - n a d o de 
Wamba, que empezó en seiscientos seten-
ta y dos, no ofrecen acciones muy memo-
rables en la historia- pues ni por o to-
cante al gobierno pol í t ico, ni por lo que 
mira^ á la religion hubo en aquellos tiem-
pos mudanza alguna notable. 

Era Wamba un noble magnate godo, fie 
relevantes prendas, prudente, desinteresa-
do y virtuoso, y como tal se resistió a ad-
mitir la corona que le ofrecían; mas se la 
hicieron aceptar por fuerza, y fue ungido 
Rev con solemne ceremonia, no usada en 
España hasta entonces. Habiéndosele rebe-
lado la Calía gót ica , la Navarra y otras 
provincias, encargó la p a c i f i c a c i ó n de ellas 
l su general Paulo, el cua tuvo industria 
para ganar no pocos parciales que le acla-
maron Rey; pero el animoso Wamba mar-
chó contra los sublevados, y abatiendo su 
o n m l l o , los redujo á obediencia. \ encio 
en un combate naval á los sarracenos; pro-
tegió la religion católica y el estado cele . 
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siástico, y (lió sabias leyes á la monarquía, 
y á la corte de Toledo adorno, defensa y 
estensíon con suntuosos edificios y forta-
lezas. 

Despues de una repentina y grave en-
fermedad, renunció la corona, nombrando 
por sucesor á Flavio Ervigio, pariente del 
Rey Chindasvinto; y se retiró á vivir con 
habito de mouge en un monasterio, don-
de pasó siete ú ocho años desde el de 
seiscientos ochenta y uno en que hizo la 
renuncia. 

El gobierno de Ervigio fué en lo ge-
neral bueno y tranquilo asi para sus va-
sallos como para la Iglesia ; y habiendo 
muerto en seiscientos ochenta y siete, le 
sucedió su )erno Flavio Egica, sobrino de 
Wamba, á quien en vida habia ya asegu-
rado el cetro con beneplácito de los Gran-
des de la nación. 

Egica reinó como unos catorce años , 
y en el de seiscientos noventa y siete, to-
mó por compañero en el trono á su hijo 
Witiza, que empezó á gobernar por muer-
te de su padre en setecientos uno. 

No hay en los anales de Sos godos me-
moria que sea tan odiosa como la de W i -
tiza; aunque 110 ha faltado quien haya 
emprendido s»u defensa. La voinun tradi-
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cion es que habiendo empezado su rema-
do con bien merecida opinion de pruden-
t e , benigno, justo y religioso, despues se 
dejó arrastrar de infames pasiones , y so-
bre todo de una torpeza escandalosa. INo 
contento con violar todos los fueros de la 
Religion y de las leyes, autorizó á sus va-
sallos para que pública é impunemente 
pudiesen violarlos en muchas maneras; y 
cometió inauditas crueldades, ya quitando 
sin razón la vida á Favila, padre de 1). 
Pe lay o , é hijo del Rey Chindasvinto, ya 
haciendo sacar los ojos al lnfaute Teodo-
Iredo, hijo del mismo Rey, y padre de Ru-
derico, ó según comunmente se le l lama, 
Don Rodrigo. Tales inhumanidades y de-
sórdenes irritaron á los vasallos, que sa-
cudiendo el tiránico yugo de Wit iza , eli-
gieron por Soberano á Rodrigo, hijo se-
ííun queda dicho, de Teodoíredo, sin que 
se sepa con seguridad si falleció Witiza 
en Toledo de muerte natural, como lo ase-
guran muchos, ó si el mismo Rodrigo se-
gún escriben otros, le abrevio la vida des-
terrándole á Cordoba, y mandándole sacar 
los ojos en venganza de igual atrocidad eje-
cutada con Teodofredo. . 

Halló Rodrigo el reino en tan ínteliz 
estado por la depravada conducta de su 

/ 
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antecesor Witiza, que necesitaba mucha 
•virtud y mucho tesón para reformarle; mas 
por desgracia, lejos de tener alguna de 
estas prendas, era no menos vicioso que 
pusilánime y en su reinado se completó 
la pérdida de España. 

Hay antigua noticia, aunque no muy 
admitida por los mejores críticos, de que 
este monarca robó con violencia el honor 
á una hija del conde I). Julian, conocida 
vulgarmente con el nombre de la Cava 
que la dieron los árabes. Bien fuese por 
esta afrenta , como generalmente se cree , 
ó bien por otras razones de disgusto , ó 
de ambición política, lo cierto es que el 
conde D. Julian, entonces gobernador de 
las provincias cercanas al estrecho de Gi-
braltar , determinó entregar los reinos de 
España á los sarracenos ó agarenos, que 
ya se hallaban dueños de la Arabia , de 
Egipto y de aquella parte de Africa lla-
mada Mauritania , de donde les vino el 
nombre de moros. 

Trató el conde Don Julian acerca de 
sus pérfidos designios con Muza, que era 
gobernador de las provincias de Aírica por 
el Miramamolin Ulit , Príncipe soberano 
de los arabes: y Muza confió á su capi-
tal! Tarik, ó Tari f , la empresa de pasar 

l 



con alguna gente á España por el estre-
cho ile Gibraltar. Tuvo gran fortuna Ta-
rif en su espedicion, ganando victorias y 
despojos de los descuidados cristianos. El 
abandono en que estaban las plazas y la 
disciplina militar, el descontento que rei-
naba en los vasallos ya indignados del 
desarreglado gobierno de Wit iza , y de 
la viciosa flojedad de Rodrigo, la fama 
de los primeros triunfos conseguidos por 
los árabes, todo contribuía á facilitarles 
la rápida conquista de la parte meridio-
nal de Espilla. Juntó Rodrigo el ejército 
que pudo, y cerca de Jerez de la Fron-
tera á orillas del rio Guadalete se opuso 
á los moros y á los godos rebeldes, alia-
dos de D. Julian, presentándoles batalla , 
pero la perdió y con ella el reino. Los 
hijos de Wit iza, y algunas tropas godas 
con el traidor O. Opas, Prelado de Sevi-
lla, y hermano del mismo Witiza, se pa-
saron al partido de los enemigos , convir-
tiendo las armas contra su patria. Desa-
pareció el Rey al fin de la pelea, sin que 
se hubiese podido averiguar su paradero. 

Los sarracenos aprovechándose inhu-
manamente de la ventaja que lograban, hi-
cieron horrible destrozo en los nuestros. 
Animado Muza con al éxito venturoso de 



sus armas, vino despues á Andalucía ca-
pitaneando otro ejército; y antes de tres 
años quedó lo principal de España suje-
tó á la barbara dominación de los maho-
metanos, y obscurecido el lustre del im-
perio godo que habia durado mas de tres 
siglos. No concuerdan los historiadores so-
bre el verdadero año en que hicieron los 
árabes su primera irrupción en España , 
queriendo unos que la batalla de Guada-
lete se diese en el de setecientos once , 
y otros que en el de setecientos catorce. 

Desde que empezaron á mandar en Es-
paña aquellos infielles, acostumbraba su Ca-
lifa, ó Príncipe supremo enviar á ella go-
bernadores que cuidasen de las provincias 
conquistadas, y generales que siguiesen con-
quistando otras pero cada uno de ellos , 
valiéndose de la misma autoridad y armas 
que se le confiaban , establecía su corte 
y se hacia Soberano. De aquí se originó 
la multitud de reinos moros que se for-
maron sucesivamente en Córdoba, en Za-
ragoza, en Valencia, en Sevilla, en Tole-
do, en Granada, y otras comarcas. Exci-
tábanse discordias entre aquellos Reyes 
particulares ; y la guerra que mutuamen-
te se hacían contribuyó á su destrucción 
tanto como las hazañas con que, según 
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veremos en adelante, supieron los cristia-
nos recobrar el dominio perdido. 

LECCION V. 

Piincivio de la restauración de España, y 
serie de los Reyes de Asturias, ó de 

Oviedo, hasta D. Ordoño el Se-
gundo, Rey de Leon. 

D on Pelayo, hijo» de Favila y nieto del 
Rey Chindasvinto, despues de haberse ha-
llado, según la mas común opinion, en la 
batalla de Guadalete, se retiró á las mon-
tañas de Asturias seguido de algunos go-
dos y españoles, no menos leales á sil 
patria que zelosamente afectos á nuestra 
santa religión, y fué proclamado Rey en 
setecientos diez y ocho. Marchaban los 
'moros á apoderarse de aquella comarca, 
cuando el héroe Pelayo, que el Cielo des-
tinaba para restaurador de España, ayu-
dado de los s u y o s , en quienes el esfuer-
zo sup lia por el número, derrotó á los in-
fieles, y con la fama de esta victoria acu-
dió mucha gente á alistarse bajo la ban-
dera cristiana. Continuó el generoso Pe-
layo en hacer la guerra á los árabes, es-



tendiendo cada día mas sus felices con-
quistas. Tomó la ciudad de Leon, y des-
de este Príncipe empezó á contarse eu Es-
pana la serie de los ilustres Reyes de As-
turias, ó de Obiedo, que despues se lla-
maron Reyes de Leon. El piadoso y va-
liente Pelayo, cuyo nombre será perpetua-
mente grato y venerable para los españo-
les , falleció en el año de setecientos 
treinta y siete, y le sucedió su hijo Fa-
vila, que solo reinó dos años, habiendo 
muerto despedazado p*>r un oso mietras 
se divertía cu la caza. 

Alfonso, ó Alonso Primero, apellidado 
el Católico, yerno de Don Pelayo, y des-
cendiente de Rccaredo, reinó desde el año 
de setecientos treinta y nueve hasta el de 
setecientos cincuenta y siete, y persiguió 
á los sarracenos, quitándoles muchas ciu-
dades de Galicia, Leon y Castilla con tan-
to valor y fortuna, que justamente se le 
cuenta en el número de los Reyes mas 
gloriosos que ha tenido España. 

Su hijo Fruela, ó Froila, venció á los 
infieles en una sangrienta y célebre bata-
lla. eu que murieron cincuenta y cuatro 
mil de ellos, y quedó pacífico dueño del 
reino de Galicia, y de los demás territo-
rios que sus predecesores habían ya líber-
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fado de la irrupción africana. Quilo Frue-
la la vida á su hermano Bimarauo por in-
fundadas sospechas; pero él también pe-
reció á manos de un primo hermano su-
yo llamado Aurelio, el cual se apoderó 
del cetro en setecientos setenta y ocho, y 
le conservó seis años. 

Recayó el gobierno en Silo, casado con 
una hermana de Aurelio; y nueve años 
despues en Mauregato, hijo natural de Don 
Alfonso el Católico. Reinó Mauregato cin-
co años, habiendo hecho aborrecible su 
nombre por el infame tratado que ajustó 
(según cuentan) con el moro, de pagarle 
un tributo anual de cien doncellas, cin-
cuenta nobles, y otras tantas plebeyas; 
aunque muchos creen que ya estaba pac-
tado aquel tributo desde el tiempo del 
Rey Aurelio, y aun hay quien niegue ha-
berse hecho jamas tal pacto. 

Por muerte de Mauregato, acaecida en 
setecientos ochenta y ocho, ciñó la coro-
na Bermudo, ó Veremundo, el Diácono, so-
brino de Don Alfonso el Católico. Estos 
últimos cuatro Reyes Aurelio, Silo, Mau-
regato y Bermudo fueron en rigor usur-
padores del imperio porque le obtuvieron 
en perjuicio de Don Alfonso Segundo, lla-
mado el Caito, al cual habia dejado d© 



muy tierna edad su padre Don Fruela. Al 
fin Bermudo, conociendo por una parte que 
el cetro no le pertenecía de justicia, y por 
otra que era incompatible con su dignidad 
de Diácono, cedió la monarquía á D. Alon-
so el Casto , en el año de setecientos 
noventa y uno; y este lley la gobernó bas-
ta fines del de ochocientos cuarenta y dos, 
ó principios del siguiente. Su largo reina-
do fué prospero y memorable para los es-
pañoles, pues los alivió de la opresion de 
los sarracenos; y los que dan por cierto 
el ignominioso feudo á que se obligó Mau-
regato, suponen que Alfonso le abolió. Tu-
vo este muchos y muy señalados comba-
tes con los moros , derrotándolos princi-
palmente cerca de Ledos en Asturias , y 
junto á Lugo en Galicia, de suerte que la 
primera de estas batallas les costó setenta 
mil hombres, y la segunda cincuenta mil. 

Desde allí persiguió á los bárbaros has-
ta Lisboa , y no solo conquistó aquella 

importante ciudad, sino también otras va-
nas plazas fuertes, obligando á los infie-
les á levantar los sitios que habían pues-
to sobre Benaveute, Mérida y Zamora. 

Las historias refieren que la Infanta 
Doña Jimena, hermana del Rey D. Alon-
s o , casada secretamente cou Don Sancho 
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D i a z , conde de Sa ldaña , tuvo por fruto 
de su matrimonio al celebrado Bernardo 
del C a r p i ó , de cuyas aventuras y proe-
zas militares bay tanto escrito eu nues-
tras novelas y antiguos romances, con 110 
pocas fábulas y exageraciones. También es 
fama que noticioso el Rey de la f laqueza 
de la infanta y del atrevimiento del con-
de, se indignó en tal grado, que mandó 
sacar los ojos á este y aprisionarle, toda 
su vida en el castillo de Lupa, encerran-
do á Doña Jimena en 1111 monasterio. Hi-
zo dar noble educación al infante Bernar-
do, cuyo valor fué despues muy útil á Es-
paña en las batallas con sus enemigos; pe-
ro la inllexibilidad con que Alfonso se r e -
sistió á los ruegos de Bernardo dirigidos 
á obtener la libertad de su padre, excitó 
el resentimiento de aquel intrépido joven, 
que convirtió las armas contra su Rey; aun-
que no por eso logró la corona á que la 
sangre le daba algún derecho. 

Convienen muchos historiadores en qufr 
reinando Alfonso vino á España el Empe-
rador Carlos Maguo el cual rindió á Pam-
plona y llegó con sus armas hasta Zarago-
za; pero no consta bastantemente el ver-
dadero motivo de la venida de aquel gran 
Principe. Asimismo aseguran que volvió se-
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gunda vez para ayudar í» echar de Es-
paña á los moros animándole á ello la 
promesa que dicen le hakia hecho Don 
Alonso de dejarle en premio la sucesión 
del reino ; pero que habiéndose opuesto 
al cumplimiento de semejante pacto la 
principal nobleza española, hubo de ar-
repentirse y retractarse Don Alonso. Lo 
que parece menos dudoso es que por 
desavenencia y rompimiento que ocurrió en-
tre ambos Soberanos, el ejército español 
aliado con Marsilio Rey moro de Zarago-
za, y ayudado del valor de Bernardo del 
Carpió , vino á las manos con el francés 
en Roncesvalles á las faldas de los mon-
tes pirineos, y que le destrozó enteramen-
te. La confusion que reina en los auto-
res españoles y estrangeros sobre estos acon-
tecimientos , cuya fama ha llegado hasta 
nosotros por medio de tradiciones no siem-
pre desapasionadas, ha dado motivo á que 
los españoles hayamos atribuido á Bernar-
do del Carpió, y los franceses á su héroe 
Roldan, increibles hazañas, careciendo de 
noticias claras é individuales acerca de 
aquellas guerras, y de los motivos que hu-
bo para ellas. 

Es tradición muy recibida que en el 
reinado del mismo Don Alonso el Casto, 
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se descubrió en Galicia el sepulcro del 
Apóstol Santiago á quien habia debido Es-
paña la predicación del Evangelio. Se ha 
propagado zelosamente hasta nuestros (lias 
la devocion á este glorioso Patrono de Es-
paña, acudiendo desde entonces á visitar 
el santo cuerpo innumerables fieles de to-
do el orbe cristiano. 

Coronado el anciano Don Alonso de 
laureles adquiridos eu largas campañas, y 
amado de todos por sus virtudes, religio-
sa piedad y magnificencia en edificar tem-
plos, falleció, nombrando por sucesor su-
yo á Don Ramiro Primero, hijo del Rey 
Don Bermudo, según la mas común opi* 
nion. 

No dejó Alfonso descendiente alguno , 
habiendo guardado perpetua continencia 
aun en el estado del matrimonio ; y es 
muy verosímil que por eso le diesen el 
dictado del el Casto, mas bien que por 
la mencionada abolicion del feudo de las 
cien doncellas. 

Entre las felicísimas victorias que al-
canzó de los mahometanos el Rey Don 
Ramiro se cuenta como la mas señalada 
la que ganó en los campos de Albelda no 
lejos de Logroño, con tropas bien inferio-
res en número á las de los enemigos, pe-



ro alentadas con la protección del Após-
tol Santiago, que el Rey dijo habérsele 
aparecido en sueños, exhortándole á pe-
lear y que, durante la refriega, aumentó 
la confianza de los cristianos, ofreciendo-
seles á la vista en un caballo blanco. Con-
seguido aquel célebre triunfo con que 
tan abatido quedó el orgullo de la mo-
risma , se apoderó D. Ramiro de Clavijo, 
Albelda y Calahorra. 

Antes habia reprimido al rebelde Con-
de Nepociano, que intentaba coronarse 
Rey en Asturias; y despues rechazó va-
lerosamente á los normandos que desem-
barcaron en las playas de Galicia con un 
ejército de cien mil combatientes. 

Corría el año de ochocientos y cin-
cuenta, cuando, por muerte de l)on Ra-
miro, subió al trono su hijo Don Ordo-
ño Primero, digno de sucederle 110 me-
nos por su piedad que por su esfuerzo, 
y que venció á los agarenos en diferen-
tes choques, recobrando no pocas ciuda-
des, principalmente á Soria y Salamanca 
y reedificando otras, como T u y , Astorga 
y L e o n , que habían padecido mucho en 
las antecedentes guerras. 

Muerto Ordoño en ochocientos sesen-
ta y dos, ó según otros , en ochocientos 



sesenta y seis, heredó la corona su hijo 
D. Alfonso Tercero, y la obtuvo hasta el 
año de novecientos y diez, en que la re-
nunció. Estendió este Monarca sus con-
quistas mas que ninguno de sus predece-
sores, de suerte que mereció por ellas ser 
apellidado el Magno, título que igualmen-
te le correspondía por su clemencia, fir-
meza de espíritu, liberalidad con los po-
bres, y zelo del culto divino. Aunque se 
le rebelaron varias veces algunos magna-
tes ambiciosos de reinar, supo, ayudado 
de su prudencia y valor, sosegar aquellas 
alteraciones. Con la misma felicidad riu-
dió en frecuentes combates á los árabes, 
conquistando á Coimbra, Simancas, y Due-
ñas cou toda la tierra de Campos; mas tu-
vo desgracia en lo interior de su corte 
por las gravísimas desazones que le cau-
saron los de su propia familia. Su espo-
sa Jimena, Ordoño y Fruela sus hijos, D. 
Garcia, que era el primogénito, y Ñuño 
Hernandez, suegro de este y Conde de 
Castilla, se unieron contra Alfonso, quien 
se vió precisado á resistir con las armas 
aquella persecución hasta prender á Don 
Garcia y encerrarle en un castillo. Ulti-
mamente, cansado el Rey de esta guerra 
doméstica, entregó solemnemente la coro-
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na de Leon á Garcia, y el Sefiorio de Ga-
licia á Ordoño, pero aunque privado de 
la soberanía por ingratitud de sus hi jos , 
no quiso tener ociosa la espada; y mar-
chando contra el moro, añadió como me-
ro soldado una nueva victoria á las mu-
chas con que ya se habia señalado como 
Rey. Retiróse cargado de despojos á Za-
mora, ciudad que él mismo habia reedi-
ficado y fortalecido como otras muchas, 
y pasó á mejor vida. Reunió Alfonso con 
Ja pericia militar el amor a las letras, y 
en su nombre corre una crónica de los 
Reyes sus predecesores, la cual empieza 
desde W a m h a , y sigue hasta Don Ordo-
fio Primero. 

A Don Garcia, que solo reinó tres 
años y ganó á los moros algunas victo-
rias, sucedió su hermano Don Ordoño Se-
gundo, el cual se coronó en Leon , esta-
bleciendo en aquella ciudad su corte; por 
cuyo motivo él y sus descendientes se han 
llamado Reyes de Leon, y no de Oviedo 
como se habían intitulado sus anteceso-
res desde Don Pelayo. 

No fué Don Ordoño generalmente di-
choso en las guerras contra los árabes , 
pues aunque á los principios los venció 
ep Talayera de la Reina, y gerca u<? San 
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Estevan de G o r m a z , causándoles grande 
estrado en otras varias cspediciones, pa-
deció despues, unido con el ejército del 
Rev de Navarra, una fatal derrota en la 
s a n g r i e n t a batalla dada en el valle de Jun-
quera año de novecientos veinte y uno. 
Manchó la memoria de su reinado con la 
tirana muerte que dió á los Condes (le 
Castilla, según lo esplicará la siguiente 
lección. 

LECCION VI . 

Serie de los lieycs de Leon hasta Don 
Femando el Primero. 

D e s d e el tiempo del Hey Don Alonso ei 
Casto defendían á Castilla de las invasio-
nes de los bárbaros unas Gobernadores 
con títulos de Condes, dependientes de 
los Reyes. Los primeros que cousta ha-
ber gozado aquella d i g n i d a d fueron Don 
Rodrigo, su hijo Diego Porcellos y Nuno 
Belchides, yerno de este y fundador de 
la ciudad de Burgos. Sucedieroules Nuno 
Rasura, abuelo del famoso Conde t e m a n 
Gonzalez , y Gonzalo Bustos, o Gustios, 
padre de los siete infantes de Lara. Or-
doño Seguudo, preocupado por smicstros 
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informes y mal fundadas sospechas contra 
los Condes de Castilla, de los cuales era 
el principal el mismo Ñuño Fernandez que 
habia ayudado al Hey Don García, su 
yerno, en la empresa de quitar el cetro 
á Don Alonso el Magno , los mandó ve-
nir á su presencia con pretesto de tratar 
asuntos graves. Envió entonces presos á 
Teon á los desapercibidos Condes, y los 
hizo degollar inhumanamente. Conmovió-
se con semejante atrocidad toda Castilla, 
y ya Ordoño se preparaba á tomar las ar-
mas para defender su inicuo proceder, 
cuando le cogió la muerte. 

Su hermano Don Fruela, Segundo de 
este nombre, se apoderó injusta y violen-
tamente del reino por los años de nove-
cientos veinte y tres, gozándole solo ca-
torce meses, al cabo de los cuales mu-
rió de lepra, sin dejar otra memoria que 
la de sus torpezas y crueldades. A este 
Rey negaron la obediencia los castellanos, 
y eligieron dos nobles caudillos con ti-
tulo de jueces que los gobernasen. Nom-
braron, pues, á Lain Calvo y á Ñuño Ra-
sura confiando al primero los asuntos mi-
litares , y al segundo los de la magistra-
tura y mando político; pero no está bien 
averiguado cuanto tiempo duró entre los 



io3 
castellanos aquella especie de gobierno. 

Alfonso Cuarto, b.jo de Ordono Se-
cundo e m p e z ó á reinar en novecientos 
veinte y cuatro, y mirando con suma in-
diferencia y descuido los negocios del 
gobierno, se hizo monge, y renuncio la 
corona en su hermano Don Ramiro el Se-
gundo , para lo cual escluyó de ella á su 
propio hijo Ordoño. No gozó D. Ramiro 
quietamente el reino, pues el mismo Don 
Alfonso que se le habia cedido, salió des-
pues del monasterio, y tomó las armas coa 
el fin de recobrar el trono que poco an-
tes le habia disgustado. Sitióle Ramiro en 
Leon, y apoderándose de aquella corte le 
aprisionó. Marchó luego contra los lujos 
del Rey Don Fruela su tio , que también 
aspiraban á hacerse dueños de la monar-
quía: hizoles sacar los ojos, igualmente que 
al Rey Don Alfonso el Monge, y los en-
vió con él á un monasterio, serenando al 
mismo tiempo la rebelión de algunos va-
sallos, que pretendían ceñir la corona al 
Infante Don Ordoño su sobrino, que aun 
no habia salido de la menor edad. 

Sosegadas estas parcialidades, empren-
dió la guerra contra los moros, eci U 
cual les ganó y arrasó la villa de Ma-
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Era á la sazón Conde de Castilla el 
noble y valeroso Fernan-Gonzalez que, pa-
ra oponerse á las hostilidades de los sar-
racenos, pidió favor á D. Ramiro. Partió 
el Rey a dársele; y aliadas las tropas de 
Leon con las de Castilla, destrozaron com-
pletamente al enemigo cerca de Osma, y 
despues hicieron tributario al Rey moro 
do Zaragoza. Con este unió sus fuerzas 
el de Córdoba, y entraron ambos en Cas-
tilla mandando un formidable ejército. 
Presentóles Don Ramiro la batalla junto 
á Simancas, puso en fuga á los barbaros 
é hizo en ellos una increible matanza, co-
giendo prisionero al Rey moro de Zara-
goza. Despues el Conde Fernan-Gonzalez 
acabó de desbaratarlos en la retirada, sin 
quedar apenas quien llevase á Córdoba la 
noticia del estrago. 

Casó luego Don Ramiro á su hijo el 
Infante Don Ordoño con Doña Urraca , 
hija del Conde , despues de cuya union , 
y repetidos triunfos conseguidos contra 
todo el poder agareno, murió en Leon y 
fué sepultado eu el monasterio de San Sal-
vador, fundación suya. 

Sucedió Ordoño Tercero á su padre 
Don Ramiro en el año de uovecientos y 
cincuenta; pero lo disputó la corona su 



io5 
hermano menor Don Sancho el Gordo, ayu-
dado del Rey de Navarra Don Garcia San-
chez su tío, y del Conde F e r n a n - G o n z a l e z . 

Defendióse animosamente de ellos Don 
Ordoño, cuando le sitiaron en L e o n , y 
resentido de la ofensa que le hacia su 
suegro el Conde de Castilla, se divorció 
de Doña Urraca, y tomó por esposa á una 
señora llamada Doña Elvira, en quien tu-
vo á Don Bermudo, que despues llegó á 
ser Rey de Leon. Pacificó á los gallegos 
que se le sublevaron ; y reconciliándose 
al íiu con el Conde Fernan-Gonzalez, le 
envió tropas para que con su auxilio per-
siguiese á los moros. Ganóles en efecto el 
Conde una insigne victoria junto á San 
Estevan de Gormaz, y el Rey Don Ordo-
ño, despues que recibió esta plausible uo-
ticia, falleció en Zamora año de novecien-
tos cincuenta y cinco. 

Logró entonces ocasion de empuñar el 
cetro su h e r m a n o Don Sancho el Gordo ; 
y aunque el Conde Fernan-Gonzalez y los 
Graudes de Leon, Asturias, y Galicia cons-
piraron para quitársele y pasarle á D. Or-
doño, llamado el Malo, hijo de Don Al-
fonso el Monge, supo D. Sancho con ayu-
da del Rey moro de Córdoba hacer resis-
tencia y mantenerse en la soberanía. 
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De testa alianza del Rey de Leon con 

el de Córdoba, resultó que el Conde de 
Castilla tuvo que sostener sin mas fuerzas 
que las suyas la guerra contra los infieles, 
cuyo número era infinitamente superior; 
roas concedióle el cielo señalaí Patroci-
nio para que ganase una porfiada y cele-
bré batalla junto á Piedra-hita, y siguiese 
el alcance cou gran mo* id de los ene-
migos. 

Convienen nuestras historias en que 
reinando Don Sancho, libertó Fernan-Gon-
zalez el condado de Castilla de la sujeción 
y vasallage que reconocía á la corona de 
Leon; pero no constan los motivos que 
bubó para esta gran mudanza, pareciendo 
muy frivolos los que se refieren en algu-
nas crónicas. 

Murió I)on Sancho de veneno que le 
dió cierto Conde llamado Don Gonzalo, el 
cual habia amparado en Portugal á unos 
loragidos de Galicia, rebelados contra aquel 
Soberano. 

Sucedióle en novecientos sesenta y sie-
te Su hijo Don Ramiro Tercero; y míen-
iras le' disputaba la corona Don Bermu-
tk> Segundo, llamado el Gotoso, hijo de 
Ordoño Tercero, se aprovecharon los mo-
ros de la ocasiou, y acometieron á los 
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cristianos con tanta fortuna que conquis-
taron las plazas mas fuertes de Castilla, 
Leon y Navarra. 

Muerto l)on Ramiro, subió al troup en 
novecientos ochenta y dos Don Berro u ció 
el Gotoso, declarado antes Rey de Galicia. 
No fué á los principios mas dichoso que 
su antecesor, porque perdió gran núme-
ro de pueblos; pero despues logró ven-
cer a los sarracenos cerca de Osma en 
una memorable pelea con ayuda del Con-
de de Castilla Garci-Fernandez, y de las 
tropas del Rey de Navarra. 

Dejó Don Rermudo por sucesor en no-
vecientos noventa y nueve á su hijo Don 
Alfonso Quinto, apellidado el Noble, que 
por su tierna edad no pudo perseguir á 
los infieles , como lo necesitaba la mo-
narquía en aquel crítico estado de aba-
timiento. 

Don Sancho el Grande, Rey de Navar-
ra, el Conde de Castilla Sancho Garcia, y 
Raimundo Primero, conde de Barcelona, 
fueron los héroes que con sus armas de-
fendieron entonces á España de tantos pe-
ligros, espeliendo á los agarenos de los 
dilatados territorios á que se estendia ya 
su dominación. 

No se sabe como el Rey Don Alfonso 
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Quinto incurrió en la estraordinaria vile-
za de dar á su hermana Doña Teresa por 
esposa á Abdalá, Rey moro de Toledo. 
Apenas hay elogios que basten á encare-
cer la heroica firmeza con que la Infan-
ta se resistió á los halagos del Monarca 
mahometano, el cual la restituyó á Don 
Al fonso, haciendo justas alabanzas de la 
virtuosa heroína. 

A Don Alfonso Quinto, que murió de 
un flechazo en el sitio de Viseo , plaza 
de Portugal, sucedió su hijo Don Her-
minio Tercero en mil veinte y ocho. 
No dejó descendencia, y desde el año 
de mil treinta y siete, época de las mas 
principales y gloriosas de nuestra histo-
ria, empezó la serie de los Reyes de Cas-
tilla y Leon , que tuvo principio en Don 
Fernando el Primero , llamado justamente 
el Grande. 

LECCION VII. 

Serie de los Reyes de Castilla y Leon has-
ta el Empeiador Don Alfonso Sesto. 

D o ñ a Sancha, hermana de Don Bermu-
d o , y por consiguiente heredera del rei-
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' no de L e o n , estaba casada con Don Fer-
nando, hijo segundo del Rey de Navarra 
Don Sancho el mayor. Este Monarca, que 
por su muger Doña Mayor, hermana del 
Conde de Castilla Don Garcia, habia he-
redado los estados de Castilla, dividió 
entre sus cuatros hijos las tierras de su 
dominio. A Garcia su primogénito dió la 
Navarra, á Don Fernando la Castilla , ha-
ciéndola no ya condado sino reino , á Don 
Gonzalo dejó la corona de Sobrarbe, y 
Ribagorza, y á Don Ramiro la de Ara-
gón. De este repartimiento se originaron 
crueles guerras entre los hermanos , le-
vantándose Aragón contra Navarra, y Leon 
contra Castilla. Presentó Don Bermudo la 
batalla á su cuñado Fernando cerca de Car-
rion, y la perdió con la vida. 

Reunió entonces en su persona Don 
Fernando Primero los reinos de Castilla 
y L e o n , dando con su va lor , piedad y 
prudencia nuevo ser a la monarquía es-
pañola. 

En veinte y ocho años que reinó no 
desperdició oportunidad de abatir á los 
árabes ya en Galicia, ya en las dos Cas-
tillas, ya en Estremadura y Portugal , 
haciendo tributarios suyos á los reyes 
moros de Sevil la, Toledo y Zaragoza , y 
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mereciendo le llamasen Emperador á cau-
sa del poderoso imperio que llegó á for-
mar de tantos reinos adquiridos por he-
rencia, ó por conquista. 

Sobrevino despues grave discordia en-
tre Don Fernando y su hermano D. Gar-
cía, Rey de Navarra, que fundándose en 
que era el primogénito, alegaba tener de-
recho á que se le reparase el agravio que 
habia recibido de su padre en la division 
de los estados, y á que el Rey de Castilla 
le restituyese varios pueblos. Crecía su or-
gullo con la victoria que habia ganado de 
su hermano Don Ramiro, el Rey de Ara-
gón, á quien obligó á huir de su reino; y 
llegó la desavenencia á términos de recur-
rir á las armas los dos hermanos Fernan-
do y Garcia. Avistados ambos ejércitos al 
pie de los montes de Oca, fueron inútiles 
las exhortaciones que para aplacar al Rey 
de Navarra emplearon un ayo suyo y un 
santo Abad; si bien el Rey de Castilla se 
manifestó dispuesto á la reconciliación. Tra-
bóse el combate, y pereciendo en él Don 
Garcia, quedó por Don Fernando la victo-
ria. Lloró el piadoso vencedor la muerte 
del imprudente hermano, y tuvo la gene-

"rosidad de no apoderarse como podia de 
la corona de Navarra. Bien al contrario, la 
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ÍtusQ en la* sienes de Don Sancho, hijo y 
leredero del desgraciado D. Carcia. 

El título de Emperador que habia lo-
grado Don Fernando, excitó algunas que-
jas de parte de Enrique Segundo, Empe-
rador de Alemania, que protegido en tai 
Concilio de Florencia por el Papa alernan 
Victor Segundo, pretendía se declarase feu-
datario suyo el Rey de Castilla y Leon. 
Entonces fué cuando el valeroso y escla-
recido caballero Rodrigo, ó Rui Diaz de 
Vivar , á quien despues llamaron el Cid 
Campeador, y que tanto se acreditó por 
sus hazañas, aconsejó á D. Fernando no re-
conociese dependencia alguna del Empera-
dor de Alemania; y con un ejército de diez 
rail hombres, entró por Francia determi-
nado á defender con las armas la libre so-
beranía de su Rey. Despues de algunas 
conferencias que hubo en Tolosa, se dici-
dió y estableció que los reinos de España 
estaban y debian permanecer exentos de 
todo reconocimiento al imperio romano-
ge rm an ico. 

Intentaron los moros de Toledo y los 
de algunas otras comarcas sacudir el yu-
go castellano; y porque la escasez del Real 
erario no permitia emprender entonces con-
tra ellos nuevas jornadas, la Reina Doña 

«7 
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Sancha con heroica liberalidad franqueó 
para los gastos de la guerra todo el oro 
y joyas de su persona. Con este socorro 
juntó el Rey su ejército, y haciendo gran-
de estrago en los sarracenos, los redujo á 
pagar los acostumbrados tributos, llegó has-
ta Cataluña y Valencia, y volvió cargado 
de gloriosos despojos* 

Pacificados y a , y estendidos de esta 
manera sus estados, se dedicó á promo-
ver fervorosamente el culto divino, ocu-
póse en ejercicios piadosos, y falleció eu 
Leon año de mil sesenta y cinco, edifi-
cando á todos con su buena muerte. 

Ll tierno cariño que tenia á sus hi-
jos le obligó contra lo que pedia la ra-
zón de estado «á dividir entre ellos la 
herencia que los políticos le aconsejaban 
dejase entera á Sancho su primogénito. A. 
este pues, declaró Rey de Castilla, á Al-
fonso, Rey de Leon, á García, Rey de Ga-
licia y Portugal, á Urraca dió la ciudad 
de Zamora, y á Llvira, la de Toro: divi-
sion que despues fué causa de sangrien-
tos y perjudiciales debates. 

Don Sancho Segundo, heredero de Cas-
tilla, á quien apellidaron el Fuerte, conci-
bió desde luego el ambicioso designio de 
unir á su cuiona los territorios repartí-
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tíos entre sus hermanos; pero antes de 
dar principio á esta empresa se aliaron 
contra él Sancho Rey de' Navarra , y Ra-
miro Rey de Aragón. Hizoles resistencia 
el de Castilla, ayudándole el Cid Rui Diaz 
hasta que hubo de retirarse el de Na-
varra; y el de Aragón murió en un com-
bate. 

Pasó Don Sancho el Fuerte á Galicia, 
y desposeyó de aquellos estados á su se-
gundo hermano Don Garcia que prime-
ro le prendió en una reñida batalla, y 
despues fué preso por él, y permaneció 
en prisiones hasta su- muerte, la cual 
acaeció en el siguiente reinado. Marchó 
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luego el mismo Don Sancho contra su 
hermano Alfonso, y despojándole del rei-
no de Leon , le obligó á buscar acogida 
en la corte del Rey moro de Toledo. No 
satisfecha con esto su codicia, determinó 
hacerse también dueño de Toro y Zamo-
ra, señoríos de sus hermanas. Conquistó 
fácilmente á T o r o ; pero halló gran difi-
cultad en apoderarse de Zamora , por la 
vigorosa defensa que hicieron los vasallos 
de Doña Urraca. Durante el sitio de esta 
ciudad, un hombre artificioso á quien las 
historias llaman Vellido J)olf»»s, salió ríe 
Zamora, fingiéndose desertor, y ofreció á 
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donde podría darse con buen éxito el asal-
to. Creyóle el Bey demasiado ligeramente, 
y pereció á manos del traidor, en ocasion 
que este le conducía á reconocer el para-
je por donde habia supuesto seria fácil ga-
nar la plaza. 

Levantaron los catellanos el sitio; y 
con noticia que recibió en Toledo el Rey 
de Leon Don Alfonso de la muerte de 
su hermano Don Sancho, partió á Zamo-
ra, en donde fué muy bien recibido de 
todos , y particularmente de Doña Urra-
ca. Aclamáronle en Burgos Rey de Cas-
tilla, de Leon y Galicia. Mas adelante to-
mó el título de Emperador, y le llamaron 
el Bravo , á causa de su espíritu guer-
rero, con cuya prenda juntaba, entre otras, 
la de una grande liberalidad. 

Antes de ceñir Alfonso Sesto la coro-
na en el año de mil setenta y dos le obli-
gó el Cid á hacer público y solemne ju-
ramento de no haber tenido parte eti la 
alevosa muerte del Rey Don Sancho. Ofen-
dióse Alfonso de que un vasallo le pre-
cisase á semejante ceremonia; y añadién-
dose á este resentimiento los influjos de 
algunos cortesanos , envidiosos de la fa-
ma que el Cid habia ganado con su es-
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tremado valor, perdió aquel célebre ca-
pitan la gracia de su Soberano, y tardo 
en volver á ella ; mas no por eso dejó de 
guardarle la mayor lealtad, y de servir 
con su invencible brazo á la monarquía, 
siendo el terror de los moros en Andalucía, 
en ambas Castillas, en Aragón y Valencia. 
Andan en boca de todos las proezas de 
este insigne varón, celebradas en verso y 
prosa; y aunque es cierto que las oímos 
desfiguradas con innumerables fábulas , 
fueron realmente superiores á todo elogio. 

Reconocido Alfonso á los favores que 
habia recibido de Almenon, Rey de To-
ledo , mientras permaneció refugiado en 
su corte, le dió auxilio contra el Rey de 
Córdoba ; y por no faltar á la fiel grati-
tud que le d.ebia, suspendió la conquista 
de Toledo hasta que murieron Almenon 
y su hijo. Entonces sitió aquella capital ; 
y despues de varios encuentros y asaltos 
tenazmente repetid js durante el largo cerco, 
la rindió en el año de mil ochenta y cin-
co con auxilio del valiente Cid , y prosi-
guió conquistando muchas importantes pla-
zas de las cercanías y jurisdicción de To-
ledo hasta formar una nueva provincia , 
conocida con el nombre de Castilla U 
Nueva. 
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Hizo á Toledo Arzobispado, y le de-

claró Primado «le las iglesias d e España. 
Poco despues abolió el uso del rezo di-
vino gótico, introduciendo el romano, que 
fué estendiendo de la iglesia de Toledo 4 
las demás de España. 

Dedicóse Don Alfonso á reedificar y 
poblar á Salamanca, Avila, Segovia , Osma, 
y otras ciudades, siendo esta una de las 
providencias mas útiles de su reinado, co-
mo que importa mucho mas al bien 
del reino y al tie la humanidad una al-
dea que se puebla, que una provincia que 
se conquista destruyéndola. 

A este Rey sobrevinieron bastantes des-
gracias, y algunas por culpa suya. Estaba 
casado de terceras nupcias con Zaida, hi-
ja de Renabet, Rey moro de Sevilla, la 
cual despues de convertida tomó el nom-
bre de Isabel. Rendido Alfonso á las ins-
tancias de su suegro y de su esposa, es-
cribió á Te fin ó Texufin, Rey de los mo-
ros almorabides en Africa, para que pa-
sase con tropas á España. Aspiraba Be-
nahet á valerse de aquel socorro para 
hacerse dueño de los reinos que poseían 
en España los agarenos, mientras el Rey 
tie Castilla se prometía sacudir el yugq 
árabe;, uuiendo. sus tuerzas con las de Be-
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nabet y TeGn. Ambos se engañaron; por-
que habiendo enviado Tefin con un poderoso 
ejército de almorabides á su General Ha-
li, este, lejos de unirse con Benavet, vol-
vió contra él las armas, le venció y d o 
muerte en un combate, y se apodero del 
reino de Sevilla. Acudió mucha morisma 
á alistarse bajo las banderas de Hall , el 
cual se intituló Miramamoliu, ó Principe 
supremo de los mahometanos en España, 
y entrando en el reino de Toledo, empe-
zó á llevarlo todo á fuego y sangre. 

Conoció entonces Don Alfonso el gra-
ve yerro que habia cometido, y procuro 
enmendarle, oponiéndose a los bárbaros; 
mas perdió dos batallas. Marchó tercera 
vez coutra Mali, y logró, precisarle a en-
cerrarse en Córdoba, y á rendirse con obli-
eacion de pagar por entonces una cre-
cida suma, y despues uu tributo auual a 
Castilla. , , . 

Tefin con n u e v o ejército de almorabi-
des pasó á España determinad j á r e p n : 

mir la insolencia del rebelde Hall, y per-
seguir de camino á los cristianos. Tuvo la 
fortuna de conquistar á Sev.lla y a Cor-
doba, prendió á Hali,. y le mando degollar. 
Pero el Emperador Don Altonso junto 
sus fuerzas, coutra los moros, y los pre-
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riso á huir de Castilla, volviéndose Tefin 
á Africa. 

Por este tiempo Don Sancho Rey de 
Aragón , tenia sitiado al Rey moro de 
Huesca en su misma capital ; y Don Al-
fonso, envidioso al parecer de las glorio-
sas conquistas del Rey de Aragón , tuvo 
la debilidad de enviar tropas eu socorro 
del de Huesca; mas hubieron de rendirse 
maltratadas. Muerto D. Sancho de un fle-
chazo, su hijo el Rey Don Pedro alcan-
zó de los infieles una completa y memo-
rable victoria en la llanura de Alcoraz. 

Falleció Tefin, y sucedióle un Rey lla-
mado Hali, que vino á España con grue-
so ejército, y llegó hasta el mismo Tole-
do , causando horroroso estrago, sin per-
donar ni auu á los niños y mugeres, ta-
lando los campos y saqueando las ciudades. 
En esta consternación alistó nuevas tro-
pas el Emperador Don Alfonso, y no pu-
diendo mandarlas por su vejez y acha-
ques , puso á la frente de ellas al In-
fante Don Sancho su hijo , aunque de 
tierna edad. A este acompañaban siete 
Condes, y el principal de ellos el vale-
roso Don Garcia, Conde de Cabra. Tra-
bóse la batalla con furor cerca de U c l é s , 
y declarándose la victoria por los ene-



micos , que eran muchos, murió el lu-
íante, á pesar del esfuerzo con que pe-
leó Don Garcia por defenderle. 

Perdida esta batalla , que las historias 
llaman de los siete Condes, y entrega-
do Don Alfonso al mas vehemente do-
lor por la muerte de su único hijo, vol-
vió á juntar soldados , y acaudillándolos 
no obstante su avanzada edad dio so-
bre la morisma, y la rechazo primero 
hasta Córdoba, y despues hasta Sevilla 
recogiendo preciosos despojos y muchos 
cautivos. Acometió luego á os moros de 
Zaragoza; pero faltándole la salud 
retiró á Toledo; y sus generales que 
continuaron la guerra, ganaron á Cuenca 

y ° e Í ! Cid Rui D i a z , despues del haber 
c o n q u i s t a d o á Valencia, murió en el ano 
de mil noventa y nueve , y el Empera-
dor Don Alfonso en el de mil ciento y 
ocho, heredando la corona su luja Dona 
Urraca, 
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LECCION VIII. 

Serie de los Reyes de Castilla y Leon , 
hasta Don Fernando Tercero 

el Santo. 

. A n t e s de entrar á referir los sucesos del 
reinado de Doña Urraca, conviene para la 
claridad de nuestra narración esplicar bre-
vemente los matrimonios y sucesión del 
Emperador Don Alfouso Sesto. Su primera 
muger legítima fué Doña lúes; la segunda 
Doña Constanza, madre de la Reina Doña 
Urraca; la tercera Doña Berta, que dicen 
era toscana ,* la cuarta Zaida, bija del 
Rey moro de Sevilla, y madre del Infante 
Don Sancho que murió en la batalla de 
los siete Condes; la quinta Doña Isabel de 
Francia; y la sesta Doña Beatriz. 

De otra noble señora llamada Jimena, 
que, según unos fué legítima muger, y se-
gún otros amiga del Emperador, tuvo una 
hija llamada Doña Teresa, que casó con 
Dun Enrique de Borgoña en el año de 
mil noventa y cinco., llevando en dote el 
condado de Portugal. Este Don Enrique 
y Doña Teresa fueron padres, de Don Al-
fonso, que (como despues. veremos) se hi-
zo Rey de aquel estado. 
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Habia tenido Doña Urraca de su pri-
mer esposo el Conde Don Ramo» de Bor-
coña un hijo, que despues fué el Empe-
rador Don Alfonso Séptimo, y de segun-
das nupcias estaba casada con Altonso i ri-
mero Key de Aragón y Navarra, lamado 
el Batallador. Desde el año de mil cienU. 
v nueve en que empezó á reinar Dona Ur-
raca hasta el de mil ciento veinte y seis 
en que murió, no se vio libre de turba-
ciones el estado. Parece que debía ser es-
ta la época en que r e u n i e n d o s e las coro-
nas de Aragón, Navarra, Castilla, Leon y 
Galicia, habia de formarse un poderoso y 
pacifico imperio que afianzase la felicidad 
de España ; pero la providencia lo dispu-
so de otro modo. El poco recato de Do-
ña Urraca excitó el r e s e n t i m i e n t o de s u 

marido; y divididos los dos consortes, se 
dividió también en f a c c i o n e s el reino, l li-
so el Rey 4 su esposa eu un castillo, di-
vorciándose de e l l a p ú b l i c a m e n t e , con pre-
testo de ser nulo el m a t r i m o n i o a causa 
del parentesco que entre ambos había. Des-
truyéronse en lastimosas guerras unos a 
otros los castellanos y aragoneses; y alza-
ron Rey los Gallegos al luíante Don Al-
fonso ayudados de muchos caballeros cas-
tellanos y leoneses, hasta que al cabo de 
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largas disensiones y sangrientos combates 
en que padecieron infinito los miserables 
pueblos, cedió el Rey de Aragón, decla-
rando Rey de Castilla á su hijastro l)on 
Alfonso, el cual casó con Doña Rerengue-
la, hija del Conde de Barceloua. 

A los disturbios entre el Rey de Ara-
gón y Doña Urraca, se siguieron otros en-
tre esta y su hijo Don Alfonso, que se 
disputaban la corona. Varias veces se re-
conciliaron; pero nunca sólidamente, has-
ta poco antes de morir la Reina. 

Convirtieron al fin sus armas los Prín-
cipes cristianos contra los moros. Alfon-
so de Aragón ganó de ellos repetidas vic-
torias, que justamente le adquirieron el 
renombre de el Batallador, y Alfonso el 
de Castilla, destruyeudole los reinos de 
Sevilla y Córdoba, puso por término de 
su imperio la Sierra Morena. Despues de 
muerta su madre Doña Urraca, continuó 
todavía con mas vigor la guerra contra 
los infieles, tomándoles innumerables pla-
zas y castillos, y llegando con sus ar-
mas hasta Almería en la costa de Grana-
da, de cuyo puerto se apoderó. 

Uno de los acontecimientos mas no-
tables del reinado de Don Alfonso Sép-
timo , llamado por excelencia el Etripera-
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dor fué la revolución acaecida en Portu-
gal! Alfonso hijo de D. Enrique y de 
Doña Teresa poseedores de aquel con-
dado, fué proclamado por sus tropas Key 
de Portugal en el año de mil ciento trein-
ta y nueve; y habiendo vencido á cinco 
Reyes moros, eligió por Blasón cinco es-
cudos pequeños, oue hoy llamamos Qui-
nas, en memoria de los cinco estandartes 
reales que tomó en aquella batalla. De 
aqui traen su origen los Monarcas de 
Portugal, que desde entonces empezaron 
á gobernar con independencia de los d« 
Castilla. 

El valiente y piadoso Emperador Don 
Alfonso hubiera sin duda alguna espelido 
de España á los sarracenos, si las desave-
nenciis con los Reyes de Aragón y Navar-
ra no le hubiesen distraído frecuentemen-
te en guerras particulares, cuyos varios 
y complicados accidentes merecen narra-
ción separada, no compatible con la bre-
vedad de este compendio. 

Murió aquel esclarecido Príncipe en 
mil ciento cincuenta y siete, dejando los 
reinos de Castilla á su primogénito San-
cho Tercero (llamado el Deseado,) y los 
de Leon y Galicia á Fernando , su hijo 
menor , que entre los Reyes de Leon fue, 
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segundo de aquel nombre. 

De esta division resultaron funestas dis-
cordias entre los monarcas cristianos, y 
de ellas se aprovecharon los infieles pa-
ra recuperar las pérdidas que iban ace-
lerando su ruina. Don Sancho , Rey de 
Navarra, empleó entonces sus armas con-
tra el de Castilla y el de Leon; pero es-
tos le escarmentaron en dos batallas. 

Reinó Don Sancho Tercero de Castilla 
poco mas de un año, y en su tiempo tu-
vo principio la orden militar de Calatra-
va. La de Santiago, 110 menos ilustre, em-
pezó mucho antes según algunos autores; 
pero otros con mayor verosimilitud la 
creen algo posterior á la de Calatrava. Lo 
cierto es que su instituto no fué aproba-
do hasta el año de mil ciento setenta y 
cinco. De la de Calatraba dimanó como fi-
liación suya la de Alcantara ; y las tres , 
según su loable instituto, se distinguieron 
á porfía, sirviendo á la cristiandad contra 
los moros en aquel siglo , y en los si-
guientes, ejemplo que imitó despues la or-
den de Moiitesa, instituida eu Valencia 
por el Rey Don Jaime Segundo de Ara-
gón en mil trescientos diez y siete. 

Al morir Don Sancho el Deseado de-
jó de edad de tres ó cuatro años á su 
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hijo Alfonso, que despues fué Rey de C a s g ^ 
tilla, y Octavo de este nombre en ella. M i » ^ 
chos Grandes del reino, y particularmen-
te de los dos linages de Castro y de La-
ra, se 'disputaron el gobierno de la mo-
narquía en la menor edad de Alfon-
so; y su tio el Rey Don Fernando Se-
gundo de Leon en medio de aquellas tur-
bulencias se apoderó de las principales 
ciudades de Castilla ó con nombre de go-
bernador de los reinos de su sobrino, ó 
como hijo del Emperador Don Alfonso 
Séptimo. Por otra parte Don Sancho, Rey 
de Navarra se hizo dueño de Logroño y 
otros pueblos de la Rioja; y toda Casti-
lla ardia en parcialidades. 

Ultimamente, algunos leales vasallos 
del Rey Don Alfonso Octavo y señala-
damente los de Avila, que desde su tier-
na infancia le liabian criado y defendido 
en aquella misma ciudad, le proclamaron 
Soberano antes que cumpliese los once 
años. Lleváronle por varios pueblos de 
Castilla, los cuales le recibieron con gran 
fidelidad y júbilo, porque las amables pren-
das del nuevo Rey se conciliaban las vo* 
luntades de todos, tanto que por su cle-
mencia y generosidad fué apellidado el 
Bueno y el Noble. 



Eutrando Alfonso en la mayor edad, 
y dueño ya de Toledo y otras ciudades 
de Castilla, acudió á vengar los agravios 
que su corona habia recibido de los re-
yes de Leon y de Navarra. Marchó con 
su ejército á la Rioja; y despues de cas-
tigar á los navarros, fué contra Leon, ta-
lando los campos y abrasando y saquean-
do los lugares del Rey su tio. Recobró 
luego á Cuenca , que estaba en poder de 
moros ; y por evitar nueva guerra con el 
Rey de Aragón, tuvo la prudencia de en-
tregarle el pueblo y castillo de Ariza. 

Poco despues, con motivo de haber el 
Rey Don Feruaudo de Leon reedificad» 
h Ciudad-Rodrigo , movió contra él las 
armas su suegro Don Alfonso, Rey de 
Portugal. Vencióle Don Fernando en una 
batalla, y quiso Don Alfonso despicarse 
acometiendo á Badajoz , que si bien era 
ciudad de moros, estaba á devocion de 
Don Fernando. No tardó este en oponer-
se al Rey de Portugal, y rindiéndole se-
gunda vez , le hizo prisionero ; pero le 
trató con singular humanidad: mandó le 
curasen las heridas que habia recibido en 
la acción , y le puso en libertad sin exi-
gir del vencido mas que la restitución de 
algunos lugares quo le habia tomado cu 



Galicia. No contento con este proceder 
tan heroico, le socorrió despues, cuando 
los moros le tenían sitiado en Santaren, 
derrotando al mismo tiempo a los intie-
les- generosidad tanto mas admirable cuan-
to aquel Monarca portugués era el que se 
habia rebelado contra el padre del mis-
mo Don Fernando. Murió el Rey de Leon 
en mil ciento ochenta y o c h o , y heredo 
aquella corona su hijo Don Alfonso el 

Nono. _ , , i 
Al cabo de algunos anos marcho el 

Rey de Castilla Don Alfonso Octavo a con-
trarrestar el Ímpetu de un formidable ejer-
cito de moros que amenazaba al remo (le 
Toledo. Los castellanos no quisieron espe-
rar á que llegasen las tropas auxiliares 
de Leon y de Navarra , por ganar ellos 
solos la gloria y las ventajas del triunto, 
pero luego pagaron su demasiada intrepi-
dez; porque dándose la batalla cerca de 
Alárcos, fueron enteramente vencidos por 
la muchedumbre de los árabes, y estos cor-
rieren la tierra de Toledo , causando las-
timosos daños. Muchos atribuyeron enton-
ces aquella fatal derrota á particular cas-
tigo del cielo por la ilícita pasión y tra-
to del Rey con una hermosa judia, a quien, 
se había entregado escandalosamente; y asi 



i i 8 

algunos grandes del reino se arrojaron á 
darla muerte dentro del mismo palacio. A 
este golpe que recibió el Rey se siguie-
ron las nuevas irrupciones de los infieles 
en Castilla, el hambre, la peste y las cor-
rerlas que hicieron en sus estados los 
Reyes de Leon y Navarra. Con tales des-
gracias volvió sobre sí Alfonso Octavo; y 
empleando su valor en defensa de la pa-
tria, y su prudencia en los cuidados del 
gobierno, lavó las manchas que con los 
pasados estravíos, y cou la derrota de 
Alárcos, habia padecido su buena opi-
nion. 

Apenas espiró la tregua de diez años 
que se habia visto obligado á pactar cou 
los moros, resolvió dirigir vigorosamente 
sus armas contra t i los , á cuyo fin trató 
de establecer pacífica alianza con los Re-
yes Don Alfonso de Leon, Don Pedro de 
Aragón, y Don Sancho de Navarra. Coli-
gáronse estos Príncipes, y dió calor á la 
empresa con sus piadosas exhortaciones, 
y eficaces diligencias el Arzobispo de Tole-
do Don Rodrigo Jimenez de Rada, varón 
de rara virtud, zelo , prudencia y sabidu-
ría, y autor de una apreciable Crónica de 
España. 

Ademas de las tropas de Aragón y 



I 2 Q 

Navarra, mandadas por sirs dos Reyes, se 
incorporaron con las de Castilla algunas 
que enviaron el de Leon, y el de Por-
tugal; y aun vino de Francia, y otros paí-
ses estraugeros gran número de caballe-
ros con sus gentes de á pie y á caballo 
bien que la mayor parte de ellos se re-
tiró antes de la batalla. Dióse esta contra 
todo el poder de los moros en las Navas 
de Tolosa al pie de Sierra Morena, dia 
diez y seis de julio de mil doscientos y 
doce , y peleándose con imponderable va-
l o r , quedó por los cristianos la victoria, 
en recuerdo de coya felicidad celebra des-
de entonces la Iglesia de España en aquel 
dia una fiesta con el nombre del í/iuri/o 
de la Sarita Cruz. 

Rompió el Rey de Navarra las cade-
nas que defendian el real del Miramamo-
lin de los árabes; y para memoria de aque-
lla acción puso eu el escudo de sus ar-
mas unas cadenas. Fl número de com-
batientes fué por ambas partes el mas cre-
cido que jamas habia llegado á juntarse 
en España. El de los sarracenos que mu-
rieron en el combate subió á cien mil 
y á sesenta mil el de los prisioneros, no fal-
tando quien diga hubo muchos mas de los 
unos y de los otros. Lo (pie mayor admi-
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ración causa, y se baria increíble, si no le 
atestiguase el mismo Arzobispo Don Rodri-
go, que se halló en la batalla, es que de los 
nuestros solo pereciesen veinte y cinco. 
Tomaron los cristianos á Ubeda y otras 
importantes plazas; y dos años despues de 
haber domado con tan memorable triun-
fo la soberbia mahometana, murió el Rey 
de Castilla Don Alfonso Octavo, dejando 
inmortal fama de sus hazañas militares. 

Sucedióle su hijo Don Enrique Pri-
mero, que solo tenia once años, y ape-
nas reinó tres, habiendo muerto desgra-
ciadamente de la herida que recibió eu 
la cabeza por la caida de una teja. Cui-
dó del gobierno del re ino, y de la tute-
Ja de Don Enrique su hermana Doña Be-
renguela, esposa del Rey de Leon D. Alfon-
so el Nono, desempeñando acertadamen-
te ambos cargos, que despues cedió á los 
condes de Lara, casa de gran poder y man-
do en aquellos tiempos. 

Antes de divorciarse Doña Rerenguela 
del Rey D. Alfonso, á causa, ó con pretes-
to del cercano parentesco, habia tenido 
de él entre otros hijos al Infante Don 
Fernando. Crióle á sus pechos , educóle 
con singular esmero, instruyéndole en las 
mas saludables máximas asi cristianas co-
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mo políticas. Renunció á su favor el rei-
no que de justicia le pertenecía, y le hi-
zo aclamar Rey de Castilla en mil dos-
cientos diez y siete, aunque se opusieron 
á ello su padre Don Alfonso, y el Conde 
de Lara Don Alvaro Nuñez. 

Animado el Rey Don Fernando Ter-
cero del piadoso y guerrero espíritu que 
aprendió en la heroica escuela de su ma-
dre, empezó á señalarse en la guerra cou-
tra los infieles. 

Entretanto Don Jaime Primero de Ara-
gón conquistó el reino de Valencia, y por 
las muchas victorias que alcanzo de los 
moros, llegó á merecer el renombre de el 
Conquistador. 

El Rey de Leon Don Alfonso el Nono 
despues de haber ganado á Radajoz , Mé-
rida y casi toda la Estremadura , falleció 
en mil doscientos y treinta; y aunque en su 
testamento dejó los reinos de L e o n , y 
Galicia á dos Infantas, hija de su pri-
mer matrimonio , olvidándose de su hijo 
Don Fernando á quien nunca tuvo afición 
pasó este á la ciudad de Toro, y los Leo-
neses le reconocieron por su legítimo so-
berano. Con el derecho que le asistía, y 
con los prudentes y pacíficos medios que 
usó, de acuerdo con su madre Doña Be-
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rengúela, reunió felizmente las tíos cora-
nas de Castilla y Leon, las cuales no han 
vuelto á separarse desde entonces. 

Hizo Don Femando memorable su reí-
nado por las eminentes virtudes, que des-
pues de haberle grangeado el dictado de 
Santo, le hicieron' digno de que como tal 
se le venere en los altares. Dió principio 
á la suntuosa fábrica de la Iglesia Metro-
politana de Toledo, con ayuda d<! Arzo-
bispo Don Rodrigo, y dejó otros muchos 
monumentos de su consumada piedad. 

Los de su valor fueron igualmente in-
signes y repetidos. La conquista de Ube-
da, la del reino de Córdoba, la voluntaria 
rendición de Murcia, Ja entrada que hizo 
por el Reino de Jaén , avasallando al Rey 
moro de Baeza , el tributo que impuso al 
Rey de Granada , v últimamente el céle-
bre sitio de Sevilla, y la gloriosa conquis-
ta de aquella capital, v demás pueblos de 
su dependencia, aseguraron á San Fernan-
do la admiración y eterno reconocimiento 
de los españoles, que jamas han obedeci-
do á Rey mas virtuoso , esforzado y be-
nigno. 
' . Francia tenia al mismo tiempo la for-
tuna de ser gobernada por S. Luis, primo 
iiérüiiíiu de ísau Fernando como hijo ijue 
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era de Doña Blanca, hermana menor de 
Doña Berenguela, de suerte que dos gran-
des Reinas dieron entonces á dos grandes 
estados dos Reyes igualmente santos. 

Meditaba San Fernando pasar con sus 
triunfantes armas á Africa , deseoso de 
aniquilar el imperio de Marruecos, cuan-
do Dios dispuso de su vida, y le llevó 
para si en el año de mil doscientos cin-
cuenta y dos. Se cree fué este ilustre 
Soberano quien fundó el consejo de Casti-
lla , poniendo en él doce magistrados, y 
dándoles el difícil y útilísimo encargo de 
ordenar el código de las leves reales llama-
das las siete partidas, bien que no se acabó 
esta insigne obra, ni tuvo su debida perfec-
ción hasta que reinó 1). Alfonso el Sábio. 

Trasladó á Salamanca la universidad 
que su abuelo Dou Alfonso Octavo, tra-
yendo de Italia y Francia los mas hábiles 
literatos, y recompensándolos liheralísima-
mente , habia establecido en Palencia , é 
incorporó aquellas escuelas con i.»s que el 
Rey de Leon Don Alfonso el Nono habia 
fundado eu la misma ciudad de Sala-
manca. . 

Diez hijos de dos matrimonios dejo el 
bienaventurado Monarca San Fernando; y 
el primogénito que era Don Alfonso Déci-
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m o , apellidado despues el Sabio , empuñó 
el cetro de Castilla y Leon. 

LECCION IX. 

Serie de los Beyes de Castilla y Leon, has-
ta Don Alfonso el Onceno. 

J U e r e c i ó Alfonso Décimo el dictado de 
Sabio por la señalada protección que con-
cedió á las ciencias , y por la inteligencia 
que en ellas tenia. Son pruebas de su es-
tudiosa aplicación las tablas astronómicas 
que llevan el nombre de Alfonsinas por 
haberlas él dispuesto con ayuda de los 
mejores astrónomos de aquella era, como 
también una crónica general de España en 
cuya composicion tuvo mucha parte, cuan-
do 110 se quiera decir que es toda suya. 
Pero lo que ha dado mayor celebridad á 
su gran talento es la continuación y con-
clusion de la obra de las siete partidas em-
pezadas á recopilar en tiempo de su pa-
dre Don Fernando el Santo; libro precio-
so, y del número de aquellos pocos que 
inmortalizan la fama de una nación. De-
bió mucho á este Príncipe la lengua cas-
tellana ; pues ademas de haberla íluslradu 



i 3 5 

con su pluma , mandó se usase en todos 
los decretos y privilegios reales, y en las 
escrituras públicas que a n t e s s e escribían 
en latín. Igualmente bizo traducir al cas-
tellano los libros de la escritura sagrada. 

Fué electo Emperador de Alemania por 
el alto concepto que de sus prendas te-
nían los Electores, no menos que por ser 
nieto del Emperador Felipe, suegro de ban 
Fernando. Mas temeroso de abandonar los 
reinos de España en que las sublevaciones 
de los moros, y las de muchos magnates 
ó ricos-hombres ocasionaban peligrosas tur-
bulencias , no pudo acudir con tiempo a 
tomar posesion del trono imperial, y por 
consiguiente fueron inútiles los esfuerzos 
que despues hizo para conservar su de-
recho, . 

Asi como en vida de su padre el Key 
San Fernando habia ya dado muestras de 
valor v conducta militar, particularmente 
durante el sitio y conquista de Sevilla, las 
dió no inferiores cuando ya reinaba, ga-
nando á los moros no solo la ciudad de 
Jerez de la Frontera , Medina-Sidonia y 
Sanlucar, con otros pueblos de Andalucía 
que habían vuelto al poder de aquellos infie-
les sino también el reino de los Alg-arbes, 
parte del cual cedió en dote á su hija Dona 
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Beatriz que casó con Don Alfonso Terce-
ro, tie Portugal. Reprimió á I os moros re-
beldes de Granada; y entretanto su sue-
gro, y aliado del Rey de Aragón Don Jai-
me el Conquistador, le entregó la ciudad 
y remo de Murcia que acababa de qui-
tar á los sarracenos , quedando así uni-
dos á la corona de Castilla aquellos esta-
dos, cuyo Príncipe Hudiel se habia eximí* 
d<) del vasallage prestado voluntariamente 
al Rey San Fernando. 

*. Fué Don Alfonso el Sabio naturalmen-
te, espléndido y generoso ; y lo acreditó 
cuando pidiéndole su prima Marta, Empe-
ratriz de Constantiuopla , la tercera parre 
de . una exorbitante sum í que necesitaba 
para el rescate de su esposo Balduino, cau-
tivado por el Soldán de Egipto, la dió aque-
lla cantidad por entero: liberalidad quo 
muchos vituperaron entonces como ex-
cesiva. 

A pesar de toda su sabiduría, valor y 
demás sobresalientes cualidades, estuvo D. 
Alfonso muy lejos de ser feliz. Ademas 
de que sus vasallos se le mostraron desa-
fectos en varias ocasiones, y creyeron te-
ner motivos para rebelarse y perseguirle, 
su propio hijo Don Saucho, cognomiuadó 
«i Bravo, con auxilio de muchos nobles 



malcontentos se liizo aclamar Soberano, y 
movió una fatal guerra civil, en que le ayu-
dó el Rey de granada. No bien serenada 
aquella tempestad , mas (pie con armas 
con negociaciones y convenios, sobrevino ta 
desgracia de haber pasado á España un nu-
meroso ejército de árabes, que confedera-
dos con los de acá, talaron los campos de 
Andalucía, y salieron victoriosos de los 
cristianos en dos combates-

Falleció en aquella sazón el Infante D. 
Fernando llamado de la Cerda por haber 
nacido con una cerda, ó pelo muy largo 
en las espaldas. Era hermano mayor de D. 
Sancho; y entonces renovó este sus pre-
tensiones á la corona, que ya j u z g a b a le per-
tenecía, sin embargo de haber dejado dos 
hijos el Infante de la Cerda. Juntáronse 
cortes en Segovia, y alli se vio precisado 
el Rey Pon Alfonso á nombrar sucesor su-
yo á Don Sancho, pidiéndolo asi la tran-
quilidad del reino. 

No contento el nuevo heredero con la 
esperanza de reinar, deseaba subir al tro-
no en vida de su padre. Para este fin su-
po g r a d e a r con mercedes las voluntadas 
de los principales señores y en nombre de 
ellos -por sentencia pronunciada publica-
mente be declaró al Rey Don Alfonso pn-
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vado de.1 cetro. 

Despues que con este sensible y es-
traordinario reves de la fortuna se vio aquei 
Monarca abandonado de todos, menos de 
la ciudad de Sevilla que se mantuvo fiel, 
llegó al abatido estremo de tener que im-
plorar el socorro de su propio enemigo 
el Rey de Marruecos, á quien pidió di-
neros prestados, enviándole en prenda su 
real corona, que era de mucho valor. V i -
no á España el Rey de Marruecos, y si-
tió en Córdoba á Don Sancho; pero hubo 
de alzar el cerco, y contentarse con hacer al-
guu daño en las tierras comarcanas, sin sacar 
Don Alfonso otro fruto de aquel socorro y 
sin quedarle mas recurso ni desahogo que 
echar su grave maldición al rebelde hijo. 

Al cabo de tantas adversidades murió 
el Rey Don Alfonso por los años de mil 
doscientos ochenta y cuatro; y en su tes-
tamento dejó por heredero á su nieto D. 
Alíonso de la Cerda. 

Sin embargo de tal disposición, y en 
medio de la variedad de opiuiones que 
habia sobre el legítimo derecho á la co-
rona, prevaleció el partido del Rey Dou 
Sancho , á quien llamaron el Bravo por 
aquel valor suyo que participaba algo de 
ferocidad. Casó con Doña Maria, hija de 
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Don Alfonso, señor de Molina, y nieto de 
Don Alfonso el Sabio, por medio de cuya 
alianza incorporó á la corona el señorio 
de Molina. 

Habiendo ganado de los moros la villa 
de Tarifa, confió el gobierno de ella á D. 
Alonso Perez de Guzman el Bueno, pro-
genitor de los Duques de Medina-Sidonia, 
el cual defendió vigorosamente aquella pla-
za en el cerco que la pusieron los sarra-
cenos, mandados por el Infante Don Juan 
hermano del Rey. Cayó en poder de los 
sitiadores un hijo de Don Alonso; y ellos 
para obligarle á rendirse, le amenazaron 
con que degollarían al hijo; pero el pa-
dre, lejos de intimidarse por tan dura pro-
posicion, arrojó desde la muralla un cu-
chillo para que se ejecutase el sangrien-
to sacrificio , antes que faltar á la obliga-
ción de defender la Plaza. Retiróse á co-
mer; y oyendo luego los gritos que da-
ban los soldados al ver degollar bárbara-
mente al n iño, acudió á saber la causa , 
y dijo con increíble cerenidad: „Pensaba 
que habian entrado en la ciudad los ene-
migos''': muestra de magnánimo patriotis-
mo la mas señalada que se lee en las 
historias. Por ella conocieron los bárba-
ros adonde llegaba la iutrepidez de Guz* 
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man el Bueno; y desconfiados do con-
quistar plaza que tal defensor tenia, le-
vantaron el sitio, y se volvieron á Africa. 

En el año de mil doscientos noveuta 
y cinco falleció el Rey Don Sanclio, des-
pues de haber esperimentado su reino 
gravísimas discordias ocasionadas por va-
rios Príncipes que con derecho, ó sin e l , 
aspiraban á la monarquía. 

Dejó por sucesor en ella á su hijo D. 
Fernando Cuarto, en cuya menor edad go-
bernó su madre Doña Maria, muger de 
elevado espíritu , y 110 menos dotada de 
virtud que tie prudencia. Bien necesitó la 
Reina valerse tie una y otra para resistir 
á las poderosas facciones que escitaron 
contra su hijo, y contra ella misma ya el 
Infante Don Alfonso de la Cerda, prote-
gido de los Reyes de Francia, de Aragón 
y de Granada; ya el Infante Don Juan, 
el que sitió á Tarifa, y que se intitulaba 
Rey de Leon; ya Don Enrique, Ti o del 
Rey, que pretendía la regencia del reino, 
v ya finalmente las nobles casas de Ma-
ro, y de Lara. Estos diversos vandos tan 
presto se hacían mutua guerra, tan pres-
to se aunaban contra el Monarca ; sin que 
ninguno de los parciales aspirase a otra 
cosa que á engraudecer sus propios do-
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minios en daño común del estado. Multi-
plicábanse los excesos públicos y particu-
lares: odios, asesinatos, robos, todo era lí-
cito. 

El hambre . la peste, y enfermedades 
que padecian las tropas abanderizadas , 
dieron lugar á la Reina de apaciguar con 
industrias de buena política el ambicio-
so furor de los faccionarios. A los no-
bles sublevados contentó con cederles 
algunos pueblos, ó territorios, y aplacó al 
Rey de Portugal Don Dionisio, que favo-
recia al Infante Don Juan, «justando las 
bodas del Rey Don Fernando de Castilla 
con Doña Constanza , hija del mismo Don 
Dionisio, y las de Don Alfonso , hijo y 
sucesor de este con Doña Beatriz , her-
mana del propio Don Fernando. Eos Re-
yes de Aragón y Portugal, nombrados jue-
ces arbitros en las disenciones del Infan-
te de la Cerda con el Rey de Castilla , 
sentenciaron que el Infante renunciase sais 
preteneiones á la corona , y que se diese 
por indemnizado con la cesión que se le 
baria de algunas tierras y lugares. 

Luego que llegó Don Fernando á edad 
de tomar las riendas del gobierno , su-
po ganar con afabilidad y clemencia los 
corazones de sus vasallos, perdonando ge-



nerosamente á los delincuentes. En la 
guerra contra los moros, recogió el fruto 
de sus espediciones, conquistando algunas 
plazas de Andalucía, y eutre ellas á Gi-
braltar. 

A este Rey llamaron el Emplazado, 
porque habiendo hecho dar muerte sin 
suficiente probanza á dos hermanos del 
apellido de Carvajal, indiciados de haber 
cometido un asesinato, ellos le citaron, y 
emplazaron con término de treinta días 
ante el tribunal de Dios para que diese 
cuenta de la pena capital á que injusta-
mente los condenaba. Verificóse puntual-
mente la muerte del Rey á los treinta días 
y era difícil que el pueblo atribuyese a 
mera casualidad tan notable aconteci-
miento. 

Sucedió á Don Fernando Cuarto en 
mil trescientos doce su hijo Don Allonso 
el Onceno en edad de poco roas de un 
año, bajo la tutela de su abuela la Rei-
na Doña Maria, y de los Infantes Don 
Juan y Don Pedro sus tios. 

Muriendo estos desgraciadamente en 
una batalla dada contra los moros de Gra-
nada , se renovaron los funestos debates 
sobre la regencia del reino. Falleció des-
pues la insigue Reina Doña Maria, y Don 
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Alfonso , que entrando en la mayor edad 
empezó á gobernar por sí, serenó las in-
quietudes que duraban en sus estados va-
liéndose á veces del rigor , y á veces de 
la sagacidad y templanza. 

Emprendió muy de veras la guerra con-
tra los mahometanos; y señaló su reina-
do con la toma de Algeciras , y con una 
insigne victoria que consiguió cerca de Ta-
rifa , á orillas del Rio Salado, en que se 
dice perecieron mas de doscientos mil in-
fieles, y solo veinte de los cristianos: par-
ticularidad muy semejante á la que refie-
ren de la batalla de las Navas de To-
losa. 

Los crecidos gastos de aquellas gran-
des espediciones obligaron á imponer so-
bre los géneros vendibles el tributo lla-
mado Alcabala, conviniendo casi todas las 
ciudades de España en satisfacer esta con-
tribución, necesaria entonces para la de-
fensa del reino. 

Mientras Don Alfonso tenia puesto si-
tio á Gibraltar, que ya habia vuelto á po-
der de los moros acometió á su ejército 
una terrible peste, y en ella murió el 
Rey mismo, año de mil trescientos y cin-
cuenta. 

Este Monarca, conocido con el renom-



bre de Justiciero, fué quien dió pública-

mente autoridad, y fuerza á las leyes de 

las siete partidas, recopiladas por su visa-

b u e l o D o u Alfonso el Sabio. 

LECCION X. 

Serie de los Reyes de Castilla y Leon has-
ta Don Juan el Primero. 

L o s principios del reinado de Don Pedro 
Primero, ó por mejor decir único de este 
nombre entre los re) es de Castilla y Leon 
hijo y sucesor de Don Alfonso el último, 
fueron no menos turbulentos que los de 
su padre, v de su abuelo. Empezó á go-
bernar antes de los diez y seis años, y á 
descubrir desde entonces inclinación á los 
excesos con que despues obscureció la la-
ma que por algunas buenas prendas mere-
cía. No habiendo sabido refrenar los im-
pulsos de su genio demasiadamente rigoro-
so, adquirió con Tinos el dictado de Cruel, 
y con otros el de Justiciero ( como su pa-
d r e ) Por los frecuentes y severos castigos 
que mandó ejecutar. 

En consideración á los motivos que pa-
ra ello tuvo, no faltan historiadores que 
le defiendan y disculpen; pero seria des-
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ttíentir á otros muchos para negar las muer-
tes violentas, las prisiones, destierros, y 
confiscaciones de bienes que eu su reina-
do padecieron varios personages, asi ecle-
siásticos como seculares. Acriminante con 
especialidad la muerte de sus hermanos los 
Infantes Don Juan, Don Pedro y Don Fa-
drique, Maestre de Santiago, la de Doña 
Leonor de Guzman, dama de Don Alfon-
so el Onceno, la del Rey Bermejo de Gra-
nada ( q u e á la verdad había quebranta-
do las treguas pactadas con Castilla;) y aun 
la de Doña Blanca de Rorbon, esposa del 
mismo Don Pedro, á quien abandonó por 
dejarse arrastrar ciegamente del amor de 
una señora llamada Doña Maria Padilla. 

A la opinion de Cruel en que gene-
ralmente se ha tenido á este Príncipe, se 
le agregó la de incontinente y codicioso; 
no obstante que sus defensores sospechan 
que el Rey Don Enrique su hermano, 
que le sucedió, despues de haberle qui-
tado la vida , procuró desacreditarle con 
hacer se le imputasen en su crónica ta-
les vicios, exagerando artificiosamente los 
hechos. 

Bien fuese por la dureza de la condi-
ción de Don Pedro, ó bien por la inquie-
ta ambición, y poco sufrimiento de sus 



vasallos mas principales, ardió el reino en 
disenciones, y guerras civiles, 110 siendo 
de las menos porfiadas y sangrientas las 
que tuvo con el Rey de Aragón, llamado 
también Pedro, y denominado igualmen-
te el Cruel. 

Don Enrique , Conde de Trastamara , 
y Don Tello, señor de Vizcaya, hermanos, 
bien que bastardos, del Rey Don Pedro 
de Castilla, deseosos de vengar la muerte 
de su madre Doña Leonor de Guzman, y 
otras violencias, se coligaron con un gran 
número de mal-contentos , y tomaron las 
armas contra su hermano. 

Ilizose dueño Don Enrique de algu-
nos pueblos, y se coronó Rey en Rurgos; 
pero Don Pedro, como mas poderoso, le 
venció en una batalla dada cerca de Tra-
jera , y le obligó á refugiarse á Francia. 
Volvió el Conde de Trastamara con so-
corro de tropas que allá obtuvo, y atra-
vesando por Cataluña y Aragón, entró en 
Castilla 0011 la fortuna de que muchas 
ciudades siguiesen su partido , y de que 
la de Leon se rindiese á sus armas. Pu-
so cerco á Toledo ; y marchando desde 
alli al encuentro del Rey Don Pedro, le 
alcanzó en Montiel, villa de la Mancha. 
Pelearon los ejércitos de los dos herma-
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nos, y despues de quedar la victoria por 
Don Enrique, logró este haber á las ma-
nos al Rey Don Pedro, que habia salido 
una noche del Castillo de Moutiel en 
donde estaba refugiado con algunos de 
los suyos, y le quitó violentamente la 
vida, 

Por medio de tan arrojada acción en-
tró á reinar Don Enrique Segundo en 
mil trescientos sesenta y nueve; y casi 
todos los vasallos de su hermano, inclu-
sos los de Toledo , le prestaron volunta-
ria obediencia. Llegó á ser generalmente 
bien quisto á causa de su afable condi-
ción, y de la inexhausta liberalidad con 
que supo recompensar no solo á los su-
yos, sino á los estraños que le acompa-
ñaron y sirvieron en sus empresas. Lla-
mábanle Don Enrique de las Mercedes 
por las muchas que hizo; y él mismo, co-
nociendo que habían sido escesivas, or-
denó en su testamento que solamente las 
disfrutasen los sujetos á quienes las con-
cedió, y sus legítimos descendientes por 
línea recta; pero que faltando estos vol-
viesen á la real corona dichas mercedes, 
que todavía conservan en Castilla el nom-
bre de enriqueñas. 

El crítico estado de España 110 permi-
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tía á Don Enrique gozar tranquilamen-
te la corona. Tenían pretenciones á ella 
Don Fernando, Rey de Portugal, biznieto, 
de Don Sancho el Bravo, y el duque de 
Alencastre, esposo de la hija primogénita 
del Rey Don Pedro. Todavía no se habia 
entregado Carmona, en donde estaban los 
Infantes, hijos de este Soberano; y por 
otra parte el Rey de Aragón y el de Na-
varra empezaban á cometer hostilidades 
en tierras de Castilla, como en las de 
Andalucía el Rey moro de Granada. A to-
do acudió Don Enrique, acreditando su 
diligencia y talento político; porque ajus-
tó con el moro un armisticio, indispen-
sable en aquellas circunstancias; y con-
virtió sus fuerzas de mar y tierra contra 
el Rey de Portugal, dueño ya de Zamo-
ra y de variós pueblos de Galicia que le 
reconocían por Soberano. Desalojóle de 
ellos; tomó á braga, y Braganza; y des-
truidas no pocas poblaciones portuguesas 
redujo á su competidor á aceptar la paz. 
Sitió á Carmona, y rindiéndola por hambre^ 
á pesar de su vigorosa resistencia, prendió 
á los hijos del Rey Don Pedro. 

Los portugueses, que renovaron la guer-
ra , quedaron segunda vez abatidos, hasta 
q u e , terminadas las diferencias, se <;on-



certaron los desposorios, de Don Sancho, 
hermano del Rey de Castilla, con Doña 
Beatriz, hermana del de Portugal, y de 
Doña Isabel, hija natural de este, con el 
Conde de Gijon Don Alfonso, hijo bastar-
do de Don Enrique. 

Igualmente se compusieron las discor-
dias con el Rey de Navarra, pactándose la 
restitución de Logroño y Vitoria á la co-
rona de Castilla, y las bodas de Doña Leo-
nor, hija de Don Enrique, con Don Cár-
los, hijo del de Navarra. 

Aunque despues se turbó por algún tiem-
po esta paz, volvió á consolidarse; y las 
condiciones fueron ventajosas para Don 
Enrique, como que por su poder y dies-
tra política era casi siempre suya la supe-
rioridad, y el arbitrio de imponer la ley 
á sus contrarios. 

Las desavenencias con el Rey de Ara-
gón tuvieron dichoso fin , mediante el ma-
trimonio de su» hija Doña Leonor con el 
Infante Don Juan, que en adelante fué Rey 
de Castilla; y Don Enrique, afianzada tan 
completamente la quietud de .su reino, se 
aplicó á gobernarle con sabias providen-
cias, restableciendo el orden y buenas cos-
tumbres, 110 menos que la discipliua mi-
litar, con lo cual se grangeó nuevamente 
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la estimación y respeto de los vasallos. 
Por fallecimiento de su hermano Don 

Tello, señor de Vizcaya, incorporó aquel 
señorío en la corona, dejando esta memo-
ria mas de la fortuna de su reinado. 

A la francia, que le habia ayudado á 
subir al trono, dió fieles muestras tie re-
conocimiento, pues acudió con sus tropas 
en la guerra que aquella potencia seguía 
contra los ingleses; pero durante el cisma 
que alteró el sosiego de la Iglesia, cuan-
do se dividieron las naciones católicas so-
bre dar la obediencia al Papa Urbano Ses-
to, que gobernaba en Roma, ó á Clemen-
te Séptimo que residía en Avíñon con apro-
bación y valimiento de los franceses, tuvo 
bastante firmeza y cordura para mantener-
se neutral por no esponer sus reinos á 
las crueles dfsenciones que otros muchos 
padecieron en aquellas fatales competen-
cias, 

Hallándose el Rey Don Enrique cer* 
cano á la muerte, dió á su heredero el 
Príncipe Don Juan los mas prudentes y sa-
ludables consejos, tanto sobre el cuidado 
de proteger la religion, como sobre la con-
ducta que debía observar en el gobierno 
del estado. 

Empezó á reinar Don Juan el Primero 
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por muerte de su padre en mil trescien-
tos setenta y nueve; y desde luego euv.o 
en socorro de Francia una escuadra, la 
cual, llegando hasta Londres, puso en cons-
ternación á los ingleses. 

Suscitáronse desavenencias con el Rey 
de Portugal, que primero habia ofrecido 
en matrimonio su hija Dona Beatriz á Don 
Fadrique, hermano del Rey de Castilla, y 
despues al Infante Don Enrique; primo-
génito del mismo Rey , con cuyo enlace 
se habian de unir los reinos de Castilla, 
y Portugal. 

Mudó de dictamen el Monarca portu-
gués, y sobre el cumplimiento de las ca-
pitulaciones matrimoniales le declaró la 
guerra el castellano, el cual sitió y ganó a 
plaza de Almeida. Su escuadra, despues de 
un memorable combate naval, apresó vein-
te galeras portuguesas; pero ajustándose 
al fin la paz, se estipuló que la Infanta 
Doña Beatriz 110 se desposaría ya con D. 
Enrique, sino con D. Fernando su her-
mano menor, para que asi no recayesen 
las dos coronas en un mismo Soberano. 
Tampoco se verificó el nuevo c a s a m i e n t o 

porque habiendo fallecido la Reina Doña 
Leonor, esposa del Rey Don Juan, se con-
certó y celebró electivamente la boda de 
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este con la Infanta portuguesa, bajo la con-
dition de que los hijos que de su ma-
trimonio naciesen, heredarían solo el rei-
no de Portugal, y nunca el de Castilla. 

Don Juan, luego que murió el Rey su 
suegro, partió acompañado de un buen 
ejército á tomar posesion de aquellos es-
tados; pero se la negaron los portugueses, 
y fué necesario que el Rey de Castilla 
se valiese de las armas, cercando á Jas-
boa por mar y tierra. Malogróse aquella 
empresa á causa de la peste que empe-
zó á declararse en el campo de los cas-
tellanos, y se levantó el sitio. Ai mismo 
tiempo aclamaron por Soberano los por-
tugueses á D. Juan, Maestre de la Orden 
de Avis, hermano natural del difunto Rey; 
y aunque , entrando los castellanos por 
Ciudad-Rodrigó y V i s e o , hicieron algún 
daño en Portugal, fueron despues venci-

* «los en la nombrada batalla de AIjubarro-
ta , cuya pérdida se atribuyó no solo al 
denuedo con que pelearon los portugue-
ses en defensa de su libertad , sino muy 
particularmente á la ventaja del sitio, con-
tra la cual se atrevió la juventud caste-
llana á empeñar el combate, sin embar-
go del cansancio y hambre que padeciau 
sus tropas, y sin dar oidos á los capita-* 
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nes mas espertos que graduaban la ac-
ción de temeraria. 

Animados con esta victoria, continua-
ron los portugueses felizmente la guerra 
en Andalucía, y llamaron eu su auxilio al 
Duque de Alencastre , que no olvidando 
el derecho con que juzgaba le pertenecía 
la corona de Castil la, vino gustoso á Ga-
licia, y se apoderó de la cuidad de San-
tiago , "y otros pueblos. La escasez de ví-
veres y las enfermedades disminuyeron 
tanto el ejército ingles, que 110 fué difí-
cil ajustar la paz con el Duque de Alen-
cqstre, y el matrimonio de su hija Dona 
Catalina, nieta del Rey Don P e d r o , con 
el Infante Don E n r i q u e , heredero de 
Castilla. - i l l 

Tomaron los portugueses la ciudad de 
Tuy; pero luego la restituyeron, estipulan-
do cow los castellanos una tregua de seis 
años. 

Corría el de mil trescientos noventa 
cuando murió desgraciadamente en Alca-
lá de Henares el Rey Don Juan el Pri-
mero de resultas de la caula de un ca-
ballo. Siete años antes por determinación 
tomada en unas solemnes cortes de Sego-
v i a , se empezó á adoptar en España el 
método de coutar por ios del naumieu-



to (le nuestro Redentor, y no por la era 
de Augusto Cesar, como desde muy anti-
guo se acostumbraba. 

LECCION XI. 

Reyes de Castilla y Leon hasta D. Juan 
el Segundo. 

A Don Enrique, Tercer® de este nom-
bre, se habia dado en vida de su padre 
el título de Príncipe de Asturias, siendo 
el primer Infante heredero con quien se 
puso en práctica esta distinción. Apenas 
pasaba de los once años, cuando empezó 
á reinar bajo la tutela de muchos gran-
des personajes del reino, que sobre ella 
tuvieron eutre sí obstinados y gravísimos 
debates. Terminólos el Rey con encargar-
se del mando de su monarquía antes de 
cumplir los catorce años; y luego mani-
festó prendas ta¿i dignas del trono, que 
seguramente le hubieran colocado entre 
los mas insignes Príncipes de España, si 
su quebrantada salud, por la cual le lla-
maron Don Enrique el Enfermo, le hu-
biera permitido aplicarse, como lo desea-
ba, á los arduos y continuados afanes del 
gobierno y de la guerra. Hizo no obstan-
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te, infinito bien á sus vasallos, acostum-
brando decir que mas temia las maldicio-
nes de ellos, que las armas de sus ene-
migos. 

Hallábase exhausto el real erario asi 
por las liberalidades con que Don Enri-
que Segundo se habia visto precisado á 
contentar la ambición de los nobles, co-
mo por las guerras que en tiempos tan 
calamitosos sobrevinieron á Don Juan el 
Primero; pero el joven Don Enrique ha-
lló dos medios de reparar aquel daño: el 
uno fué la ejemplar moderación con que 
se redujo á vivir tan írugal y estrecha-
mente, como pudiera un caballero parti-
cular; y el otro, la eficacia con que repri-
mió á los usurpadores de su real patrimo-
nio, habituados en los anteriores reinados 
á enriquecerse á costa de él, y de toda la 
nación. 

Renovadas las antiguas alianzas con 
Aragón y Francia, y las treguas con Por-
tugal, aseguró la paz en sus dominios; y 
cuando, por haberla quebrantado el Rey 
moro de Granada con la toma de Ayamon-
te, se disponía Enrique á emprender con-
tra él la guerra, falleció con general sen-
timiento á principios del año de mil cua-
trocientos y siete, dejando al prudente y 



animoso Infante Don Fernando , su her-
mano, y á la Reina Doña Catalina, su es-
posa, por gobernadores del reino , y tu-
tores de su hijo el Príncipe Don Juan, 
que contaba poco mas de veintG meses. 

Durante la menor edad del Rey Don 
Juan el Segundo debió mucho la corona 
al valor y conducta del Infante Don Fer-
nando , porque no solo recobró á Aya-
monte , sino también otras muchas pla-
zas , señaladamente la de Antequera, cer-
ca de la cual venció al ejército de los 
moros de Granada. Este Príncipe, cono-
cido desde aquella gloriosa acción con el 
título de el Infante de Antequera, es acre-
edor á los mayores elogios por la rara 
modestia , y magnánima desinteres con 
que se negó á admitir la corona de Cas-* 
tdla que los Grandes le ofrecían inme-
diatamente despues de la muerte del Rey 
Don Enrique. No tardó el cielo en dar 
justa recompensa á este generoso proceder; 
porque habiendo fallecido sin sucesión el 
Rey de Aragón y Sicilia Don Martin, tic» 
del Infante Don Fernando, recayó en él aque-
lla herencia , asi por el derecho que le 
asistía para ser preferido entre los mu-
chos personages que aspiraban á conse-
guirla, como por las recomendables cir-
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constancias que le conciliaban universal 
estimación y crédito. A pesar de varias 
contradiciones , tomó Don Fernando po-
sesión de la corona de Aragón ; y las is-
las de Sicilia y Cerdeña, como reinos ane-
jos á ella, le reconocieron por legítimo So-
berano. 

A la edad de catorce años salió de 
tutoría el Rey Don Juan el Segundo; pe-
ro las turbaciones que entonces mas que 
nunca afligían á Castilla, causadas por va-
sallos ambiciosos y mal contentos , pedían 
gobierno de un Monarca menos jóven, mas 
resuelto, capaz y esperimentado que Don 
Juan , el cual lejos de atender por sí á 
los importantes negocios del estado , se 
fiaba débilmente de algunos validos y per-
niciosos lisongeros que abusaban de la 
mano que con él tenían para adelantar 
cada uno su fortuna, aunque fuese en de-
trimento del público. 

El principal de ellos fué el Condesta-
ble Don Alvaro de Luna, Maestre de San-
tiago , cuyo ilimitado poder, y los ricos 
estados y dignidades que debió al favor 
del Rey Don Juan, excitaron las quejas y 
envidias de casi todos los cortesanos. No 
hubo desorden , usurpación, ni tiranía de 
que sus enemigos 110 le acusasen, con car-
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gos á veces bien, y á veces mal fundados, 
hasta que pudieron conseguir que el Bey 
no obstante el estraordinario afecto que 
profesaba á Don Alvaro, y la ciega con-
fianza que en él tenia, le privase de su 
gracia, y le condenase primero á destier-
ro, y últimamente á morir degollado en 
un cadahalso, sentencia que se ejecutó en 
la plaza pública de Valladolid, y que ja-
mas podrá borrarse de la memoria por el 
espantoso desengaño que nos ofrece de la 
instabilidad de la fortuna. 

Vivió atormentado el Rey Don Juan 
con largas persecuciones de sus mismos 
vasallos y parientes, y ninguna mas obs-
tinada que la que contra él movieron sus 
primos los Infantes de Aragón Don En-
rique y Don Juan, Rey de Navarra, an-
siosos de gobernar en Castilla con despó-
tica autoridad. Llegó el caso de que el 
Rey les presentase batalla junto á Olme-
do, y de que los derrotase, saliendo mor-
talmente herido el Infante Don Enrique 
y quedando prisioneros diferentes nobles 
de los que seguian su parcialidad. 

Otra victoria aun mas importante al-
canzo Don Juan el Segundo en la bata-
lla de la Higuera, dada contra los moros 
de Granada con tanta felicidad que pe-
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recieron mas de diez mil de ellos* y va-
rios pueblos suyos recibieron considerable 

Fué este Hey muy aficionado á las le-
tras humanas, singularmente á la poesía, 
que en su tiempo y con su patrocinio em-
pezó á salir de la obscuridad y abati-
miento en que yacia despues de tantos 
siglos de barbarie: y si tienen razón los 
que le pintan como Príncipe desaplicado 
é inepto para las tareas del reinar , no 
hablan con igual justicia los que le su-
ponen totalmente simple, y casi privado 
de un racional discernimiento. 

LECCION XII. 

Reinado de Don Enrique Cuarto. 

Habiendo muerto Don Juan el Segundo 
de cuartanas en Valladolid por los anos 
de mil cuatrocientos cincuenta y cuatro 
le sucedió su hijo Don Enrique Cuarto 
llamado el Impotente, el cual cspenmento 
igual fatalidad que su padre en las rebe-
liones y guerras civiles con que muchos 
magnates perturbaron la quietud del rei-
no, si alguna empezó á gozar luego que 

ao 
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se compusieron las diferencias con navar-
ros y aragoneses. Las causas de tales dis-
cordias fueron, como en el reinado ante. 
rior, la debilidad é indolencia del Sobera-
no , y su imprudente facilidad en exaltar 
á los palaciegos que le manejaban. Agre-
góse la inclinación á no pocos cuidados 
amorosos, que aunque cu rigor no pasa-
sen de galanteos, escandalizaban como ver-
daderas liviandades; y el gran desperdicio 
de las rentas en premiar á los vasallos me-
nos benemeritos. 

Ademas de esto, el Rey que no ha-
biendo tenido hijos de su primera consor-
te Doña Blanca de Navarra, »a habia re-
pudiado como á estéril, atribuyendo á de-
fecto de ella lo que, según la general opi-
nion, era propio s u y o , estaba casad» de se-
gundas nupcias coif Doña Juana de Portu-
gal; y esta habia dado á luz una Infanta, 
a quien pusieron el mismo nombre de su 
madre. Túvose por muy verosimil que no 
seria hija del Rey, y confirmaba semejan-
tes sospechas la íntima familiaridad que 
con la Reina tenia Don Beltran de la Cue-
va, Maestre de Santiago, y despues Conde 
de Ledesma, y Duque de Alburquerque, 
Mayordomo de la casa Real, y muy favo-
recido del Monarca Don Enrique, en cu-
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ya suposición llamaron siempre á la In-
fanta la Beltraneja. 

Sin embargo de que el Rey la hizo 
jurar Princesa heredera del reino, tale» 
fueron las disenciones que en él se ori-
ginaron con este motivo, que el mismo 
Soberano revocó todo lo hecho, y convi-
no en que se proclamase Príncipe here-
dero á su hermauo el Infante Don Al-
fonso. 

No bastó aquella condescendencia pa-
ra sosegar á los sediciosos coligados; por-
que á vista de la misma cuidad de Avi-
la, que tan leal se habia mostrado siem-
pre en servic'o de sus Reyes, levantaron 
un tablado, y colocada en él una estatua 
de Don Enrique con todas las insignias 
reales, la despojaron ignominiosamente de 
ellas, declararon al Monarca inhábil para 
el gobierno , y alzaron Rey al Principe 
Don Alfonso, prestándole solemne jura-
mento y vasallage. 

Con dividirse la nación en dos ban-
dos fué necesario que el Rey Don En-
rique tomase las armas contra la facción 
enemiga. 

La batalla se dió junto á Olmedo, y 
cada uno de los dos partidos se atribu-
yó la victoria, sin que se deshiciese la li-
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ga, ni menos depusiese el enojo y atre-
vidos intentos. 

Duraban aun los disturbios , cuando 
murió de edad de quince años el nue-
vo Key Don Alfonso; y los mal conten-
tos pretendieron se declarase heredera á 
la Infanta Doña Isabel, hermana del Rey 
Don Enrique, y Princesa dotada de las 
relevantes prendas que mas adelante co-
noceremos , cuando la veamos ocupar fe-
liz y pacíficamente el trono de España 
con el glorioso dictado de la Reina Ca-
tólica. 

Cansado el Rey de tan porfiadas com-
petencias, y persuadido de la acertada elec-
ción que habían hecho los confederados , 
al paso que satisfecho de la prudencia y 
fidelidad de Doña Isabel en negarse á 
admitir, mientras su hermano viviese , el 
titulo de Reina con que la convidaban, 
consintió que la jurasen Princesa herede-
ra, como se ejecutó con la debida forma-
lidad, y al mismo tiempo capituló se di-
vorciaría de la Reina su esposa, deshere-
dando á la infanta que el llamaba su 
hija. 

Entre los varios casamientos que se 
proporcionaban á Doña Isabel , ninguno 
parecía tau ventajoso para la tranquilidad 
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de la monarquía como el que se trataba 
con su primo segundo Don Fernando, 
Rey de Sicilia; y primogénito del de 
Aragón. 

Celebróse prontamente el afortunado 
desposorio, sin noticia, ni aprobación de 
Don Enrique, el cual tenia otras miras 
acerca de la colocacion de su hermana; 
y por esto se indignó tanto, que siguieu-
do su inconstante genio, anuló las solem-
nes declaraciones anteriores, reconoció de 
nuevo á Doña Juaua la Beltraneja por 
hija legítima, y la instituyó heredera, con 
esclusion de la Reina de Sicilia. 

Asi renacieron las discordias, en que 
Doña Isabel mostró la mas heroica fir-
meza hasta que logró reconciliarse con el 
Rey su hermano poco antes de la muer-
te de este, acaecida en el año de mil 
cuatrocientos y cuatro. Ofrece la historia 
de todo el reinada de Don Enrique Cuar-
to gran número de curiosos é importan-
tes acontecimientos por lo que toca á la 
sucesión de la corona , y á la varia for-
tuna de muchas casas grandes del reino; 
pero no es tan abundante eu lo que per-
tenece al engrandecimiento de la monar-
quía, porque las disenciones internas no 
permitierou á aquel Soberano llevar ade-
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lante la guerra que empezó vigorosa-
mente contra los moros. Con todo , recu-
peró la plaza de Gibraltar, y taló repe-
tidas veces los campos del reino de Gra-
nada. 

Principio del Reinado de los Reyes Ca-
tólicos Don temando y Doria Isabel. 

Enrique continuaban las alteraciones, por-
que el partido de la pretensa heredera, 
bien que ya muy debilitado, no dejaba 
de oponerse por todos los medios imagi-
nables á la poderosa parcialidad de la 
Reina Doña Isabel, y de su consorte D. 
Eernando Quinto. En vano el Rey de Por-
tugal, desposado con Doña Juana su so-
brina, intentó restituirla al solio castella-
no. Sus tropas auxiliadas de las de Fran-» 
tia no consiguieron ventaja considerable 
contra los Reyes Católicos. Separóse Fran-
cia de la infructuosa alianza con el Mo-
narca de Portugal. Este se vió precisado 
á desistir solemnemente de sus pretencio-
*ie¿>, ajustan do la paz, y Doña Juaua 4 

LECCION XIII. 

del fallecimiento de Dou 
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tomar el hábito de religiosa en el mo-
nasterio de Santa Clara de Coimbra. 

Llegamos á la plausible época .en que 
lo<*ró España el incremento de su poder, 
gloria y prosperidad , y en que se puede 
decir que empezó á ser potencia respe-
table, y á obedecer casi toda á un solo 
Key, despues que habia permanecido tan-
tos siglos dividida eu varias soberanías. 
Muchas fueron las circunstancias favora-
bles que concurrieron á facilitar aquella 
ventajosa mudanza; pero la major y mas 
rara fortuna consistió en ser L)on Fernan-
do Quinto, y su esposa Doña Isabel dos 
Príncipes nacidos para reinar. 

No en vano, elogiando á aquel Monar-
ca se esplica Don Diego de Saavedra al fm de 
sus Empresas políticas en los términos si-
guientes, que trasladamos á la letra como que 
representan el mejor retrato moral y polí-
tico del Rey Católico-

„ E u su glorioso reinado se ejercitaron 
„ todas las artes de la paz y de la guer-
,,ra, y se vieron los accidentes de ambas 
„fortunas, próspera y adversa. Las niñe-
c e s de este gran Rey fueron adultas y 
„varoniles. Lo que en él no pudo perfec-
c i o n a r el arte y el estudio, perfeccionó 
„ l a esperieucia, empleada su juventud cu 
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„ los ejercicios militares. Su ociosidad era 
„negocio, y su divertimiento atención. Fué 
„ señor de sus afectos, gobernándose mas 
„por dictámenes políticos que por incli-
„ naciones naturales. Reconoció de Dios 
„ s u grandeza, y su gloria de las acciones 
„propias, no de las heredadas. Tuvo el rei-
,,nar mas por oficio que por sucesión. So-
r e g ó su corona con la celeridad y la pre-
s e n c i a : levantó la monarquía con el va-
„ l o r y la prudencia: la afirmó con la re-
l i g i o n y la justicia: la conservó con el 
,,amor y respeto: la adornó con las artes: 
„ l a enriqueció con la cultura y el comer-
,,cio; y la dejó perpetua con fundamen-
t o s é institutos verdaderamente políticos, 
„ F u é tan Rey de su palacio, como de sus 
„reinos, y tan ecónomo en é l , como en 
„ellos. Mezcló la liberalidad con la parsi-
„monia, la benignidad con el respeto, la 
„modestia con la gravedad, y la ciernen-
,,eia con el rigor. Amenazó con el castigo 
„ d e pocos á muchos, y con el premio de 
„.algunos cebó las esperanzas de todos. Per-
,,duijó | a s ofensas hechas á la persona, pe-
„ r o no á la dignidad real. Vengó como 
„propias l*lS injurias de sus vasallos, sien-
j,do padre de ellos. Antes aventuró el es-
piado. que el decoro. Ni le ensu.berbeciá 
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„la fortuna próspera, ni le humilló la *<}-
„versa. En aquella se prevenia para esta 
„ y en esta se industriaba para volver A 
j,aquella. Sirvióse del tiempo, no el tiem-
„ p o de él. Obedeció, á la necesidad, y se 
„ valió de ella, reduciendoía á su eonve-
„ niencia. Se hizo amar y temer. Fué ía-
„ci l en las audiencias. Óia para saber, y 
„ preguntaba para ser informado. No se fia-
„ b a de sus enemigos, y se recataba de 
,, sus amigos. Su amistad era conveniencia; 
j ,su parentesco razón de estado; su con-
„ fianza, cuidadosa; su difidencia, advertida; 
„ s u cautela, conocimiento; su rezelo, cir-
„cunspeccion ; su malicia, defensa ;• y su 
„disimulación, reparo. No engañaba, pero 
,-,se engañaban otros en lo eqoívoco de 
,,sus palabras y tratados, haciéndolos de 
„ suerte (cuando convenia vencer la mali-
,,cia con la advertencia) que pudiese de-
„sempeñarse sin faltar á la fé pública. Ni 
„ á su magestad se atrevió la mentira, ni 
„ á su conocimiento propio la lisonja. Se 
„valió, sin valimiento, de sus ministros. De 
,,ellos se dejaba aconsejar, pero no gober-
„nar. Lo que pudo obrar por si, no fiaba 
„ d e otro. Consultaba despacio, y ejecuta-
„ba de prisa. En sus resoluciones autes se 
„veían los cfcctos que las causas. Encubría 
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v¿í sus Embajadores sus designios, cuan-
5,do quería que engañados persuadiesen 
,„merjor lo contrario. Supo gobernar á me-
„dias con la Reina, y obedecer á su yer-
?,no. Impuso tributos para la necesidad, 
>,no para la codicia, ó el lujo. Lo que qni-
vtó á las iglesias obligado de la necesi-
d a d , restituyó cuando se vio sin ella. Res-
vpetó la jurisdicción eclesiástica, y conser-
v ó la real. No tuvo corte fija, girando co-
cino el Sol, por los orbes de sus reinos. 
„Trató la paz con la templanza y entere-

y la guerra con la íuerza y la astu-
c i a . Ni afectó esta, ni rehusó aquella. 
,,Lo que ocupó el pie mantuvo el brazo 
,.y el ingenio, quedando mas poderoso con 
„los despojos. Tanto obraban sus negocia-
aciones como sus armas. Lo que pudo ven-
„cer con el arte, no remitió á la espada. 
„Ponía en esta la ostentación de su gran-
d e z a , y su gala en lo feroz de los es-
cuadrones. En las guerras dentro de su 
„reíno se halló siempre presente. Obraba 
,,lo mismo que ordenaba. Se confederaba 
,,para quedar arbitro, no sujeto. Ni vic-
t o r i o s o se ensoberbeció, ni desesperó veu-
,,cido. Firmó las pases debajo del escudo. 
„Vivjó para todos, y murió pira si y pa-
„ra todos, quedando presente en la me-
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,,morii de los hombres para ejemplo de los 
„Príiidipes, y eteruo eu el deseo de sus 
,, reinos. 

No menos admirables virtudes adorna-
ron á la Reina Doña Isabel, que por su 
elevado espíritu, noble fortaleza y madu-
ro juicio fue la honra de su sexo, y aun 
pudiera serlo del varonil. La buena ar-
monía en que vivió con su esposo, cons-
pirando ambos de común acuerdo á todo 
lo que era bien público, no obtaute que 
cada uno gobernaba particularmente sus es-
tados , se manifestó simpre por la prac-
tica que siguieron de autorizar todos los 
despachos con sus dos nombres dichosa-
mente unidos. 

Pero omitiendo alabanzas , pasemos á 
los hechos memorables de este reinado ; 
aunque ni es fácil abrazarlos aquí todos 
ni referirlos con la estencion que mere-
cen. • 

Por derecho de herencia, de conquis-
ta ó de descubrimiento acrecentó el Rey 
Católico la monarquía con los estados de 
Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, Cer-
deña, Sicilia, Nápoles, Granada, Navarra, 
las Indias occidentales, algunos territorios 
de Africa, y otros varios dominios. 

En mil cuatrocientos setenta y nueve 



heredó por muerte de su padre el Rey 
Don Juan la corona de Aragón, y la in-
corporó con la de Castilla. 

Importa saber que en los anos inme-
diatos á la entrada de los moros en Es-
paña , asi como aquellos cristianos que 
se retiraron á las montañas de Asturias 
eligieron por su Príncipe á Don Pelayo, 
asi también los que se refugiaron hacia 
los Pirineos, nombraron ilustres caudillos 
ya con título de Condes, ya con el de 
R e y e s , á fin de que los gobernasen y 
defendiesen de las iucursiones de los bár-
baros. De a qui provino la division de 
una buena parte de España en los varios 
reinos ó señoríos de Sobrarbe y Ribagor-
za , Aragón, Navarra, Barcelona y otros, 
que según los tiempos tuvieron mas ó 
menos estencion y poder, 

Los respectivos Soberanos de aquellos 
estados unas veces contendían entre sí 
sobre estender su jurisdicción , dispután-
dose las conquistas que hacían á los in-
fieles; otras veces se confederaban con-
tra ellos, y estrechaban sus alianzas cou 
recíprocos matrimonios. 
- El reino de Sobrarbe pasa por uno 
de los mas antiguos que tuvo España á 
los principios de su restauración; y me-
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díante el casamiento del Rey García liii-
guez con Doña Urraca, hija y sucesora de 
Fortun Jimenez, Conde de Aragón, se unió 
con este condado. 

Cuando Don Sancho Cuarto, apellida-
do el Mayor, Rey de Sohrarbe y Pamplo-
na, Conde de Aragón, y también de Cas-
tilla por el derecho de su esposa, dividió 
sus grandes dominios (según queda apun-
tado al principio de la lección séptima) 
entre sus cuatro hijos Garcia, Fernando, 
Gonzalo y Ramiro, dejó al primero la Na-
varra, al segundo el condado de Castilla, 
al tercero los estados de Sohrarbe y Ri-
bagorza, y al cuarto los de Aragón, dan-
do títulos de Reyes á todos cuatro. Enton-
ces empezó Aragón á tener Reyes; y Don 
Ramiro, que fué el primero de ellos, no 
tardó en incorporar á su corona el reino 
de Sohrarbe, y el condado de Ribagorza, 

que falleció su hermano Don Gon-
zalo. 

También el reino de Navarra estuvo 
por algún tiempo unido con el de Aragón 
principalmente desde el Rey Don Sancho 
hijo de Don Ramiro, hasta Don Alfonso 
el Ratallador, que murió en mil ciento 
treinta y cuatro, pero tuvo en lo general 
aus Reyes propios é independientes an-

luego 



tes que le conquistase Don Fernando el 
Católico en la forma que luego vere-
mos. 

El condado de Barcelona, cuyo primer 
poseedor se llamó Bernardo , ó Bernaldo, 
y que desde los principios del siglo nono 
habia continuado en gobernarse por Con-
des, se agregó igualmente á la corona de 
Aragón en mil ciento treinta y siete, me-
diante el matrimonio de Doña Petron ilá, 
hija y heredera de Don Ramiro el Segun-
do, con el Conde de Barcelona Don Ra-
mon Bcrenguer. 

Dependen asimismo del dominio de 
Aragón las islas de Mallorca y Menorca 
con las demás llamadas Baleares; porque 
despues que el ínclito Rey Don Jaime el 
Conquistador ganó la de Mallorca en mil 
doscientos treinta, se adjudicaron todas á 
aquella corona durante el reinado de Don 
Pedro el Cuarto, apellidado, el Ceremo-
nioso. ( 

El mismo Rey Don Jaime conquisto en 
mil doscientos treinta y ocho el reino de 
Valencia, que asi quedó sujeto á la metro-
poli de Aragón. 

Don Jaime Segundo, y su hijo Don Al-
fonso Cuarto obtuvieron la investidura de 
los Reyes de Cerdeña y Córcega; pero ni 



«7» 
ellos, ni sus sucesores gozaron estas islaá 
pacíficamente, hasta que Don Alfonso quin-
to las ganó con las armas en mil cuatro-
cientos veinte. 

El reino de Sicilia, y el de Jerusaleu 
anejo á él, han pertenecido también á la 
soberanía de Aragón desde que el Rey D. 
Pedro Tercero, cognominado el Grande, 
los heredó por el derecho de su esposa 
Constanza, hija de Maufredo, poseedor de 
dichos reinos. Despues de largas revolu-
ciones vol vieron estos á la misma corona, 
por el casaniiento de Doña María, Reina 
heredera de ellos, con Don Martin el Se-
gundo de Aragón. 

Todos los ricos estados de que acaba-
mos de dar sucinta noticia, y otros de me-
nor importancia , componían ya la corona 
aragonesa, cuando el Rey Católico Dou 
Fernando la unió con la castellana. 

Pero ni á él, ni á su magnánima con-
sorte satisfacían tantos reinos heredados, 
mientras no acababan de desarraigar de 
España la morisma. Alentados de este loa-
ble anhelo , emprendieron la guerra con-
tra los moros de Granada con tal esfuer-
zo, diligencia y dicha, que en espacio de 
diez años, cumplidos en el de mil cua-
trocientos noventa y dos, remataron la al-
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y medio no habia podido alcanzar el va-
lor de los Reyes sus predecesores. Die-
ron los sarracenos ocasion á su propia 
ruina con haber quebrantado las treguas 
tomando la Villa de Zahara. El Rey Ca-
tólico partió á castigarlos; y empezó la 
conquista por el castillo y pueblo de Al-
hama , de que se apoderó por asalto, bi-

uióse la de Loja, Velez-Málaga, Malaga 
Baza, Almería, Guadix y otras ciudades, 
hasta que se rindió por asedio Granada, 
capital de aquel fértil y dilatado reino. 
Casi en todas las campañas que costo la 
Gloriosa espedicion se halló personalmen-
te la esclarecida Reina Doña Isabel, ani-
mando á los suyos con admirable denue-
do V dando acertadas providencias para 
la 'manutención del ejército , y caritativa 
asistencia de los enfermos y heridos, de 
manera que el venturoso logro se debió 
m U y principalmente á Heroína q u e tantas 
dificultades supo vencer sin desmayar ja-
mas en los mayores peligros. Contribuyo 
á la empresa con sus zelosas exhortacio-
nes el confesor de la misma soberana Fr. 
Hernando de Talavera , varón de acrisola-
da virtud y prudencia, el cual bahía res-
pondido una vez á la Reina, cuando le m i -



taba á que admitiese un Obispado! Seño-
ra , no tengo da ser Obispo, hasta que 
lo sea de Granada; y en efecto ocupó, 
la Silla Arzobispal de aquel reino, inme-
diatamente despues de la conquista. 

A este venerable Prelado sucedió en el 
cargo de confesor de la Reina el Provin-
cial franciscano Fr. Francisco Jimenez de 
Cisneros, que mas adelante fué Arzobis-
po de Toledo, y Cardenal, hombre á to-
das luces famoso por su religiosidad, doc-
trina, tino político, entereza y otras exce-
lencias que 110 caben en nuestros conci-
sos elogios ^ y á cuyo sabio influjo de-
bió España grandes felicidades en aquella 
época. 

LECCION XIV. 

Continuation del reinado de los Reyes Ca-
tólicos, muerte de la Reina Doña Isabel, 

y reinado de su hija Doña Juana y 
Don Felipe Primero. 

E n el mismo año de la conquista de Gra-
nada se consiguió por negociación que 
Francia restituyese á la corona de Ara-
gón los condados de Ilosellon, y Cerdania 
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que pertenecían á Cataluña, y habían si-
tio empeñados por l)on Juan el Segundo 
de Aragón al Iley de Francia Luis Un-
décimo. 

Poco despues dió principio al descu-
brimiento de las Indias occidentales el cé-
lebre genovés Cristoval Colon. Persuadido 
de (pie hacia el poniente habia inmensas 
regiones no conocidas hasta entonces, pro-
puso en Inglaterra, y en Portugal la idea 
de navegar á descubrirlas; pero habiendo 
sido desechado su proyecto como fantásti-
co, acudió á la corte de los Reyes Cató-
licos, y consiguió se le diesen tres embar-
caciones, y otros auxilios para la estraoin-
dinaría empresa. En cuatro viages que hi-
zo al Nuevo mundo desde el año de mil 
cuatrocientos noventa y dos hasta el de 
mil quinientos y seis descubrió las islas 
Lucayas, la Española, ó de Santo Domin-
go, la de Cuba, la de Puerto-Rico, la Ja-
maica, y las demás llamadas Antillas, co-
mo también una parte de la costa de Tier-
ra-firme , y tomó posesion de diferentes 
distritos en nombre de los Reyes de Cas-
tilla. Siempre volvió á España cargado de 
riquezas que acreditaron la realidad é im-
portancia de sus descubrimientos, por los 
cuales mereciólos títulos de Almirante, de 
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Duque de Veraguas, y de Marqués de la 
Jamaica, con otras varias mercedes, y so-
bre todo la gloria de haber inmortalizado 
su nombre. Llamáronse Indias aquellos vas-
tos países por semejarse en lo precioso y 
abundante de sus producciones á la que 
propiamente se denomina India, que es la 
oriental; y también se les dá el nombre 
de América, aunque sin otra razón que la 
de haber sido el floretin Américo Vespu-
cio, uno de los náuticos y geógrafos que 
delinearon mapas y cartas de marear 
en las primeras navegaciones del Nuevo 
mundo. 

Ademas de las Indias occidentales unie-
ron los Reyes Católicos á su corona las 
islas de Canaria, bien conocidas ya de los 
antiguos, y conquistadas eu gran parte á 
fines del reinado de Don Enrique Ter-
cero, bajo el mando de Juan de Betancur 
caballero francés. En los últimos años del 
siglo décimo quinto Pedro de Vera , y el 
Adelantado Alonso Fernandez de L u g o , 
concluyeron felizmente la conquista de la 
gran Canaria, Tenerife y la Palma, con lo 
cual estas tres islas principales de las sie-
te que hay pobladas se redujeron al cris-
tianismo y al dominio español. 

No fueron las Canarias el úuico terii-

I 



t o m o de Africa en q u e triunfaron las ar-
mas .le Don Fernando y Dona Isabel; por 
que durante su remado se rindieron a ellas 
Mel i l la , M a z a r q u i v i r , B u g . a , T r í p o l i , el 
Peñón de Velez y otros pueblos y for-
talezas de las eostas de Berbería. Entre 
tantas hazañas compite cou las mas me-
morables la toma de Oran, emprendida, al 
modo que otras espediciones semc-jantes 
por dirección, y á espensas del Caidenal 
Arzobispo Jimenez de Cisneros, que se h a -
lló GO ni o caudillo en aquella jornada, y re-
cogió el fruto de sus desvelos y prudentes 

d ' S | C o m o " " ' R e y Católico por sobrino de 
D o n Alfonso Quinto de Aragón, que había 
sido l lev de Ñapóles, y falleció sin lujos, 

nia derecho á aquel reino y por otra 
parte le pretendía el Rey de F r a n c i a , se 
concertaron ambos Soberanos y dividie-
ron entre si los estados de Capoles, pri-
vando de ellos á su Rey Don Fadr.que, 
principalmente por causa de las inteligen-
cias que se supo traía con el Turco, ene-
m i g o 1 del nombre cristiano. Pero origi-
nándose dnespues alteraciones entre los R e -
ves Católico , y Cristianísimo sobre la per-
tenencia de ciertas comarcas , se encendió 
una porliada guerra de españoles con Iran-
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ceses. En ella mostró superior esfuerzo 
y pericia militar Gonzalo Fernandez d e 

Córdoba, Comandante general de aquella 

conquista, que fué por sus muchas proe. 
zas dignísimo del renombre de Gran (a-
pitan. Sujetó á la dominación española to-
do el Reino de Ñapóles, espeliendo de él 
á los franceses, despues de repetidas vic-
torias, y señaladamente de la que ganó en 
la gloriosa batalla de Cirinola año de mil 
quinientos y tres. La mas convincente prue-
ba de que no hay hombre tan perfecto 
q u e . no incurra en alguna f l a q u e z a , es 
que el Rey Catól ico, á pesar de su rec-
titud, causó disgustos á un héroe como el 
Gran Capitan, cuyos servicios no podia 
dejar de reconocer; pero tanto pueden , 
aun en ánimo como el de Femando, los 
siniestros informes que dicta la emulación 
en las cortes. 

A fines del año de mil quinientos y 
cuatro falleció la Reina Católica Doña Isa-
bel con imponderable sentimiento de la na-
ción, que la era deudora de mil benefi-
cios. No es fácil determinar cual fué la 
mayor de sus virtudes : baste decir que 
reunió todas las que nacen del valor y de 
la sólida piedad. Cultivó su entendimien-
to por medio de la lectura, y estudió con 
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fruto la lengua latina sin que por esta, y 
otras dignas ocupaciones olvidase las la-
bores mugen les , pues se alababa de que 
el Rey su esposo no se habia puesto ca-
misa que ella no hubiese hilado y tejido; 
en lo cual dió aquella respetable matrona 
ejemplo de industriosa aplicación á su fa-
milia y vasallos. 

El único hijo varón que tuvo, fué el 
Príncipe Don Juan; pero este murió sin 
sucesión á los diez y nueve años; sensible 
pérdida que la Reina llevó con cristiana 
resignación. Asi heredó la corona su hija 
Doña Juana, que casó con el Archiduque 
Don Felipe, llamado el Hermoso, hijo del 
Emperador Maximiliano Primero, por cuyo 
enlase pasó el cetro español á la imperial 
casa de Austria, y entraron en la de Cas-
tilla los estados de Flandes, Rorgoña, Bra-
vante, y otros de gran consideración. 

Luego que falleció Doña Isabel, hizo 
Don Fernando proclamar Reina de Casti-
lla á la Princesa Doña Juana, que á la 
sazón se hallaba en Flandes con su es-
poso Don Felipe Primero; y entretanto que 
ambos venían á tomar posesión de la mo-
narquía la gobernaba el Rey Católico, se-
gún cláusula del testamento de la Reina 
ku consorte, que disponía quedase á cay* 
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go suyo la administración de los reinos 
de Castilla, mientras no cumpliese los vein-
te años Don Cárlos, hijo de Don Felipe 
y de Doña Juana (que despues reinó con 
el nombre de Cárlos Primero de España 
y Quinto de Alemania.) 

Las voluntades y opiniones de los gran-
des se dividieron; porque unos, bien halla-
dos con el Rey Don Fernando, deseaban 
se retardase la venida de los nuevos Mo-
narcas, y otros clamaban por ella, prome-
tiéndose mejorar de fortuna con la mu-
danza del gobierno. Dilataba Don Felipe 
su viage; y sobrevinieron mutuas descon-
fianzas y desunión entre yerno y suegro, 
las cuales no cesaron hasta que en el año 
de mil quinientos y seis se ajustaron las 
diferencias, y llegando á Españi Doña Jua-
na y su esposo, se retiró á Aragón el Rey 
Don Fernando, de donde partió á coro-
narse en Nápoles, despues de contraer se-
gundas nupcias con Germana, hija de Juan 
de Fox, Vizconde de Narbona, sobrina del 
Rey de Francia Luis Duodécimo, y nieta 
de Doña Leonor, Reina de Navarra. 

En Italia recibió aquel mismo año el 
Rey Católico la inesperada nueva de ha-
ber muerto en la florida edad de veinte 
y ocho años Don Felipe Primero, cuando 
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apenas empezaba «á gozar la corona , y 
ú dar esperanza de un dichoso reinado, 

L E C C I O N X V . 

'Ultima parte del reinado del Rey Católico 
hasta su muerte. 

E i r a notorio que la Reina Dona Juana 
padecía debilidad en las potencias, y que 
con dificultad se la reducía á la razón , 
cuando su perturbada fantasía la obligaba 
á decir ó ejecutar estravagancias. Por esto 
la llamaron comunmente Doña Juana la Lo-
ca, confirmando á todos en la persuacion 
de ser cierta la demencia los arrebatados 
estremos con que manifestó su dolor des-
pues de la pérdida del Rey Don Felipe 
el Hermoso. Desde entonces se fué decla-
rando mas el lastimoso desacuerdo de la 
Reina, cuyo natural impedimento debía de 
conocer ella misma en algunos ratos , su-
puesto que escribió á su padre, instándo-
le repetidas veces á que viniese á encar-
garse del gobierno del reino. Esta misma 
diligencia hicieron varias ciudades, consi-
derando que aunque el Arzobispo Jime-
nez de Cisneros, y otros graves persoua^ 
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¿res dirigían interinamente los negocios con 
acierto, era realmente el estado por en-
tonces un cuerpo sin cabeza. 

Restituido el Rey á E s p a ñ a tomo a su 
cuidado la administración de los Reinos 
de Castilla, guardando siempre a Dona 
Juana los respetos de Reina propietaria , 
bien que esta por su incapacidad para el 
mando, y por que en nada se complacía 
sino en vivir retirada del trato del mun-
do, estaba recogida, y oculta en el pala-
c i o d e Tordesillas, y allí p e r m a n e c i ó s i n 
mejoría basta su muerte, que acaeció en 
el año de mil quinientos cincuenta y cin-
co á fines del reinado de su lujo el Em-
perador Carlos Quinto. 

Por la confederación llamada la Liga 
Santa que habia hecho el Rey Don Fer-
nando con los venecianos y con el l a -
pa Julio S e g u n d o , se halló en obbgacion 
de favorecer á este con tropas durante la 
guerra suscitada entre Francia, y el es-
tado Pontificio. Dióse contra las ordenes 
del Rey una reñida batalla cerca de Ra-
vena en que fué g r a n d e el destrozo por 
ambas partes; pero el superior numero de 
caballería dió alguna ventaja á los france-
ses, aunque no les sirvió de mucho, por 
que, disminuido al fin su ejército, hubie-
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ron de restituir las plazas que habian con-
quistado en Italia. 

Durante aquella guerra fue cuando, re-
solviendo el Rey Católico marchar á Fran-
cia para unir sus fuerzas con las de En-
rique Octavo de Inglaterra, su yerno, que 
intentaba apoderarse del ducado de Guie-
na, pichó al Rey de Navarra Juan de La-
brit ó de Albret y á su esposa la Reina 
Catalina de Fox le concediesen paso por 
sus estados , y se abstuviesen de seguir 
(como efectivamente seguian) el partido de 
Francia. No vinieron en ello los Reyes de 
Navarra con las condiciones y seguridades 
que exigía el de Castilla, aunque el sumo 
Pontífice los amonestó, y también el Rey 
Don Fernando volvió á requerirlos en tér-
minos de amistad. Llegando, pues, las co-
sas á estado de formal rompimiento , en-
tró por Navarra la alfa el ejército castella-
no mandado por Don Fadrique de Tole-
do, Duque de Alba, que con suma facili-
dad se hizo dueño de Pamplona año de 
mil quinientos y doce y consecutivamente 
de lo restante del reino, despues que el 
Monarca de Navarra y su consorte se ha-
bían refugiado á Francia. De esta suerte 
el Rpy Católico, apoyando con las armas 
los varios derechos así antiguos como mo-



8 5 

tiernos que tenia á la corona de Navarra, 
la agregó á la de Castilla, según lo esta 
al presente, _ r 

Continuaba todavia la guerra en Italia, 
cuando á principios del ano de mil qui-
nientos diez y seis adoleció el Bey Don 
Fernando de una e n f e r m e d a d que le oca-
sionó la muerte, tan llorada de sus vasa-
llos como lo habia sido la de su esposa 
Doña Isabel. En el tiempo que goberné , 
va en compañía de la Reina Católica, o ya 
solo, nada omitió de cuanto podía contri-
buir al aumento de la M o n a r q u í a . Resta-
bleció la quietud interior de ella, la rec-
ta administración de justicia, y las buenas 
costumbres; y publicó sabias leyes, prin-
cipalmente las de Toro. Ayudado del vi-
gilante y docto Cardenal Jimenez de Cis-
neros contuvo la gran relajación que se 
habia introducido en el clero, y en la ma-
yor parte de las comunidades religiosas, 
aseguró á la corona el dereeho de la pre-
se uta ció n de dignidades eclesiásticas que 
la corte de Roma solía conferir a estrau-
geros en perjuicio de los españoles bene-
méritos; y reunió á la corona misma los 
Maestrazgos de Santiago, Calatrava, y Al-
cantara, cuyos poseedores, olvidando su 
perculiar instituto de perseguir a los mfae-
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les, empleaban á veces su poder en fo-
mentar y sostener parcialidades contra 
Príncipes ó subditos cristianos. Esta pru-
dente incorporacion de los Maestrazgos se 
hizo entonces solo durante los días del 
Rey Católico; y su nieto Carlos Quinto fué 
quien la perpetuó. Para seguridad de los 
caminos públicos instituyó Don Fernando 
la Santa Hermandad, que se componía de 
unas cuadrillas ocupadas en castigar á los 
salteadores y otros facinerosos, á imitación 
de una congregación-semejante que habia 
en Castilla desde el tiempo de Don Alfon-
so Octavo, y del Rey San Fernando su 
nieto. Fundó diferentes Chancillerías y Au-
diencias, el Real Consejo de las Ordenes, y 
el Santo Oficio de la Inquisición, y pre-
ponderando mas en su piadoso corazon, y 
en el de su esposa el deseo de la pure-
za de la Religion que la utilidad temporal 
de las riquezas que podían multiplicarse en 
España con la agricultura, industria y co-
mercio de los moros, judíos, ó judaizan-
tes, procurando ambos con el mas vigoro-
so zelo la espulsion de todos los que no 
se convirtieron; en lo cual se atendió igual-
mente á los daños políticos que resultaban 
al reino de abrigar en su seno k unos 
hombres por lo común revoltosos, de cu-
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ya constancia y lealtad era muy espucsto 
liarse. 

Por este infatigable empeño en la exal-
tación de la Fé, adquirieron aquellos So-
beranos el dictado de Católicos, que an-
tes habian merecido y usado en España 
otros Reyes como Don Alfonso el Prime-
ro y Recaredo; pero que en Don Fer-
nando y Doña Isabel no fue un mero re-
nombre, sino un título obtenido en forma 
solemne con autoridad Pontificia,'1 y con-
servado basta hoy en todos los sucesores 
de la monarquía española. 

LECCION XVI. 

Reinado del Emperador Carlos Quinto. 

Í^íombró en su testamento el Rey Cató-
lico por Gobernador de los Reinos de Cas-
tilla al Cardenal Jimenez ; á Don Alfonso 
de Aragón, Arzobispo de Zaragoza encar-
gó el gobierno de Aragón, y á Don Ra-
mon de Cardona el de Ñapóles. El Archi-
duque Don Cárlos, Primero de este nom-
bre entre los Reyes de España, y Quin-
to entre los Emperadores de Alemania, iba 
á entrar en los diez y seis años cuando 
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le cupo la herencia del imperio español , 
ya tan poderoso que con razón excitaba 
la envidia, y aun el temor de toda Eu-
ropa. No llegó á España hasta el año pro-
ximo siguiente al de la muerte del Boy 
Don Fernando; y muy poco despues fa-
lleció el insigne Prelado Don Fr. Fran-
cisco Jimenez de Cisneros. Fué graude su 
esperieucia en los negocios, su conducta 
la mas justificada y virtuosa, y admirable 
la prudencia con que, á pesar de su na-
tural severidad é intrepidez, sobrellevó las 
persecuciones que no podia dejar de pa-
decer un zeloso reformador de invetera-
dos abusos tanto en lo eclesiástico como 
en lo civil. Débele su ser, lustre y orna-
mento la Universidad de Alcalá, en don-
de fundó el Colegio mayor de San Ilde-
fonso, y oíros menores. Allí mismo hizo 
corregir é imprimir con increíble esme-
ro y costa la Biblia llamada Compluten-
se , arreglada á los mejores originales he-
breos, griegos y latiuos; y dejó esparcidos 
eu toda España durables monnmentos de 
su piedad, doctrina y beneficencia. 

Habiendo muerto en mil quinientos diez 
y nueve el Emperador Maximiliano , nom-
braron los electores á Cárlos Quinto por 
sucesor en el imperio de su abacio , no 
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obstante la oposicion de Francisco Pri-
mero, Rey de Francia, que, aspirando al 
cetro ' imperial, empezó á ser competidor 
de Cárlos, y émulo de sus glorias. Partió 
de España el recien electo Emperador acom-
pañado de algunos magnates españoles , y 
pasó á coronarse en Aquisgran, dejando el 
gobierno del reino al Cardenal Adr iano, 
natural de ü t r e c , y Dean de L o v a i n a , 
que habia sido su preceptor, y despues 
ascendió á la dignidad de Sumo Pontífice 
con el nombre de Adriano Sesto. 

La ausencia del Soberano contribuyó 
á que se declarasen en Castilla las rebe-
liones que llamaron Comunidades, tenien-
do parte en esta fatal guerra civil muchas 
grandes ciudades y algunos de los prin-
cipales Señores, y siendo caudillos de la 
sedición entre otros , Don Juan de Padi-
l'a y el Obispo de Zamora Don Antonio 
de Acuña. Los disgustos y quejas de los 
sublevados se fundaban en que varios fla-
mencos, mal enterados de las leyes y cos-
tumbres de España, y atentos únicamen-
te á su particular Ínteres y engrandeci-
miento, se habían apoderado del mando, 
abusando de la docilidad de un Monarca 
joven y naturalmente bueno, de que re-
sultaba el tiranizar á los vasallos españo-
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les, y vender descubiertamente la justicial 
Tomando, pues , las armas los sediciosos, 
negaron la obediencia al Cardenal Adria-
no, y á los tribunales y ministros del Rey 
y cometieron todo género de atrocidades. 
Dos años duraron los desórdenes, basta 
que las tropas reales vencieron á las de 
los comuneros (que asi se llamaban) en la 
batalla de Villalar dada en mil quinientos 
-veinte y uno; y las cabezas de la conju-
ración recibieron prontamente el merecido 
castigo. 

Mas adelante, cuando el Emperador vol-
vió á España, acabó de apaciguar todas 
las inquietudes, perdonando á los rebel-
des con singular clemencia ; y en prueba 
de ella merece referirse la respuesta que 
dió á uno de sus cortesanos, que le decla-
ró donde se ocultaba cierto caballero de 
la facción de los amotinados: Mejor hu-
bierais hecho, dijo el piadoso Monarca al 
delator, en haber avisado á ese caballero 
que yo estaba aqui, que en avisarme á mi 
tn donde está él. 

Conociendo el Rey de Francia que 
las turbaciones de Castilla le proporciona-
ban ocasion favorable para debilitar el po-
der de Carlos Quinto, emprendió la con-
quista de Navarra. Con efecto logró lia-
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cerse dueño tie las plazas mas importan-
tes^ y aun se internó su ejército hasta si-
tiar á Logroño. Mientras esta ciudad se 
defendia bizarramente, acudieron los cas-
tellanos, y trabando combate con los fran-
ceses , dieron muerte á mas de seis mil 
de ellos, tomaron la artillería y bagages, 
hicieron prisionero á su General , y lo» 
obligaron á retroceder y abandonar á Na-
varra en el mismo año de mil quinien-
tos veinte y uno en que Ja habían con-
quistado. Ademas de esto la plaza de Fueu-
terrabía, de que estaban apoderados los 
franceses, no tardó en volver al dominio 

CÍ>PPor otra parte intentó el Rey Francis-
co Primero recobrar el ducado de Milan, 
en cuya posesion habia estado algunos años 
hasta que el Cesar le privó de ella, ven-
ciendole en repetidos encuentros Garlos 
Quinto para espeler de Italia á los fran-
ceses se alió con el Sumo Pontífice, que 
á la sazón era Clemente Séptimo por fa-
llecimiento de Adriano, si bien ayudo muy 
poco el Papa en las campañas que se si-
guieron , y aun se iucliuó últimamente 
al partido francés. Las armas imperia-
les esperimentaron por lo general sucesos 
muy favorables en aquella porfiada guer-

ra 



ra, la cual vino terminarse gloriosamen-
te para el Emperador con una célebre ba-
talla dada en mil quinientos veinte y cin-
co entre el ejército español y el írances 
junto á Pavía, á tiempo que Francisco te-
nia cercada aquella ciudad, y la defendía 
el animoso capitan Antonio de Leiva. Sin 
embargo del superior número de los france-
ses, animados cou la presencia de su mis-
mo Soberano , á quien no se puede ne-
gar las prendas de esforzado guerrero, triun-
faron completamente los españoles, hacien-
do prodigios de valor en aquel memora-
ble día bajo el mando y dirección del 
Marques de Pescara, que se distiuguia en-
tre los principales caudillos, y á ninguno 
cedia en espíritu y destreza militar. Que-
dó prisionero de guerra el Rey Francisco 
y como tal fué conducido á Madrid, en 
donde le visitó el Cesar, y le concedió la 
libertad bajo muchas condiciones de gran-
de importancia, y la primera de ellas, que 
desistiendo de sus pretericiones á los es-
tados de Milan, Génova, Ñapóles, los Paí-
ses Bajos y Borgoña, no diese ocasion a 
nuevas guerras, pues nada deseaba tanto 
el Emperador como la paz, y que las ar-
mas cristianas 110 se empleasen en des-
truirse mutuamente, sino en abatir á los 
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infieles. Fueron aceptadas estas condicio-
nes por el Rey prisionero en una solem-
ne concordia firmada en Madrid , con la 
cláusula de que si aquel Soberano no 
pudiese cumplirlas, se volveria voluntaria-
mente á la prisión, para lo cual empentó 
su fe y palabra real. A pesar de tan for-
males promesas, no se verificó la obser-
vancia de aquellos pactos; antes bien ne-
gándose á ella el Rey de Francia, envió 
embajadores á Cárlos Quinto , haciéndole 
proposiciones muy diversas, y pretendien-
do dar la ley el que la habia recibido. 
l)e aqui se originaron no solo sangrien-
tas hostilidades entre España y Francia 
sitio también debates privados entre el i m -
perador y el Rey Francisco como de ca-
ballero á caballero, y según las leyes del 
honor. 

Mientras se mantuvo preso en Madrid 
el Monarca francés, causó grandes cuida-* 
dos en Italia el engrandecimiento del po-
der del Cesar , pareciendo que toda ella 
se rendiría antes de mucho á su domi-
nación. Por esto el Papa Clemente Sépti-
mo, los venecianos, v aun el mismo du-
que de Milan Francisco Esforcia, á quien 
el Emperador acababa de restablecer en 
la posesion de sus estados, se coligaron 
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secretamente contra el vencedor. Al Mar-
ques de Pescara, Comandante del ejército 
imperial, hicieron indignas proposiciones 
para que convirtiese las armas contra el 
Rey su amo, y llegaron á ofrecerle la co-
rona de INá poles, pero aquel leal y hon-
rado vasallo le dió parte del inicuo de-
signio, y los tentadores de la fidelidad de 
Pescara, viéndose descubiertos, hubieron 
de recurrir á otros arbitrios menos iníruc-
tuosos. 

Concertaron, pues, una liga, que lla-
maron de la libertad de Italia, y por otro 
nombre Clementina, en la cual ademas 
del Pontífice, la república de Venecia y 
el Duque de Milan, entraron los fran-
ceses, los ingleses, los florentínes, y casi 
todos los Príncipes menores de Italia. Opo-
nen los cesarianos sus fuerzas á las de 
la Liga; y el Duque de Borbon , Condes-
table de Francia, que por desabrimientos 
con su corte se habia pasado al servicio 
del Emperador, y dado pruebas de sobre-
saliente soldado en la batalla de Pavía y 
en otras empresas, marcha con el ejército 
imperial contra Roma; la asalta vigorosa-
mente, y pierde la vida en la acción. Su-
cediéndole en el mando el Príncipe de 
Orange, entran en la ciudad sus tropas, la 
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saquean y destruyen con indecible furia 

por espacio de siete dias, y despues de 
hacer terrible matanza en los coligados, 
obligan A Clemente Séptimo á refugiarse 
al castillo de Sant Angelo con algunos 
cardenales, y otros parciales suyos, y allí 
le cercan y estrechan hasta que el Papa 
entrega el castillo, quedando preso en él 
con la correspondiente guardia de espa-
ñoles. 

Aunque tenia Cárlos Quinto sobrada jus-
ticia eu la guerra contra Clemente, cuan-
do no fuese mas que por haber faltado 
este á las treguas que por medio del Em-
bajador Don Hugo de Moneada habia con-
certado poco antes del asalto de Roma 
con el Emperador, á quien debia particu-
lares beneficios, no por eso aprobó los 
insultos, y violencias que tan desenfrenada-
mente cometieron sus tropas en la capi-
tal del orbe cristiano ; bien al contrario 
lo sintió de manera que al recibir la no-
ticia mandó suspender los regocijos pú-
blicos con que en Valladolid se celebra-
ba el nacimiento del Príncipe que des-
pues fué Felipe Segundo , hijo primogé-
nito del mismo Cárlos, y de su esposa 
Doña Isabel, hermana del Rey de Portu-
gal Don Juan Tercero, y nieto de los Re-
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yes Católicos. 

Con pretesto de poner en libertad al 
Pontitiee, envió Francisco Primero á Ita-
lia nuevo ejército, el cual logró al prin-
cipio no pocas ventajas, tomando á Géuo-
va y Pavía , y luego entró por el Jfteino 
de Ñapóles hasta llegar á sitiar la misma 
capital. Pero el valor de los imperiales, 
aunque reducidos á escaso número, y la 
pestilencial enfermedad que cundió en las 
tropas francesas, las precisaron á retirarse 
perdiendo lo Conquistado. Por esta razón 
y porque el Papa veia con dolor su cor-
te dominada de estrangeros, y su partido 
ya muy débil , llegó la hora deseada de 
restituir á Italia la quietud de que tanto 
tiempo habia carecido, El Emperador, des-
pues de haberse reconciliado con el Pon-
tífice, bajo condiciones decorosas, ajustó 
la paz con Francisco Primero en Cambrai 
lulo de mil quinientos veinte y nueve, es-
tipulando que mediante la suma <ie dos 
millones de escudos de oro restituiría las 
personas del Delfín y su hermano menor 
que el Rey de Francia habia entregado 
en rehenes para seguridad del cumplimien-
to de la concordia hecha en Madrid. Obli-
góse Francisco á desistir de sus preten-
siones á Flandes, y otros dominios; y 
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caso despues con la Infanta Dona Leo-
nor, hermana de Carlos Quinto. 

Fué general esta paz, porque se com-
prendió en ella al Papa, al Key de In-
glaterra, v á todos los Príncipes y repú-
blicas de "Italia, menos Florencia. Paso lue-
L'o Carlos á Bolonia, y allí recibió de ma. 
DO del Poutifi.ce la corona imperial con 
la mayor pompa, y tuvo la generosidad 

de olvidar todos los sentimientos que le 
habia dado con su ingratitud Francisco 
Lst'oreia, y de concederle de nuevo la in-
vestidura del ducado de Milan. Luego re-
dujo á los floren tines con las armas a la 
obediencia de un sobrino del Papa, lla-
mado Alejandro de Médicis, á quien dio 
titulo de duque, easandole con Margarita 
de Austria, su hija natural. 

De Italia partió el Emperador á Ale-
mania, en donde hizo coronar Rey de 
romanos á su hermano el luíante Don 
Fernando, ya Rey de Hungría y Bohemia. 
Invadió estos reinos el Emperador turco 
Solimán; pero Carlos Quinto á la trente 
de un ejéreito compuesto de tropas ele 
todos los Príncipes del imperio , le obli-
gó á retirarse con gran pérdida y desal-
í e : hazaña que no fué la menor del Ce-
sar , tanto por la inumerable gente que 
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traia el orgulloso enemigo, como por la 
gravedad de la empresa en cpie se tra-
taba de la libertad, ó de la destrucción 
de las potencias cristianas. 

A'olvió el Emperador á España, pasan-
do por Italia, y entretanto Barbarroja , 
atrevido pirata, que largo tiempo babia 
infestado las costas del mar mediterráneo, 
despojó del reino de Túnez á Mulei Ha-
cen, feudatario de los Reyes de Castilla, 
acudió este á implorar el socorro de Cár-
los, que recibiendole bajo su protección, 
navegó con una armada á Túnez, y des-
pues de haberse apoderado á viva fuerza 
de la Goleta, fortaleza que defiende la eu-
trada de aquel puerto africano, y bien 
petrechada por Rarbarroja, auyentó á es-
te , y entró vencedor eu Túnez año de 
mil quinientos treinta y cinco. Allí liber-
tó crecido número de cautivos cristianos, 
algunos de ellos franceses; y restituyendo 
generosamente á Mulei Hacen la corona 
perdida, aseguró los mares contra las pi-
raterías que alentaba á ejecutar el abrigo 
del fuerte de la Goleta; bien que Barbar-
roja con auxilio del turco continuó aun 
despues cu molestar á los cristianos. 



LECCION XVII. 
1 9 9 

Fin del Reinado de Cárlos Quinto. 

HVunca faltaron á Cárlos Quinto ocasio-
nes eu que manifestar su genio activo y 
belicoso, porque casi todo su reinado fué 
una continuada serie de campañas. Aun 
cuando hubiese querido evitar guerras, no 
le hubiera sido fácil, envidiando su pros-
peridad tantos y tan poderosos enemigos. 
El principal de ellos, que era el Rey de 
Francia, volvió á inquietarle sobre el es-
tado de Milan con motivo de la muerte 
del Duque Francisco Esforcia. Renovóse 
la guerra , en que Francisco Primero ga-
nó varias plazas del Piamonte. El Empe-
rador por su parte 110 solo reprimió el 
ímpetu de los franceses, sino que cou-
quisto algunos lugares de Provenza, y pu-
so cerco a Marsella , no pudiendo conti-
nuarle por las enfermedades que pade-
cieron sus tropas. Cuando asaltaba una 
torre cerca de Niza, murió en la deman-
da Garcilaso de la Vega, que despues de 
haber ilustrado la poesía castellana cou 
su pluma, seguía la carrera de las armas 
acreditando el valor que correspondía á 
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su ilustre nacimiento. Indignado el Ce-
sar por la desgraciada muerte de aquel 
dulce poeta y nobie soldado, mandó ahor-
car á todos ios villanos que defendian la 
torre. 

En Flandes y en Picardía hizo Cárlos 
Quinto muy lentos progresos: y al f i n , 
siendo medianero el Papa Paulo Tercero 
sucesor de Clemente, ajustó en Niza una 
tregua de diez años con el Rey de Fran-
cia; y se restituyó á España despues de 
haber quedado reconciliados los dos So-
beranos. 

Confiaba tanto Cárlos en la sinceri-
dad de esta reconciliación , que al año 
siguiente, que fué el de mil quinientos 
treinta y nueve, habiendo de marchar á 
Flandes para reprimir una sublevación de 
los ganteses, pasó por Francia, y se hos-
pedó eu el palacio de Francisco Prime-
ro, quien le trató con generosa magnifi-
cencia. Mas á pesar de semejantes mues-
tras de amistad y buena fé, el Rey de 
Francia, que jamas habia renunciado de 
veras el derecho que juzgaba tener al Mi-
lanesado, reiteró sus pretenciones, si bieu 
110 ignoraba que el Emperador estaba re-
suelto á no condescender con ellas. Por 
último quebrantó la tregua, dando color 



QOI 

á este rompimiento con las quejas que 

tenia de que dos Embajadores suyos, c u a n -

do caminaban á Constantinopla, hubiesen 

sido asesinados en Italia, c u y o atentado 

atribuía á secreta disposición del g o b i e r -

no español. . 

Pareció á Francisco Primero que se e 
proporcionaba ocasion muy oportuna de 
acometer á Cárlos Q u i n t o , porque este 
acababa de padecer una fatal derrota en 
Argel, á- cuya conquista habia partido con 
poderosa escuadra , y apenas desembarco 
cuando una furiosa tormenta destrozo la 
mejor parte de sus buques , de manera 
que sin haber empezado á pelear hubo de 
retirarse, sufriendo con heroica firmeza aque-
lla imprevista adversidad. 

Emprendió el Rey de Francia la guer-
ra contra el Emperador por diversas pro-
vincias á un tiempo. El Delfín sitió á Per-
pifian; pero halló en aquella plaza tal re-
sistencia , que levantó el cerco. El Du-
que de Orleans en Luxemburgo, y el (le 
Cleves en brabante, consiguieron algunas 
ventajas; aunque los i m p e r i a l e s resarcie-
ron muchas de sus pérdidas, obligando al 
de Cleves á pedir partido. En P.amonte 
hicieron los franceses mas rápidos pro-
gresos, v ganaron cerca de Carinan uua 
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importante batalla. El Emperador, aliado 
con el Rey de Inglaterra Enrique Oc-
tavo, entró por Francia, rindiendo cuanto 
se oponia á sus armas; pero 110 se llegó 
á combate decisivo por haber temido el 
francés la superioridad de las fuerzas del 
César, que se acercaba á Paris, no sin ter-
ror de toda aquella comarca. Concluyóse 
finalmente la paz en mil quinientos cua-
renta y cuatro, y Francisco Primero ra-
tificó la renuncia de sus derechos á Mi-
lan, Ñapóles y otros paises, siendo esta 
guerra la última de Jas que tu YO con Car-
los Quinto. 

Luego que cesaron las funestas discor-
dias entre España y Francia, ocuparon to-
do el cuidado del Emperador las que 
afligían á Alemania con motivo de haber-
se propagado la heregía del pertinaz Lu-
tero , favorecida de muchos Príncipes, y 
particularmente del Duque Elector de Sa-
jorna, y del Landgrave de Ilesse, Al uno 
y al otro hizo prisioneros el Cesar des-
pues de una guerra en que 110 solo mos-
tró su esfuerzo, sino también su industria y 
sagacidad, porque supo dar tiempo á que 
el poder de los enemigos se fuese debi-
litando , como en efecto debia suceder, 
siendo la liga de los protestantes un cuer-
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subsistiendo su ejército sino con las con-
tribuciones de varias ciudades que se ha-
biau de cansar muy pronto de aquellos 
insoportables gravámenes. Apaciguáronse 
por entonces las revoluciones que la be-
regia causaba en Alemania, y las hubiera 
cortado para siempre el diligente zelo de 
Cárlo3 Quinto , si Enrique Segundo , su-
cesor de Francisco Primero, no hubiese 
distraido al Emperador, moviéndole nue-
vas guerras. En ellas decayó bastante la 
fortuna de los imperiales; y el poderoso 
partido de los luteranos consiguió la li-
bertad de conciencia que en otras circuns-
tancias no se le hubiera tolerado. Toma-
ron ios franceses la ciudad de Metz en Lo-
rena; y el César intentó en vano recobrar-
la. Por otra parte cometia el turco repe-
tidas hostilidades, cuyo conjunto de des-
gracias casi apuraba la constancia de Cár-
los Quinto. Cansado al fin de las armas, 
y molestado de achaques, especialmente 
de la gota, dió el mas público y singu-
lar ejemplo de lo desengañado que esta-
ba del inundo y sus glorias, renunciando 
la corona de España en su hijo Felipe 
Segundo, y la del imperio en su herma-
no el lley de romanos Fernando. Retiró-
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se á vivir privada, y cristianamente en el mo-
nasterio de gerónimos de Y usté á siete leguas 
de Plasencia en Castilla la vieja. Allí perma-
neció desde el año de mil quinientos cin-
cuenta y seis en que hizo la renuncia hasta 
el de mil quinientos cincuenta y ocho cu que 
falleció, despues de haber empleado en ejer-
cicios piadosos los dos últimos años de su 
vida, con edificación de todo el orbe cristia-
no, que no se admiró menos de la magnani-
midad con que supo Cárlos despreciar las 
grandezas humanas, que de los nobles alanés 
con que las habia adquirido. 

Para la defensa de sus estados y au -
mento de la religion hizo nueve viages á 
Alemania, seis á España, siete á Italia, diez 
á Flandes, cuatro a Francia, dos á Ingla-
terra, y otros dos á Africa, habiendo na-
vegado ocho veces por el Océano, y dos 
por el Mediterráneo. En tiempo de este 
Emperador se empezó á dar á Jos Reyes 
de España el título de Magestad en lugar 
del de Alteza que hasta entonces usaban; 
y se estableció formalmente la dignidad 
de Grandes de España, que antes se lla-
maban ricos-hombres. Dió nueva planta 
al Consejo de Estado, é instituyó el de 
las indias, cu cuyos negocios entendían 
desde el reinado de los Reyes Católicos 
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algunos ministros escogidos de otros tri-
bunales. Cedió á Ja Religion de San Juan 
de Jerusalen la isla de Malta, despues que 
los turcos habian conquistado la de Rodas. 
Ademas de esto debe la cristiandad muy 
particularmente á su eficaz y católico in-
flujo la celebración del Concilio de Tren-
to, que empezó en el año de mil quinien-
tos cuarenta y c inco, y habiéndose inter-
rumpido varias veces, no vino á concluir-
se hasta el de mil quinientos sesenta y 
tres, cuantío ya reinaba Felipe Segundo. 

El deseo de no interrumpir la narra-
ción de las empresas de Cárlos Quinto 
en Europa nos ha impedido hacer algu-
na mención de las hazañas con que se 
ilustró el nombre español en las Indias oc-
cidentales. 

Desde que Cristobal Colon halló el nue-
vo mundo no cesaron de hacer descubri-
mientos y conquistas muchos insignes pi-
lotos y caudillos españoles como fueron 
Alonso de Ojeda, Diego de Nicuesa, Bas-
co Nuñez de Balboa, Juan Ponce de Leon, 
Juan Diaz de Solís, Rodrigo de Bastidas, 
Francisco Fernandez de Córdoba , Juan 
de Grijalva y otros no menos dignos de 
memoria, Entre ellos sobresalió Hernán 
Cortés , natural de Medellin en Estreñía-



2O6 
dura varón de notable esfuerzo , penetra-
ción y celo patriótico, que en el año de 
mil quinientos veinte y uno acabó de des-
cubrir y conquistar felizmente el reino 
de Méjico, ó nueva España, bastando pa-
ra muestra de su heroica intrepidez la 
resolución que tomó de barrenar, y echar 
á pique los bajeles para quitar á sus sol-
dados la esperanza de volver atras, y em-
peñarlos en vencer ó morir. A esta impor-
tantísima y verdaderamente admirable con-
quista, como kla llama su elegante histo-
riador Don Antonio de Solís , se siguió 
pocos años despues, la del reino del Pe-
ni , que otro animoso estremeño , Francis-
co Pizarro, venciendo increíbles obstácu-
los, sujetó á la dominación castellana. 

llabia precedido á estos dos conquis-
tadores Fernando de Magallanes , de na-
ción portugués, que se pasó al servicio 
de España, y en mil quiuieutos diez y 
nueve descubrió con nueva y peligrosa 
navegaciou el estrecho llamado de Maga-
ílánts. 



LECCION XVIII. 

Principio del reinado de Felipe Segundo. 

A . u n q u e la monarquía, cuando entró Fe-
lipe Segundo á gobernarla, llegaba des-
pues de tantas conquistas á su mayor en-
grandecimiento, es fuerza confesar que las 
continuas guerras que habia sostenido Car-
los Quinto , la dejaron escasa de caudales 
y de poblacion, ademas de que ya empe-
zaba esta á disminuirse por otra parte con 
las emigraciones de los muchos vasallos 
que pasaban á Indias. Hubiera sido en-
tonces conveniente aspirar mas que á la 
adquisición de nuevos dominios, á la de-
fensa , cultivo y felicidad de los conquis-
tados, con lo cual parece que hubiera 
conservado España un poder proporcio-
nado á la estencion de sus países. Pero 
Felipe Segundo quiso imitar á su padre 
en lo guerrero: y siendo menos afortuna-
do, esperimentó en su tiempo la nación 
los principios de la decadencia que, se-
gún iremos conociendo, se declaró mas eu 
el reinado de su hijo Felipe Tercero, cre-
ció en el de su nieto Felipe Cuarto , y 
llegó á ser estremada en el de su biznie-
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to Cárlos Segundo, último de los Reyes 
austríacos. JNo era Felipe Segundo tan sol-
dado como su padre, ni se halló perso-
nalmente como él en las batallas ; pero 
tenía mayor talento político, por lo cual 
le dieron el dictado de Prudente, mayor 
cautela é industria, mayor constancia en 
los peligros y adversidades; y desde su 
gabinete supo á veces mandar y hacerse 
temer tanto como Cárlos Quinto cu la cam-
pana. 

Antes que este emperador renunciase 
la corona, su hijo el Príncipe Don Feli-
p e , viudo entonces de la Princesa Dona 
Maria de Portugal, habia casado de se-
gundas nupcias con Doña Maria , Rema 
propietaria de Inglaterra, hija de Enrique 
Octavo, y de Doña Catalina de Aragón; 
por cuyo matrimonio fué el mismo Prin-
cipe proclamado Rey de Inglaterra. Re-
concilió con la Sede Apostólica á los in-
gleses, que la habían negado la obedien-
c i a ; pero habiendo fallecido despues sin 
sucesión la Católica Reina Doña M a n a , 
heredó la corona su hermana Doña Isa-
b e l , que favoreció á los protestantes, y 
fué causa de graves desavenencias eutre 
España é Inglaterra. 

Los ánimos de españoles y franceses 



habían quedado desde las anteriores dis-
cordias muy propensos á volver á las ar-
mas; y en efecto las tomaron, empezando 
los franceses por dar socorro al Papa Pau-
l o Cuarto, que confederado con ellos mo-
vió guerra eu Nápoles al Iley Católico. 
Fueron infructuosos los prudentes y amis-
tosos oficios que este pasó repetidas ve-
ces con el Sumo Pontífice para evitar la 
perturbación y escándalo de la cristian-
dad; y habiendo preso el Papa á un Em-
bajador y á un Ministro del Rey Don 
Felipe, entró por el estado romano el Du-
que de Alba , que despues de ganar el 
puerto de Ostia, y otros varios lugares has-
ta dar vista á Roma, no se atrevió á re-
novar el fatal estrago que aquella capi-
lal habia padecido, cuando la saqueó el 
Duque tie Rorbon. Las operaciones mi-
litares tlel de Alba , aunque menos san-
grientas, bastaron para que el Papa, de-
sistiendo de las tentativas en que le ha-
bia empeñado la inquieta ambición de 
sus sobrinos los Caritas, conviniese por 
fin en aceptar la paz con que España le 
estaba convidando. 

Cuando se redujo á ello, ya los fran-
ceses se habían visto obligados á aban-
donarle para acudir á defender la provin-
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cía cíe Picardía; pues el ejército del Rey 
Dou Felipe acometía aquella parte de Fran-
cia, y tenia puesto sitio á la plaza de 
San Quintín. Cerca de ella se dió en el 
año de mil quinientos cincuenta y siete 
una memorable batalla, consiguiendo los 
españoles el triunfo tan completo, que ga-
naron cincuenta y dos banderas, diez y 
ocho estandartes, y todo el bagage y ar-
tillería, é hicieron prisioneros á muchos 
nobles franceses. El R e y , que estaba en 
Flandes, pasó á su campo despues del 
combate, y dispuso se diese el asalto á 
San Quintín. Tomóse eu efecto aquella 
plaza, y tuvieron igual suerte las de Cha-
telet, lian y jNoyon. El haberse logrado 
la victoria de S. Quintín en el día de S Lo-
renzo, fué la principal razón por que Felipe 
Segundo ofreció dedicar á aquel Santo már-
tir español el suntuoso y celebrado tem-
plo que mandó edificar en el Escorial, 
fundando también alli mismo un monas-
terio de gerónimos, y dejando en tan ad-
mirable fábrica el mas insigne monumen-
to de su piedad y magnificencia, como de 
su buen gusto en las bellas artes, y del 
esmero cou que las honraba y protegía. 

Otra derrota poco menos funesta que 
sufrieron los franceses en la batalla de 
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Gravelinas, los abatió de manera que tra-
taron de proposiciones de paz. Ajustóse 
eu mil quinientos cincuenta y nueve ba-
jo condiciones ventajosas á España; y pa-
ra major firmeza del tratado casó de ter-
ceras nupcias el Rey Don Felipe con mada-
ma Isabel, que por esto fue llamada de la Paz 
bija de Enrique Segundo de Francia. 

En aquel mismo año confió el Rey á 
su hermana natural Margarita, ya Duque-
sa de Parma, el gobierno de los Paises 
Bajos, al cual aspiraban el Príncipe de 
Orange Guillermo de Nasau, y los Cou-
des de Horn, y de Egmont. Animados de 
este resentimiento, y deseosos de vengarse 
se valieron de la oportunidad que para 
ello les facilitaban las inquietudes de los 
flamencos, disgustados del rigor con que 
Margarita, en nombre, y por disposición 
de Felipe Segundo, celaba la pureza de 
la Religion Católica, ejecutando severos cas-
tigos en los que la viciaban con adherir 
á las nuevas opiniones de Lutero, y otros 
heresiarcas de su escuela, que habian in-
ficionado casi todas las provincias del nor-
te. La nobleza y la plebe se revelaron, 
prestando quejas sobre los tributos que 
el ministerio español las exigía, y sobre 
el establecimiento del Tribunal de la In-
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q u i l d ó n . El Rey , que ya se bailaba de 
•vuelta en España , no juzgó necesario 
acudir con su presencia y autoridad á Flan-
des, como lo habia hecho su padre so-
lamente para calmar el tumulto tie la ciu-
dad de Gante, mucho menos temible que 
el de todos los Países Bajos. Contentóse 
con enviar al Duque de Alba Don Fer-
nando Alvarez de Toledo, capitan el mas 
hábil y respetado que se conoció en 
aquella era, dándole absolutos poderes y 
tropas con que reprimir á los mal con-
tentos. Gran número de estos , especial-
mente artesanos y comerciantes , se pasó 
á Alemania, y á otros estados vecinos, los 
demás tomaron las armas. Prendió el Du-
que de Alba á ios Condes de Egmont y 
de Horn , y los mando degollar en Bru-
selas; pero el Príncipe tie Orange, implo-
rando el auxilio de algunos Soberanos pro-
testantes, opuso un ejercito al tlel Duque 
y se trabó la mas sangrienta guerra , en 
que los rebeldes padecieron estragos, y 
también los cansaron, destruyendo y sa-
queando los templos y las haciendas de 
los católicos El genio del Duque de Al-
b a , incapaz tie contemplaciones, era en 
aquellas circunstancias mas propio para irri-
tar que para serenar los ánimos ; y las 



muchas justicias que hizo, lejos .le: curar 
mal le agravaron. Cuando l'elipe se 

I n d o quiso "aplicar remedios mas benig-
nos Va era ta'de. Su política, grande en 
ü teórica le fué inútil en la practica; por-
Lue habtndo empezado A 
bel,on c m demasiada sever,dad se v.o pre 
cisado á recurrir i la clemencia despues 
one los sublevados estaban tan sobre s , 
Jñe la creyeron debilidad mas que c e-
q v ri(¡i'ItTii V rehusaron por con-mencift veraaaera, y ,• . , ' i « ron. 
siguiente aceptar cuantos p a n u l o s l e s c o n 
cedía el Monarca. Ret.randose al lin el 
ííu'p.e de V ' - ^ ^ - i r T ^ ^ de te los estados de flandes el 
Mediuaceli , Don Luis de Zua.ga Re-
quesens, comendador mayor de C a ^ l a D. 
Juan do A u s t r i a , hermano natura del Rey 
I> Felino. AlejandroFamesio, Duque de lar 
na. S d e Margarita y los ^ q u e s 

ürnesto y Alberto, sobr.nos del Rey. l o 
,1„S se portaron con menos 
antecesor el Duque , y todos 
el valor y la prudenc.a ya en abatir , j a 
en atraer á l„s rebeldes; pero estos ha-
bían adquirido estraord.nar.» poder. IU 
principal parle <1« Mandes I k - g o a sacuclir 
a '„„ de la dominación española, con 

negar Ta obediencia á f e h p e Segundo, rom-
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piendo su Real sello, y empezó á quedar 
en plena libertad a.sí de gobierno, como 
de religion la república de Holanda que 
hasta hoy se mantiene con el título de 
los estados generales de las provincias uni-
das de los Países Bajos. 

Al considerar el esfuerzo y constan-
cia con que pelearon los españoles en la 
dilatada guerra de Flandes, y las arduas 
empresas que acometieron, á veces con 
felicidad, parece que el Rey Don Felipe 
hubiera reducido aquellos estados á la 
debida subordinación , si no hubiese di-
vertido sus fuerzas á otras espediciones , 
cuales fueron las que tuvo que disponer 
contra los moriscos de Granada, contra 
el T u r c o , contra Portugal, contra Ingla-
terra, y en favor de la liga católica que 
se oponía en Francia al Rey Enrique Cuar-
to y al partido de los calvinistas. De cada 
una de estas diferentes guerras darán no-
ticia las dos lecciones siguientes. 



LECCION XIX. 

Continuación del reinado de Felipe 
Segundo. 

A fines del año de rail quinientos se-
senta y ocho los moriscos , ó cristianos 
nuevos de la ciudad y reino de Grana-
d a , dieron principio á un levantamiento 
que causó gran cuidado. Habíasele pro-
hibido la práctica de algunos ritos su-
persticiosos heredados de sus padres los 
moros, tomándose providencias para que 
observasen con exactitud las leyes del cris-
tianismo que acababan de abrazar, habla-
sen lengua castellana , y vistiesen co-
mo los cristianos viejos. Estas novedades 
demasiado duras y sensibles entre una 
gente inquieta, como recien conquistada, 
y tenazmente adicta á los usos y costum-
bres de sus mayores, la sirvieron de es-
tímulo, y también de pretesto, para con-
federarse con secretas inteligencias, y to-
mar al fin las armas cuando mas desa-
percibido estaba el gobierno español. Eli-
gieron los moriscos por Soberano á Aben 
Humeya, hombre principal entre ellos, dán-
dole título do Rey de Granada y de Cor-
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doba, y empezaron á cometer inhumanas 
hostilidades contra los cristianos, que se 
hallaron entonces muy á peligro de per-
der aquel importante reino, y de ver 
restablecidas en él la dominación y sec-
ta de los mahometanos Pero al cabo 
de dos anos de guerra quedaron sujetos 
los rebeldes, sin embargo de la obstina-
da resistencia que hicieron, fiados en los 
socorros que se les enviaban de Afr ica , 
y la fragosidad de las montañas llamadas 
Alprijarras, de donde era muy difícil de-
salojarlos. Don Diego Hurtado de Mendo-
za refirió los sucesos de aquella guerra 
con tanto pulso, energía y magestad de 
estilo, que no podemos menos de reco-
mendar muy particularmente la lectura de 
una historia tan bien escrita eu todas sus 
partes. 

I-a guerra contra los turcos duró rau-
chos años , aunque con algunas interrup-
ciones. En el de mil quinientos cincuen-
ta y ocho llegó á Menorca una escuadra 
turca, y las tropas que de ella desembarca-
ron, despues de tomar por asalto el pueblo 
llamado Cindadela, causaron bastantes da-
ños en aquella Isla, pero al fin se retiraron 
por verse muy disminuidas. Las piraterías 
del Arráez Dragut , gobernador de Trípo-



1i que se habia apoderado de la isla de 
los Gélbes, ó Gérbes, obligaron á juntar 
una mediana escuadra, con que emprender 
la conquista de dicha isla. Malogróse aque-
lla jornada, asi por la vigorosa defensa 
que hizo Dragut, y por las enfermedades 
y escasez de víveres que padecieron los 
cristianos, como por que , acudiendo la 
armada turca, ahuyentó á la nuestra, que 
perdió la mayor parte de sus galeras, y 
de su gente. Sitiaron despues los turcos 
á Mazarquivir y á Oran; mas fueron re-
chazados de ambos presidios por el va-
lor de las tropas españolas bajo la di-
rección de Don Martin de Córdoba. tA 
Peñón de Velez, que habia venido, como, 
ya dijimos, á poder del Key Don Fernan-
do el Católico, y vuelto al de los musulma-
nes, reinando Carlos Quinto, se rindió en 
mil quinientos sesenta y cuatro á las armas 
de Felipe Segundo mandadas por dos gran-
des generales, Don Sancho Martínez de 
Leiva, y el Marqués de Santa-Cruz Don 
Alvaro de Bazau. Sentido de esta pérdi-
da Selirn, Emperador de los turcos, aco-
metió la isla de Malta ; pero con el 
oportuno socorro que envió el bey Don 
Felipe , huyeron escarmentados los in-
fieles. 
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Por último, empeñado Selim en apo-

derarse de Ja isla de Chipre, poseida en-
tonces por los Venecianos, ganó la ciu-
dad de Nicosia , y poco despues la de 
Famagusta. J,a república de Venecia hizo 
hga con el Papa Pió Quinto, y con el Rey 
de España para refrenar la arrogancia de 
los turcos; y aprestándose en mil quinien-
tos setenta y uno una armada de mas de 
doscientos bajeles con cincuenta mil hom-
bres (]e varias naciones , aunque otros 
disminuyen este número, se confió el man-
ilo de ella al animoso y esperimentado ge-
neral D. Juan de Austria. En el golfo de 
Lepanto ó de Corinto , cerca de la isla 
<le Cefalonia, se avistaron las dos escua-
dras cristiana y turca, v se dió un reñi-
do combate, eternamente glorioso para las 
armas católicas, porque en él quedó pos-
trado el orgullo Mahometano, pereciendo 
en la acción el general de los enemigos. 
Doscientas galeras de las suyas fueron par-
te apresadas, y parte echadas á pique: los 
muertos y prisioneros turcos llegaron á 
veinte y cinco mil , y á veinte mil los 
cristianos remeros que fueron puestos en 
libertad. 

Dos años despues de esta memorable 
batalla naval, cuando ya los veneciauos, se-
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parandose de la liga, habían hecho la paz 
con el imperio Otomano, partió Don Juan 
de Austria cou otra armada contra Túnez 
y se apoderó fácilmente de aquella ciu-
dad por haber huido sus habitantes. Sa-
queóla y puso el gobierno del reino en 
manos de Mulei Hamet, hijo de Mulei 
Hacen, con quien el Emperador Carlos 
Quinto habia usado igual generosidad. Lue-
go se le eutr«egó voluntariamente la ciu-
dad de Biserta; y dejando guarnición en 
ella, se volvió á Sicilia. Mientras se es-
taba fabricando por disposición de Don 
Juan de Austria entre Túnez y el fuerte 
de la Goleta, un castillo para defensa de 
la ciudad, vinieron sobre ambas plazas 
una escuadra turca y un ejército de tier-
r a , mandado por los Reyes de Argel y 
de Trípoli , que á costa de mucha san-
gre tomaron la goleta , y se hicieron 
dueños absolutos de la ciudad y reino 
de Túnez año de mil quinientos seten-
ta y cuatro. 
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LECCION XX. 

Fin del reinado de Felipe Segundo-

l i a reunion de la corona de Portugal con 
la de Castilla fué uno de los mas señala-
dos acontecimientos del reinado de Feli-
pe Segundo. Desde que según vimos en 
)a lección octava, se separó Portugal de 
Castilla, le habian gobernado por espacio 
de cuatro siglos y medio diez y siete Re-
yes. Fué el penúltimo de ellos Don Se-
bastian, que murió sin hijos en una des-
graciada espedicion que hizo á Africa , y 
el último su tio el Cardenal Don Enri-
que el Casto , que falleció en mil qui-
nientos y ochenta. Pasó entonces el cetro 
Portugués al Monarca Don Felipe , como 
que por su madre la Emperatriz Doña 
Isabel era nieto del Rey Don Manuel de 
Portugal. Contra el justo derecho de Fe-
lipe Segundo alegaban los suyos el Du-
que de Bragauza, el de Palma, el de Sa-
boya y Don Antonio, Prior de Ocrato, hi-
jo ilegítimo del Infante Don Luis de Por-
tugal. Este Don Antonio, que tenia gana-
das las voluntades, uo tanto de la noble-
za como del pueblo, se hizo aclamar Rey 
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v fue necesario que Felipe recurriese á 
jas armas para librarse de aquel compe-
tidor, y asegurar la corona que él y los 
tiernas le disputaban. A este fin nombró 
por General de un grueso ejército al Du-
que de Alba, que , dejado el gobierno de 
Flaudes, se bailaba á la sazón retirado en 
Uceda por disposición del mismo R e y , y 
fué tan rara la confianza con que el Mo-
narca eligió para esta empresa á un va-
sallo ofendido, como la lealtad con que, 
olvidando el Duque sus particulares re-
sentimientos , se sacrificó eu servicio de 
la patria. IN o tardó en derrotar las tro-
pas de Don Antonio; obligóle á tomar la 
inga; rindióse Lisboa, y quedó allanado 
todo el reino de Portugal, prestando obe-
diencia al Rey Don Felipe, que por su 
parte le confirmó sus privilegios, y con-
cedió perdón á los que le habiau deser-
vido. Él Prior de Ocrato, declarado por 
rebelde, se pasó a Inglaterra, implorando 
auxilio, y despues á Francia, en donde 
halló mas amparo; pues logró se le die-
sen setenta velas, y seis mil y ochocien-
tos franceses. Con este socorro marchó á 
la isla Tercera, que estaba á su devocion 
intentando fortificarse allí , y emprender 
la recuperación de Portugal , cuando se 



hallase con bastante poder para ello. Pe-
ro se le frustraron sus designios; porque 
una escuadra española mandada por el 
Marqués de Santa-Cruz salió al encuen-
tro de la francesa, y la venció comple-
tamente. No se bailó en esta batalla Don 
Antonio por haberse refugiado con tiem-
po á la Isla Tercera. Desde allí se volvió 
Á Francia ; y dejando un gobernador en 
la Isla, envió para su defensa una buena guar-
nición de portugueses, franceses é ingle-
ses. A pesar de esta resistencia , la Ter-
cera vino á poder de los españoles lue-
go que el mismo Marqués de Santa-Cruz 
la invadió con otra armada. 

Incorporando Felipe Segundo á su co-
rona el reino de Portugal , adquirió por 
consiguiente las vastas posesiones que eu 
las dos Indias, oriental y occidental, ha-
bían descubierto y conquistado los por-
tugueses, cuyo valor y pericia náutica se 
acreditaron admirablemente en ambos mun-
dos. 

También empleó el Rey Don Felipe las 
armas contra Isabel Reina de Inglaterra, 
que fomentando la heregía dentro y fue-
ra de sus dominios, habia dado socorro 
á los sublevados de Flandes. Los corsarios 
ingleses perseguían las embarcaciones es-



pañoías, señalándose entre ellos Francis-
co Drak, que hizo frecuentes incursiones 
en la isla de Santo Domingo, Cartagena 
de Indias, eu la Florida, en la Jamaica j 
y en otros parages. Ademas de esto la 
Reina Isabel había mandado degollar in-
justamente á la Reina de Escosia Maria 
Estuard; y los católicos de Irlanda, mal-
tratados por los protestantes ingleses, so-
licitaban la protección de Felipe Segundo. 
Tales fueron los motivos -que tuvo este 
Monarca para mandar se equipase en mil 
quinientos ochenta y ocho una armada , 
que siendo la mas formidable que por 
aquellos tiempos se habia visto en los rna* 
res, mereció el nombre de la invencible. 
Encargóse el mando de ella al Marques 
de Santa-Cruz, y por muerte de tan va-
leroso y hábil general , al Duque de Me* 
dina-Sidonia. Pero el tortísimo armamen-
t o , despues de sufrir dos borrascas, es-
perimentó la tercera y mas fatal Cerca de 
las costas de Holanda. Dispersos los bu-
ques, y no teniendo puertos amigos á que 
acogerse, fueron acometidos de las escua-
dras inglesa y holandesa, que aunque in-
feriores , pudieron aprovecharse del des-
orden en que habia puesto á la nuestra 
el furor de los elementos. Contra ellos, y 



contra el enemigo peleaban á un tiempo 
los españoles: mas no alcanzó todo su 
esfuerzo á evitar la funesta y casi total 
pérdida de navios y de gente. La noti-
cia del desgraciado suceso consternó á lis-
pana, que en aquella ocasion perdió la 
flor de su milicia y de sus fuerzas ma-
rítimas. Solo el Rey Felipe conservó su 
natural entereza y serenidad de espíritu, 
diciendo cuando recibió el aviso: ,, Yo no 
,,los envié á combatir con las tempesta-
r l e s sino con los ingleses. Animada la 
Reina Isabel con esta especie de victoria 
que debió á los contratiempos del mar, 
dispuso viniese una escuadra de setenta 
naves ií hacer todo el daño posible en 
las riberas de Galicia , y Portugal. De-
sembarcaron tropas inglesas en el Puerto 
de la Coruña, y asaltaron la plaza; pero 
fueron rechazadas con gallarda intrepidez 
y se retiraron sin conseguir otra cosa que 
haber saqueado el arrabal del pueblo. 
Igual tentativa hicieron contra Lisboa ; 
pero también sin fruto , aunque causaron 
algunos estragos. 

En mil quinientos noventa y seis vol-
vieron ios ingleses á España con nueva 
armada, y desembarcando cerca de Ca-
diz , se apoderaron de la c iudad, la sa-



quearon , y se restituyeron á Inglaterra 
con ricos despojos. 

Mandó Felipe Segundo aprestar ochen-
ta naves contra los ingleses; mas esta es-
cuadra esperimentó igual calamidad que 
la antecedente á causa de los tempora-
les que la desbarataron por dos veces en 
Jas costas de Galicia; de suerte que á pe-
sar de la diligencia v exhorbitantes gas-
tos con que el Rey procuraba tener eu 
buen orden su marina, no pudo impedir 
que la inglesa destruyese con incesantes 
correrías muchas de nuestras posesiones 
en Europa y en Indias. 

Para completar la noticia general de 
las principales espediciones que distrage-
ron á Felipe Segundo de la empresa de 
Flandes, resta decir algo sobre la pro-
tección que dieron sus armas á la cele • 
bre liga católica, formada eu Francia con-
tra los calvinistas y hugonotes que reco-
nocían por su fautor á Enrique Cuarto 
de Rorbon, declarado heredero de aque-
lla corona. En mil quinientos ochenta y 
nueve, luego que fué muerto alevosamen-
te su predecesor, Enrique Tercero, re-
currieron los coligados al favor del Rey 
l)on Fel ipe, el cual los auxilió con tro-
pas y dinero , sosteniendo una gravosa 
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guerra por la parte de Bretaña, por la 
de Picardía, por la de Langüedoc y por 
la del Delfinado. El Duque de Parma Ale-
jandro Farnecio abandonó de orden del 
Rey el gobierno de Flandes para acudir 
al socorro de los de la liga , en ocasion 
que era muy necesaria su presencia en 
aquellos estados, por el grande .incremen-
to que habia tomado el partido de los 
rebeldes, no obstante haber ya muerto 
de un pistoletazo su primer caudillo el 
Príncipe de Orange, y deberse al valor 
de los españoles algunos prósperos suce-
sos y conquistas de plazas. Vióse Enri-
que Cuarto precisado por el Duque de 
Parma á alzar el cerco que tenia puesto 
á la ciudad de Paris, como asimismo el 
que puso despues á la de Rúan; y entre-
tanto el Duque de Saboya, yerno del 
Rey Don Felipe, consiguió felices victo-
rias en Provenza. Enrique, en fin, qui-
tando á los confederados católicos todo 
pretesio de oponerse á su exaltación al 
trono, adjuró el calvinismo, y reconcilia-
do con la Iglesia, fué recibido y aclama-
do en Paris como legítimo Soberano. Lue-
go declaró formalmente la guerra á Feli-
pe Segundo, que no desistía de amparar 
á los coligados por mas que los veia en 
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decadencia; con lo cual se renovaron las 
hostilidades. Tomó el francés por capitu-
lación la plaza de la Fera, y el Archidu-
que Alberto, que por fallecimiento del Du-
que de Parma le habia sucedido en el go-
bierno de los Paises-Bajos, conquistó á Ca-
lés y otros pueblos. Tuvo igual suerte la 
ciudad de Amiens; pero Enrique Cuarto 
marchó en persona á recobrarla, y lo con-
siguió, sin embargo de haberla socorrido 
el Archiduque. 

Tan varios y poco decisivos fueron los 
sucesos de esta guerra, y tan crecidas las 
sumas de dinero que en ella habia espen-
dido el Rey Don Felipe, sin considerable 
utilidad, que vino en ajustar la paz con 
el Monarca francés año de mil quinientos 
noventa y ocho. Sintiéndose ya muy pos-
trado del continuo trabajo del gabinete, y 
de la gota entre otras dolencias, conoció 
que se iba cumpliendo el plazo de su vi-
da, y que habiéndole de suceder su hijo 
el Príncipe Don Felipe, que no pasaba de 
los veinte años, no convenia dejar pen-
diente la guerra cou un competidor como 
Enrique Cuarto. 

Eu lo interior de España hubo algu-
nos disturbios durante el reinado de Fe-
lipe Segundo pero sin grandes consecueu-



cias. La mas notable alteración , despues 
de la que hemos referido de los moriscos 
de Granada, acaeció en Zaragoza año de 
mil quinientos noventa y uno con motivo 
de haberse refugiado allí el Secretario de 
estado Antonio Perez, hombre de sagaz in-
genio, que hallándose preso en Madrid por 
graves cargos que se le hacian, logró eva-
dirse de la prisión. Halló defensores en 
Aragón su patria: y el pueblo de Zarago-
za, pretendiendo que se violaban sus fue-
ros en el modo con que se procedía con-
tra el Secretario encarcelado de nuevo eu 
aquella ciudad, se amotinó, le libertó de 
las prisiones, y le facilitó el pasarse á 
Francia. Llegó la conmocion á términos 
de que el Rey se valiese de las armas pa-
ra contenerla , y castigase rigorosamente 
á los principales autores del tumulto, em-
pezando por Don Juan de Lanuza, que á 
la sazón poseia la antiquísima y respeta-
ble dignidad de Justicia mayor de Aragón 
y habia hecho resistencia á las tropas 
reales. 

Pocos dias despues de publicada la paz 
con Francia, cu que se estipuló la resti-
tución de las plazas conquistadas por una 
y otra parte, falleció el 11 ey Felipe Segun-
do en el Real monasterio de Sau Lorenzo. 



del Escorial, dando patentes muestras de 
religiosidad y fervor cristiano. En medio 
de que su genio severo infundía en los 
vasallos mas respeto que amor, y de que 
por inevitables desgracias, ó por inadver-
tencias en que están espuestos á incurrir 
Jus mas sagaces políticos, padeció en su 
tiempo la monarquía bastantes desmedros 
fué muy sentida su muerte; y debió ser-
l o , consideradas las virtudes verdadera-
mente reales que le adornaban. Sobresa-
lían entre ellas el celo en defender y pro-
pagar la religion ; el infatigable desvelo 
con que atendía al despacho de los nego-
cios; la heroica firmeza con que toleraba 
los infortunios y desgracias ; el tesón en 
sostener la causa que creía justa; la libe-
ralidad en premiar á los sabios, y aplica-
dos á todo género de ciencias y artes, y 
el próvido esmero que empleó en fundar 
útiles establecimientos, cuales fueron el 
lie al Consejo de la Cámara de Castilla, al 
cual <1 ió nueva forma y autoridad , el ar-
chivo general «le Simancas, la universidad 
y colegios de Duai en Flaudes, y el au-
mento y dotation de las escuelas de Lo-
vaina, sin contar los templos, hospitales, 
fortificaciones , puentes y otros edificios 
públicos en que vive eternizada su memo-
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riy Conservanla también las islas Filipinas, 
que tienen este nombre por haber sido 
descubiertas y conquistadas en su reinado, 
como igualmente lo fueron el nuevo M<5* 
jico, y otras provincias de ludias. 

LECCION XXI. 

Reinado de Felipe Tercero. 

N o dejó Felipe Segundo, aunque casót 
cuatro veces, , otro hijo que Felipe Terce-
ro; pues el Príncipe Don Cárlos, que na-
ció de su primer matrimonio con Doña 
Maria de Portugal, habia muerto de vein-
te y tres años asegurado en un encierro 
por disposición de su mismo padre, dan-
do motivo aquella prisión y temprana 
muerte á varios discursos, que cuando no 
se quieran calificar de malignas sospechas 
se! han quedado en la clase de meras con-
jeturas muy difíciles de aclarar según lo 
reservado del asunto, y de sus verdaderas 
causas. En el segundo matrimonio con Do-
ña Maria de Inglaterra careció el Rey de 
sucesión, corno ya insinuamos. Del terce-
ro con Doña Isabel de Valois, ó de la Paz 
logró dos infantas; pero ningún varón: y 
auuque del cuarto coa Doña Ana de Aus-



tria tuvo á los Príncipes Fernando, Carlos, 
Diego y Felipe, solo vivió este último, que 
entró á gozar la corona en el propio ano 
de mil quinientos noventa y ocho en que 
falleció su padre, y casó poco despues c o a 
su prima Margarita de Austria. ^ 

Para que 110 parezca exageración nues-
tra lo que sera forzoso decir sobre el las-
timoso estado del reino á fines del siglo 
decimosesto, nos valdremos de las mismas 
palabras con que no pudo dejar de pin-, 
tarle el cronista Gil Gonzalez Davi a , 
aun despues de haber encarecido sobre 
manera las acciones del Rey Fel ipe Segun-
do: „Espafia, dice, cabeza de tan dilatada 
.monarquía, era sola la que, por acudir a 
„la conservación de tanto mundo, estaba 
' pobre, y mas eh particular los leales rei-
i nos de Castilla, causada esta pobreza de 

los nuevos tributos que Felipe con volun-
tad de estos reinos había impuesto: prin-

c i p i o de la despoblación y trabajos que 
,,andando el tiempo vinieron sobre (.asti-

l la , descaeciendo un reino tan opulento 
' 'por la mucha prisa que le dieron con 
,,cargarle mas de lo que podían sus-fuer-
z a s ; y el mismo Felipe se hallaba tan 
,,acabado, que se le atrevió la necesidad 
„poeo antes que muriese, y le obligo a 



„que saliese á pedir limosna de puerta en 
„puerta (este nombre Ja dieron) por inc-
i d i ó de algunas personas religiosas; y fue 
„mas lo que se perdió de reputación, que 
„!o que se juntó de donativo; y causaba 
„uo poca admiración en los vasallos con-
s i d e r a r la multitud de millones que ha-
,,biáh venido de las Indias en tiempo de 
„su reinado; y notaban con la curiosidad 
„de la historia que en el año de mil qui-
n i e n t o s noventa y cinco en el espacio de 
„ocho meses habian entrado por la barra 
,,de Sanlucar treinta y cinco millones de 
„oro y plata, bastantes para enriquecer los 
p r í n c i p e s de la Europa, y en el año de 
,,mil quinientos noventa y seis no habia 
„un Solo real en Castilla: y preguntaban 
,,¿(]ué se hicieron, y adonde vinieron á pa-
irar rios ó mares tan caudalosos de oro? 
,,La mar quedaba con pocos bajeles, y ne-
c e s i d a d de armarse para poner freno á 
,',los corsarios de Africa, \ piratas de Sep-
„t.entriou. En este estado dejó sus reinos 
„FeIipe Segundo. 

Bien que el nuevo Rey Felipe Tercero 
cediendo á su genio benigno y pacifico no 
emprendió las destructivas guerras que su 
padre, subsistieron , y aun se aumentaron 
en su tiempo las demás causas de la de-» 



cadencia de España. Impusiéronse nuevos 
tributos sobre los comestibles y géneros 

• de primera necesidad: lejos de establecer-
se manufacturas, se abandonaron las que ha-
bla, v como el dinero va siempre á buscar los 
países en que reina la industria, no entraban 
en España los tesoros del nuevo mundo sino 
como de paso para llegar á m a n o s de naciones 
cstrangeras. De este abandono y del de la agri-
cultura p r o v e n i a naturalmente la falta del co-
mercio activo, agravándose estos atrasos con 
el mal reflexionado a c u e r d o q u e el K e y 

tomó de duplicar el valor de la moneda 
de vellón , cuya providencia ocasiono que 
subiese el precio de las cosas, y que los 
estrangeros introdujesen en cambio de 
nuestra plata grandes cantidades de mone-
da de cobre, fabricada por ellos. Cada día 
se iba haciendo mas sensible la escasez de 
población; y al paso que se enriquecían 
algunos validos despóticamente apodera-
dos del gobierno del reino, los vasallos 
empobrecidos solo conservaban la sub une 
idea del poder y esplendor que habían 
gozado en algún tiempo, sin tener ya ar-
b,trios efectivos con que sostener la glo-
ria, antes justa y loable, pero ya no bien 
fundada. Esto resulta de la historia, y es-
to debemos lamentar, examiuando política-
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mente el reinado de Felipe Tercero. Mas, 
por otra parte, si las prendas que deben 
adornar á un buen IIey se redujesen todas á 
Ja devota piedad, apenas se hallaría en nues-
tra historia reinado mas dichoso, porque 
ningún Monarca le ha excedido en el ce-
lo católico, protección de la Iglesia, y ca-
ritativa liberalidad en fundar monasterios, 
y otras obras pias, con ser tantos los que 
España ha tenido eminentes en esta vir-
tuosa inclinación. 

Nada manifestó tanto su religioso espí-
ritu como la providencia que se resolvió 
á tomar de espeler de España á los mo-
riscos: determinación 110 menos aplaudida 
por unos que vituperada por otros, según 
los diversos aspectos en que la lian con-
siderado. Elógianla infinito los que atien-
den únicamente á la obligación que nun-
ca olvidó el católico l{ey de conservar sin 
mezcla de supersticiones la pureza de la 
fe cristiana en sus dominios, y á la ne-
cesidad de libertarlos de unos enemigos 
domésticos muchas veces sublevados , y 
siempre tenaces en seguir tratos é inte-
ligencias secretas con los moros de Afri-
c a , y otros adversarios del imperio espa-
ñol. Reprueban la providencia los que 
opinan que, sin llegar al estremo de uua 
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total espulsion , había medios mas suaves 
j>ara impedir que los moriscos fuesen per-
judiciales á la religion, y á la monarquía, 
y para no privar á esta de mas de no-
vecientos mil vasallos cuya falta habían de 
sentir la agricultura, la industria y el co-
mercio. Lo cierto es que Felipe Tercero , 
no queriendo imitar el ejemplo de su pa-
dre , que despues de someter á los mo-
riscos de Granada, tomó el arbitrio de ale-
jarlos de aquellas costas, y repartirlos por 
las provincias interiores del reino á fin de 
que no formasen un cuerpo poderoso y 
temible, se acercó mas á imitar al Rey D . 
Fernando el Católico , que los persiguió 
severamente hasta espeler á los que no 
se convertían ; pero con la notable dife-
rencia de que los que entonces salieron, 
de España eran verdaderamente mahome-
tanos , y los que espelió Felipe Tercero 
eran cristianos, aunque nuevos, y no to-
dos bien confirmados en la fé. Permitió-
seles vender sus haciendas y alhajas, y ha* 
hiendo empezado la espulsion en mil seis-
cientos y nueve, se concluyó cuatro años 
despues. 

Ademas del destierro de los moriscos 
concurrieron á la despoblación del re ino , 
é influyeron en su decadencia otras cau-



sas que eí Consejo tie Castilla represen-
tó al Rey en una seria consulta que cor-
re impresa, proponiéndole los principales 
remedios para atajar el daño. Pero asi co-
mo en este particular no llegó el caso de 
que siguiese Felipe Tercero las prudentes 
máximas de su Consejo, asi también espe-
rimcntó los inconvenientes de no haber 
observado la importantísima advertencia 
que de palabra y por escrito le habia re-
petido su padre sobre que procurase go-
bernar por sí, oyendo el dictamen de mi-
nistros celosos , y no entregándose ciega-
mente á un solo privado que abuse de 
la autoridad. Tal fué cabalmente en su 
reinado el Duque de Lerma , que llegó 
á ser absoluto dueño de los negocios, y 
no cayó de la privanza hasta que las mul-
tiplicadas y justas quejas manifestaron 
(¿arde á la verdad) cuan grave era ya el 
desorden del reiuo contra lo que debia 
esperarse de un Monarca á cuya justicia 
y sana intención hubiera debido España 
su mayor fortuna si con estas virtudes no 
se hubiese mezclado la debilidad. 

Conoció el Rey que eu la situación de 
las cosas el principal beneficio de que es-
taba necesitada su monarquía era la paz, 
y así la ajustó con Inglaterra en mil seis-



cientos y cuatro , luego que falleció la 
Reina Isabel; y en mil seiscientos y nue-
ve estipuló con los holandeses una tregua 
de doee años , atendiendo á que la guer-
ra que continuaba en los Paises bajos, no 
habia traido á los españoles ventaja al-* 
guna, que no fuese estremadamente cos-
tosa. La empresa mas señalada de nues-
tro ejército bajo el mando del Archidu-
que Alberto, y del Marques de los Balbá-
ses , Ambrosio Espinóla, fué el largo y 
penoso sitio de Ostende. Esta plaza teni-
da por inespugnable se rindió finalmente 
á las armas católicas, siendo mayor la 
gloria que la utilidad , ya porque costó 
muchas vidas y caudales, ya porque ocu-
padas las tropas españolas eu aquel ase-
dio , no pudieron acudir á la necesaria 
defensa de otras plazas no menos impor-
tantes, de que se fué apoderando el ene-
miso. Amotinábanse frecuentemente los 

o 
soldados por la lalta de paga y escasa 
provision de víveres, y ya no era posi-
ble mantener en aquellos países ejército 
bastante numeroso para conservar lo que 
eu ellos poseía España, mucho menos pa-
ra recobrar lo perdido. Entretanto los ho-
landeses, aplicados al lucroso comercio y 
navegación de las ludias orientales, y oc-



cid en tales, adquirían nuevo poder y arro-
gancia, de suerte que no pudo Felipe Ter-
cero concluir las deseadas treguas sino con 
dos condiciones sumamente duras para 
nosotros; la primera reconocer á la Holan-
da por república independiente; la segun-
da concederla el libre tráfico en Asia y 
América. . í 

Al mismo tiempo florecía tanto la mo-
n a r q u í a f r a n c e s a , despues de apaciguadas 
sus anteriores guerras civiles, que no pa-
recía ya prudente tenerla por enemiga ; y 
a fin de consolidar la paz entre aquella po-
tencia y la de España, se ajustaron en nnl 
seiscientos y doce dos recíprocos matrimo-
nios, el uno del Príncipe de Austria Don 
Felipe ( q u e reinando despues, fué el cuar-
to de este nombre) con la Princesa Isabel 
de Borbon, bija de Enrique Cuarto; y el 
otro de Doña Ana de Austria, hija de Fe-
lipe Tercero, con Luis Décimo tercio, que 
habia ya sucedido al mismo Enrique. 
Esta Doña Ana fué madre de Luis Dec i -
mocuarto, llamado el Gránele cuyo reina-
do es por tantos títulos célebre en la his-
toria de Francia. 

•El Bey, no obstante su declarada pro-
pension á la paz , 110 pudo dejar de em-
peñarse en algunas espediciones militares, 



porque habiéndose suscitado discordias en. 
Italia entre el Duque de Saboya , y el 
de Mantua sobre el Ducado de Monfer-
rato, y no consiguiendo Felipe se recon-
ciliasen estos Príncipes, según lo habia. 
procurado, entró el ejército español por 
el Piamonte, y ganó algunas plazas. Pero 
cedió el Duque de Saboya, y se le resti-
tuyó lo conquistado. 

' Con motivo de haber Federico , Elec-
tor Palatino, no solo pretendido, sino lo-
grado mediante el favor de los protestan-
tes las coronas de Hungría y Bohemia eu 
perjuicio de Ferdinando Segundo, socor-
rió D. Felipe á este con cuarenta y ocho 
mil hombres en dos distintas ocasiones, 
contribuyendo mucho tales auxilios á la 
victoria que al tin quedó por los austría-
cos despues 'de haber continuado aquella 
guerra muchos años. 

No menos provechoso amparo conce-
dió con sus armas á los católicos del país 
de Valtelina , confinante con el Tirol , y 
con el estado de Milan. Mientras sus ve-
cinos los grisones adictos á la heregía, 
pretendían con apoyo de la Francia con-
servar aquel territorio, deseaba la casa 
de Austria mantenerle en poder de cató-
licos para que la sirviese de paso y co-

ta L> 



municacion entre los estados que poseía 
en Alemania y en Italia. 

Los católicos de Inglaterra y de Ir-
landa le debieron también la mas gene-
rosa protección; y mientras durabau las 
ruidosas disenciones entre la Sede Apos-
tólica, y la república de Venecia, man-
dó levantar y mantuvo con increíbles es-
pensas un respetable ejército á las órde-
nes del Conde de Fuentes , Gobernador 
del ducado de Milan, con lo cual asegu-
ró la paz de Italia, y se compusieron las 
diferencias entre Venccia y Roma, sin lle-
gar á las armas. 

Por mar abatió repetidas veces á los 
turcos, acreditando su conducta y valor 
el Marques de Santa-Cruz, Don Octavio 
de Aragón, Don Juan y Don Luis Fajar-
do, Don Diego Pimentel , Don Francisco 
Ribera, y otros ilustres caudillos, que en 
varios encuentros destruyeron mucbas ga-
leras enemigas , y ganaron ricas presas. 
El Marques de Santa-Cruz desmanteló y 
saqueó en Levante diferentes poblaciones 
turcas, la isla de Lango, y la de los Cuer-
quenes. En mil seiscientos y diez adqui-
rió el Rey Don Felipe por negociación 
el puerto de Larache, situado en el rei-
no de Fez en Berbería, y cuatro anos,. 



después á fuerza de armas el de la Ma-
mora certa de Tánger. 

A los principios de su reinado, tuvie-
ron en América ios españoles una obs-
tinada guerra contra los araucanos, indios 
belicosos del reino de Chile: y por el es-
fuerzo y buena disciplina de los nuestros 
fueron vencidos los enemigos en aquellas 
gloriosas batallas que celebró en verso cas-
tellano el poeta Don Alonso de Ercilla. 

Las islas Molucas ó Malucas, poseídas 
por los portugueses en otro t iempo, y 
que despues admitieron á los holandeses, 
luerou reducidas al dominio español. Los 
mismos portugueses, vasallos entonces del 
Key Don Fel ipe, adelantarou mucho sus 
conquistas en la india oriental, ganando 
el reiuo de Perú y otros países , y cer-
ca de las islas Filipinas fué derrotada por 
los españoles una escuadra holandesa que 
se dirigía coutra ellas. 

En el año de mil seiscientos veinte y 
uno despues de haber hecho un via#e á 
Portugal, falleció Felipe Tercero, manifes-
tando en el último trance todas las vir-
tudes cristianas que le adquirieron el re-
nombre de el Piadoso. Durante su reina-
do j>e coustruyó el puerto del Callao de Li-
ma, se repararon las fortificaciones de Por-



tobelo, romo asimismo las de Cádiz ar-
ruinadas por la invasion de los ingleses; 
aumentáronse las fuentes públicas de la 
villa de Madrid, edificóse su plaza ma-
y o r , y se empezó la fábrica del panteón 
del Escorial, destinado a la sepultura de 
las personas reales. 

LECCION XXII. 

Reinado de Felipe Cuarto. 

J L u e g o que murió Felipe Tercero subió 
al trono de edad de diez y seis años su 
hijo Felipe Cuarto, á quien llamaron el 
Grande, título que si pudo convenirle por 
sus generosas prendas, no le convino cier-
tamente en atención á lo afortunado. Tan 
lejos estuvo de serlo, que en los cuaren-
ta y cuatro años que re inó, vió sus do-
minios continuamente agitados de guer-
ras , resultando mayores las perdidas que 
Jas victorias, aunque de estas logró algu-
nas sumamente gloriosas para el nombre 
español. 

La emulación que desde el reinado de 
Carlos- Quinto habia excitado en casi to-
das las potencias estrangeras el engrande-
cimiento de la casa de Austria, se aumen-



taba al mismo paso que iban conocien-
do prácticamente no ser imposible conte-
ner sus progresos. La Francia fue quien 
por sí misma, ó por sus aliados movió 
las principales guerras contra España, ya 
mientras reinó Luis Decimotercio , siendo su 
ministro el Cardenal de Richelieu, célebre 
político, va durante el reinado de Luis 
Decimocuarto, que elevó su monarquía 
al mas alto grado de poder y esplendor 
no solo en lo tocante á la fuerza mili-
t a r , sino también en lo r e s p e c t i v o a las 
artes v ciencia*. 

Entregó Felipe Cuarto su confianza y 
el gobierno de todos los negocios a su 
gran privado y confidente el Conde Du-
que de Olivares; y aunque empezó a re-
formar abusos de su corte, á moderar los 
gastos que a g o t a b a n el erario, y á fomen-
tar con prudentes arbitrios la población 
del reino, ó llegaban tarde, ó no alcanT 

zaban estos remedios para reparar el aba-
timiento que desde los anteriores rei-
nados esperimentaba la corona. Los ene-
migos á quienes esta debia resistir eran 
tantos y tan formidables, que nunca me-
jor que 'entonces 'se echó de ver adonde 
llegaban el valor y la constancia insepa-
rables de los pechos españoles. En vez de 
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admirarnos de lo mucho que se atrasó la 
monarquía en aquella época , admirémo-
nos de que no se hubiese arruinado en-
teramente, porque así como en el auge y 
esteucion llegó á ser comparable al anti-
guo imperio romano, pudo también ha-
berle imitado en la total decadencia y 
destrucción; y asi parece que hubiera su-
cedido, estando en otras manos. 

Seria tan molesto como ageno de nues-
tro propósito referir menudamente las mu-
chas campañas que sostuvo por entonces 
nuestra nación en diversas provincias den-
tro y fuera de sus estados. A un mismo 
tiempo, ó sucesivamente daban penosa 
ocupación á las armas españolas. Holanda, 
Flandes, Alemania, Italia, Francia, Ingla-
terra, Cataluña, el Rosellon, Portugal, las 
costas de Africa y las dos Indias. 

Las treguas que Felipe Tercero habia 
ajustado con Holanda espiraron luego que 
ciñó la corona Felipe Cuarto. Renueva-
se la guerra, y continuando hasta el año 
de mil seiscientos cuarenta y siete eu que 
se concluyó la paz de Minister, y de west-
talia, consiguen los holandeses algunas vic-
torias por tierra, y muchas por mar; pues 
si Don Fadrique de Toledo les derrotó 
qua armada juntu al estrecho de GibraU 



tar, ellos tuvieron la suerte de maltratar 
las nuestras en los mares de Nueva Es-
paña y el Perú, y cerca de Cales, apre-
sando también una rica flota portuguesa 
que venia de China. Saquearon la ciudad 
de Lima, recogiendo gran despojo, toma-
ron algunas de las islas Antillas, y se 
hicieron dueños de la Bahía de Todos-
Santos , de la ciudad de San Salvador 
y de Eernambuco en el Brasil , aunque 
el mismo Don Fadrique de Toledo los 
desalojó muy pronto de aquellas dos pri-
meras posesiones. Si el Marques Ambro-
sio Espinóla rindió á Juliers al cabo de 
cinco meses de sitio, los enemigos se des-
quitaron con la conquista de otras plazas, 
v con el triunfo que obtuvieron junto a 
Luxemburgo, despues del cual llegaron á 
tal estado de superioridad y altivez, que 
rehusaron largo tiempo entrar en propo-
siciones de ajuste con España. La mayor 
prueba de que la industria, el comercio 
y las artes proporcionan mas coligadas 
y sólidas ventajas que toda la tuerza de 
las armas e s , que unos pescadores, cua-
les eran los holandeses, pudiesen callar 
mediante su laboriosa aplicación arbitrios 
con que sostener tan prolongada guerra 
contra una nación temible , y que inieu-
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tras esta se aniquilaban con excesivos gas-
ios, se aumentasen las riquezas y pobla-
ción de aquella nueva república , cuya li-
bertad v independencia quedó confirmada 
€n el tratado de Minister. 

En las demás provincias del Pais-Ba-
jo ardía igualmente la guerra. Felipe Se-
gundo;, deseoso de calmar las inquietu-
des de los flamencos, y creyendo se con-
tentarían cou obedecer á un Príncipe ale-
inan, había casado á su hija la Infanta 
Isabel Clara con el Archiduque Alberto, 
y la cedió en dote los Países-Bajos. Pe-
ro falleciendo el Archiduque sin dejar 
sucesión, se devolvió la propiedad de aque-
llos estados á Felipe Cuarto , que , como 
Señqr de ellos , nombró gobernadora á 
la infanta Archiduquesa viuda. Reitera-
ron entonces sus pretericiones los fla-
mencos , empeñados en sacudir el yugo 
español , y aun intentaron establecer en 
su patria un gobierno republicano á imi-
tación del de Holanda- Aunque Espinóla 
tornó por asedio la importante plaza de 
Breda , y el Cardenal Infante Don Fer-
nando, hermano del Rey, que despues de 
la Archiduquesa gobernaba los Paises- Ra-
j o s , venció á los confederados en algu-
nas batallas, singularmente en la de Nov-



tlinguen, no dejaron estos de ganar vanos 
pueblos, entre ellos á Mastric ; y en 
tanta variedad de sucesos había plaza que 
se percha y recobraba tres ó cuatro ve-

C Proseguía también la guerra en el Pa-
latinado, consiguiendo frecuentes, aunque 
costosas victorias los imperiales y espa-
ñoles. El ejército de Dinamarca , poten-
cia que se habia coligado con diferentes 
Príncipes del imperio contra el Empera-
dor, padeció dos derrotas; pero por otra 
parte el Rey de Suecia Gustavo A d o l f o , 
lino de los mas insignes héroes de la his-
toria moderna, se confederó igualmente 
con los enemigos de la casa de Austria; 
y en sus empresas contra ella logro feli-
cidades correspondientes á su gran peri-
cia y marcial espíritu. 

Dio motivo á los franceses y espano-
les para tomar las armas en ítaha la su-
cesión del Ducado de Mántua , que he-
redaba el Duque de Nevers con apoyo de 
la Francia, y á disgusto de Felipe Cuar-
to. A este socorrió el Emperador con gran 
número de tropas, y se emprendieron en 
el espacio de tres años vanas campanas, 
una de las cuales costó la vida al animo-
so y diestro caudillo Ambrosio Espinóla. 



OÍS 
Sigue el Duque de Saboya el partido de 
España: conquistándole los franceses parte 
de sus estados : vencen en dos combates 
fi )os austríacos ; y no obstante que el 
ejército del Emperador se apodera de 
Mantua y Ja saquea, logran por último 
los franceses asegurar al Duque de Ne-
vers su herencia, cediendo España de aquel 
empeño para acudir con sus fuerzas adon-
de las j a m a b a otra necesidad mas ur-
gente. 

Oponíase en Alemania á los austríacos 
el Elector de Tréveris bajo la protección 
de Francia ; y como por esta razón hu-
biesen los españoles tomando á Tréveris, 
espelido la guarnición francesa , y preso 
al Elector, halló pretesto el Cardenal de 
Richelieu para declarar á España nueva 
guerra en mil seiscientos treinta y cinco; 
guerra sangrienta que duró cerca de vein-
te y cinco años , y casi acabó de consu-
mir la gente y tesoros de Es .«¡ña, 

Unida Francia con los holandeses , el 
ejército de ambas naciones tomó á Ti lie-
m o n t ; y si bien el del Cardenal Infante , 
corriendo las tierras de las provincias de 
Champaña y Picardía , y conquistando 
plazas en esta última , se iba acercando, 
á Paris hasta causar gran cuidado y con-



fusion en aquella capital , se víó obligado 
á retirarse ; y los franceses se apoderaron 
de Lamlrecie, Damvilliers y otras plazas , 
al mismo tiempo que los holandeses re-
cobraron A Breda. . 

Entretanto el Marques de Leganés, ha-
biendo precisado á los franceses a salir 
del Milanesado, hizo considerable estrago 
en los estados de Parma y Plasencia, CU-
TO Soberano seguía el partido de Francia, 
tomo á Niza de la Palla, á Brem y a Ver-
celi y c o n s i g u i ó no menores venta]as en 
el P i a m o n t e , poco despues de haberse 
hecho los franceses dueños del país ae 
Valtel.na, sobre el cual habían precedido 
muchas competencias y diversos con ve-
nios tan pronto ajustados como desva-
necidos. . . , 

En la raya de España sitiaron los mis-
mos franceses á Fuenterrabía , y quema-
ron doce bajeles que conducían víveres 
X municiones á la plaza,- pero la liber-
tó valerosamente el ejército espano , des-
truyendo en un vigoroso ataque el cam-
pamento de los enemigos, y obligándolos 
a tomar la fuga. . ^ , 

Fueron muy rápidos é importantes ios 
progresos que continuaron estos hacien-
do en los Paises Bajos, pues conquistaron 
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á Hcsdin, Yvoy, Arras, Gravelingas, Cour-
trai, Dunqerque y otras plazas menores; 
y el Mariscal de Turena triunfó de los 
Austríacos en la segunda batalla de Nor-
tlíuguen , restituyendo al Elector de Tré-
veris la libertad y la pacifica posesion del 
electorado. 

El Duque de Anguien (conoc ido por 
el nombre de el Gran C o n d e ) despues 
que con haber ganado la memorable ba-
talla de Rocroy , en que fueron muchos 
los muertos y prisioneros de nuestra par-
te, resarció la perdida y el desaire que 
habia esperimentado en el sitio de Fuen-
terrabía, tuvo graves disgustos con el Car-
denal Mazarino, sucesor del de Richelieu 
en el ministerio de Francia. Pasóse al 
partido de los españoles; y uuiendo sus 
armas con las de Don Juan de Austria, 
hijo del Rey Don Fel ipe; habido fuera 
de matrimonio, é igual así en esta cir-
cunstancia, como en el nombre, y en la 
profesión militar al otro Don Juan de 
Austria hijo de Carlos Quinto, abatió eu 
tantas y tan gloriosas ocasiones á los fran-
ceses, que los hubiera reducido á la ma-
yor consternación , si á la intrepidez y 
acertadas disposiciones de aquel ínclito 
Capitau no hubiese opuesto las suyas uu 



fíigno competidor como el Mariscal de Tu-

reua. 
Habían sido infructuosas las negocia-

ciones de paz entre Francia y España, y 
seguían las hostilidades con notable de-
trimento de esta, aumentándose la despo-
blación, las estrecheses del erario y las 
quejas de los pueblos. Ya los catalanes, 
aragoneses, valencianos, navarros y viz-
caínos reusaban sostener el peso de la 
guerra y de los gravosos tributos impues-
tos para continuarla, y los castellanos 
eran casi los únicos que peleaban por 
toda la nación , sacrificando con firme 
lealtad sus vidas y bienes, cuando en el 
año de mil seiscientos cincuenta y nue-
ve llegó Felipe Cuarto á concluir con 
Francia la deseada paz llamada de los Pi-
rineos, que aunque poco favorable á Es-
paña, se aplaudió como una fortuna res-
pecto del estado de las cosas. La prin-
cipal condicion fué el ajuste del matri-
monio de la Infanta Doña Maria Tere-
sa de Austria, hija primogénita del Rey 
con Luis Decimocuarto , aunque renun-
ciando á la sucesión de la monarquía es-
pañola. Este matrimonio y renuncia tu-
vieron después grandes consecuencias , 
como veremos, cuando se trate de la 



exaltación de la casa de Borbon al tro-
no de España. Cedióse á Francia todo 
el Rosellon con las plazas de Perpiñati 
Y Salsas conquistadas j a por los france-
ses durante la guerra, y ademas una par-
te del Condado de Artois, y otros terri-
torios en los Países-Bajos, obligándose Luis 
Decimocuarto á restituir lo que habia ad-
quirido con sus armas en el estado de 
Milan. 

Fn los últimos anos de la guerra cotí 
Francia tuvo también Felipe Cuarto por 
enemiga á la Inglaterra. Gobernábala con 
titulo de protector el ambicioso Olive-
rio Cromuel despues de la trágica y es-
candalosa muerte dada á su Bey Carlos 
Primero en ¡público cadahalso. Rompió Cro-
muel con España, y envió escuadras que 
saliendo vencedoras en varios combates, 
invadieron nuestras colonias de América. 
Las islas de Santo Domingo y de Cuba, 
y la de Tierrafirme se defendieron bizar-
ramente ; mas la isla de la Jamaica se 
rindió á los ingleses; y asi esta posesion 
como el puerto de Dunqerque en cuya 
conquista habían coadyuvado á la Fran-
cia, se les entregó en virtud de un tra-
tado de paz que ajustó con ellos el Rey 
Don Felipe al mismo tiempo que estipu-



Ió la de los Pirineos. 
Hasta aquí hemos compendiado los 

mas notables sucesos de las guerras pen-
dientes fuera de España en este turbu-
lento reinado; pero resta hacer mención 
de otras dos sumamente fatales que den-
tro de ella se suscitaron con ocasion de 
las rebeliones de Cataluña y de Portugal. 

LECCION XXIII. 

Continuación y fin del reinado de Felipe 
Cuarto. 

Jbintre las provincias de España que se 
manifestaban cansadas y quejosas de la 
duración de la guerra, fue Cataluña la 
que como vecina á la raya de Francia 
esperimentaba mayores incomodidades por 
el frecuente paso de tropas y por los 
desórdenes que cometían. Agregándose á 
este sentimiento el de ver quebrantados 
algunos de sus privilegios, hizo á la cor-
te representaciones que fueron mal des-
pachadas, ó enteramente desatendidas , de 
lo cual se originó en Barcelona (año do 
mil seiscientos y cuarenta) una subleva-
ción, que empezó por insultos contra los 
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soldados, y acabó por una guerra formal 
contra el Monarca. Desde luego sacrifica-
ron los amotinados á su furor al Virrey 
Conde de Santa Coloma; y los principa-
les vecinos de la ciudad, ya disgustados 
del gobierno, viendo encendido el fuego 
de la sedición , concurrieron á aumentar-
le , juntando una especie de consejo co-
mo de república, y enviaron al Rey de 
Francia un diputado para suplicarle los 
admitiese bajo su protección, y pedirle 
auxilios que muy de ante mano sabían 
no les habia de negar. Imitaron otros va-
rios pueblos de Cataluña el ejemplo de 
Barcelona, persiguiendo con tal encono á 
las tropas castellanas, que las obligaron á 
retirarse hacia el Roscllon. Cuando ya no 
bastaban para aplacar á los rebeldes las 
promesas que el Rey les hizo de con-
servarles todos sus privilegios, y de per-
donar generalmente á los culpados , f u e 
preciso que nombrando por Virrey al Mar. 
ques de los Velez , le mandase valerse 
i orí ira ellos del rigor de las armas, á c u -
y o fin le confió el mando de un ejér-
cito. 

Entró, pues, en Cataluña el Marques, 
redncieudo muchos lugares á la obedien-
cia de Felipe, y encaminándose á Barce-



lona, centro y móvil (le la sedición. Enton-
ces los catalanes persuadidos de que uo 
podrían sostenerse con el corto socorro 
que les habia franqueado Lijis Décimo-
cuarto como su mero protector, resolvie-
ron sujetarse á él como á Soberano, ,y en 
efecto le aclamaron Conde de Barcelona 
con la condicion de que no les impu-
siese nuevos tributos, ni encargase el go-
bierno de las plazas á otros que á los 
mismos catalanes. Envió Francia fuerzas 
de mar y tierra en defensa de los suble-
vados: trabóse la guerra con variedad de 
acontecimientos ya prósperos, ya adver-
sos por una y otra parte: hubo sitios 
obstinados , valerosas defensas , choques 
muy reñidos; pero ninguna batalla cam-
pal y decisiva entre los dos ejércitos. El 
mismo Bey Don Felipe marchó en per-
sona al cerco de Lérida, y le concluyó 
felizmente con rendir esta ciudad, que 
los franceses intentaron recobrar por dos 
veces , aunque en vano. Perdieron á lia-
laguer; mas ganaron á Rosas, plaza de 
gran importancia porque facilita la comu-
nicación eutre Rosellon y Cataluña, Sir-
vióles de poco el haberse apoderado de 
Tortosa , pues los castellanos los desalo-
jaron de ella, pasando después á bloquear 
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á Barcelona, la cual n pesar (le su por-
fiada resistencia, vino á entregarse á Don 
Juan de Austria por capitulación en mil 
seiscientos cincuenta y dos. Espelió de 
allí este general á los franceses, desbara-
tó sus tropas cerca de Gerona, libertán-
dola del sitio que sufria, y pacificada la 
provincia, se concedió indulto á los se-
diciosos, á excepción de los principales 
faccionarios, que fueron ajusticiados. 

Poco despues emprendieron algunos ca-
talanes nueva rebelión , y los franceses, 
que los auxiliaban, se hicieron dueños 
de Villafranca y Puigcerdá, pero Don 
Juan de Austria con fuerzas inferiores, 
atajó oportunamente los progresos de aque-
lla segunda revolución ; y por el tratado 
de paz de los Pirineos restituyó Francia 
las pocas poblaciones que le quedaban en 
Cataluña. 

En el propio año de mil seiscientos 
y cuarenta tuvo principio la sublevación 
de Portugal, cuyas consecuencias fueron 
para la monarquía española harto mas 
graves y sensibles que las del levanta-
miento de Cataluña. Las causas que mo-
tivaron ambos sucesos no se diferencia-
ban mucho, y en ambos intervino la Fran-
cia con su influjo ya oculto, ya manifiesto. 
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Gobernaba á Portugal como Virreina 

en nombre de Felipe Cuarto la Duquesa 
viuda de Mántua, cuando algunos de aque-
llos vasallos naturalmente opuesto á la 
dominación castellana, indignados contra 
el Secretario Miguel de Vasconcelos , que 
manejaba despóticamente los negocios en 
Lisboa , y fatigados de prolijas guerras 
con pérdida de varios países en la lu-
dia oriental, resolvieron sacudir el y u -
go español , y colocar en el trono por-
tugués al Duque de Braganza, emparen-
tado con los Reyes de Portugal anterio-
res á los austríacos. Tramóse la conspi-
ración con admirable sigilo ; y llegando 
esta á prorumpir , dan los malconten-
tos inhumana muerte á Vasconcelos, ar-
ronjandole de una ventana de palacio: de-
sarman las guardias de la Virreina, la 
prenden, y proclaman Rey al Duque con 
el nombre de Juan Cuarto. Francia y 
Holanda, en fuerza de la alianza que con 
él trataron, le socorrieron inmediatamen-
te; y entretanto España empeñada en so-
segar las turbaciones de Cataluña, y opo-
nerse á las armas francesas agolpadas há-
cia los Pirineos, dió lugar á que el nue-
vo Rey fuese r e c o n o c i d o no solo en Por-
tugal y los Algarbes, sino también en el 



Brasil y en la I n d i a , y sometiese á su 
dominio las islas Terceras que repugna-
ban admitirle. 

Hasta que Felipe Cuarto se desemba-
razó de guerras con Francia y con otros 
enemigos despues de las pases dp Mons-
ter y los Pirineos, no empleó con vigor 
sus fuerzas de mar y tierra en reducir 
a 'Portugal, tratándole como provincia re-
belde. A u n q u e eu mil seiscientos cincuen-
ta y seis habia ya fallecido Don Juan 
Cuarto, la Reina Dona Luisa de Guzman 
S"u esposa , que gobernaba el estado du-
rante la menor edad de Alfonso Sesto , 
atendió con tanto valor como acierto á 
la conservación de su trono difícil de 
defender en aquellas criticas circunstan-
cias. 

Empezaron activamente las hostilidades 
y Don Luis de I laro , sobrino del Con-
de Duque de Olivares, y que mas ade-
lante le sucedió en el ministerio , entró 
por la provincia de Alentejo , y sitió «i 
Elvas; pero acudiendo á socorrer esta ciu-
dad el ejercito portugués, obtuvo muy 
señalada victoria. 

Por haberse frustrado á causa de tem-
porales una espedicion marítima apresta-
da contra Portugal , se difirió la campa-
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na para el año próximo siguiente, que fué 
el de sesenta y uno en que Don Juan 
de Austria se encargó del mando de las 
tropas castellanas, despues de haber pa-
sado Don Luis de Haro á negociar con 
Francia la paz, que era absolutamente ne-
cesaria. Aunque Don Juan de Austria se 
apoderó de Evora, Estremoz, y otras pla-
zas, sus progresos no fueron tan dichosos, 
que bastasen á desalentar á los enemi-
gos; y estos le derrotaron cerca de la mis-
ma villa de Estremoz, peleando con el 
denuedo de hombres que deferidian su pa-
tria, libertad y bienes. 

Quejoso Don Juan de Austria de que 
la corte no le asistia con los auxilios in-
dispensables para sostener aquella guer-
ra en que veia inutilizados los últimos 
esfuerzos de su valor, hizo dimisión del 
mando; y tomándole el Marques de Ca-
raceua, perdió otra batalla junto á Villa-
viciosa , con que acabaron los portugue-
ses de asegurar á la casa de Braganza la 
soberanía, si bien continuó la guerra bas-
ta despues de muerto Felipe Cuarto. 

A las sublevaciones de Cataluña y Por-
tugal habían precedido eu mil seiscien-
tos cuarenta y siete una en Nápoles y 
otra en Sici l ia, siendo cabeza de la pri-
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mera un pescador llamado Tomas Anielo, 
y de la segunda un calderero. En ambas 
cometieron los conjurados infinitas atro-
cidades. Los de Ñapóles intentaron con-
vertir su gobierno en republicano con 
protección tie la Francia , que envió cu 
su auxilio una escuadra , y el pueblo lle-
gó á dar título de Dux de su nueva re-
pública al Duque de Guisa , descendiente 
de los Reyes de Ñapóles, de la casa de 
Anjou ; pero antes de mucho el Virrey 
D u q u e de Osuna y Don Juan de Austria 
aplacaron la sedición , castigando rigoro-
samente gran número de rebeldes. 

Aunque los napolitanos ofrecieron des-
pues al mismo Don Juan la corona do 
aquellos reinos, él guardó la debida fide-
lidad al Rey su padre, y empleó todo su 
esmero en restablecer' allí la autoridad de 
la monarquía castellana. 

El resumen de las acciones militares 
de este reinado demuestran bastantemente 
que en casi todo él se fueron acomu-
lando desventajas y pérdidas ; y no será 
ponderación decir que solo dejó Felipe 
Cuarto de tenerlas en Africa; pues habien-
do los moros sitiado el puerto de la Ma-
mora y la plaza de Oran, desistieron de 
una y otra empresa, retirándose cou muy 
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considerable diminución de sus ejércitos; 
V tampoco sacaron fruto ellos ui ios tur-
cos de otras tentativas contra los espa-

U O l c á n s a d o el Rey de afanes y desgracias 
falleció eu mil seiscientos sesenta y cinco 
dejando por sucesor al Principe Don Car-
los, hijo de su segunda esposa y sobri-
na Doña Mariana de Austr ia; porque el 
Príncipe Don Baltasar Carlos que nació de 
su primer matrimonio con Dona Isabel 
de Borbon, habia muerto antes de cum-
plir los diez y siete años, causando esta 
desgracia general sentimiento. 

LECCION X X I V . 

Reinado de Cárlos Segundo. 

E l estado eu que quedó la monarquía 
era el menos favorable para reparar sus 
males, pues Carlos Segundo apenas llega-
ba á la edad de cuatro años , y su ma-
dre Doña Mariana de Austria que gober-
naba el reino ayudada de una junta de 
varios parsonages que dejó instituida el 
difunto R e y , introdujo en ella a su con-
fesor el jesuíta aleman Juan Everardo Tu-
tardo, colmándole de honores y autori-
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zados empleos, y entregándole el absolu-
to manejo de los negocios en que debia 
entender la junta de gobierno. Con este 
motivo se suscitaron muchos y muy gra-
ves disgustos. Don Juan de Austria, que 
por hermano del Rey Don Carlos, y por 
lo que habia servido á la patria era 
acreedor á la estimación de la corte, y te-
nia razones para estar quejoso del trato 
que recibía, se pasó ;í Aragón desde don-

'de instó sobre la separaciou del Padre 
Mi tardo. Aragón, Cataluña, y muchos gran-
des del reino seguian su partido, con lo 
cual puso á la Reina en precision de ale-
jar de sí á su confesor, que logró á lo 
menos se le diese el honroso destino de 
Embajador á Roma. Al fin entró D. Juan 
de Austria á tener parte en el gobierno 
por lo perteneciente á los reinos de la co-
rona de Aragón , cuidando de los demás 
la Reina regente. 

En mil seiscientos setenta y cinco cum-
plió Garlos Segundo los catorce años , y 
tomó las riendas del gobierno, retirándo-
se despues la Reina , y distinguiendo el 
Hey á Don Juan de Austria con el cu-
cargo de su primer ministro, aunque es-
te le disfrutó muy poco por haber falle-
cido prontamente. La situación interior de 
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la corte en to tío el reinado de Cárlos Se-
gundo íiie muy espuesta á disensiones; y 
asi en ella como en la constitución ge-
neral de la monarquía influyó mucho la 
debilidad de la complexion del R e y , y su 
encogimiento ó pusilanimidad que prove-
nia principalmente de la crianza que le 
dieron y de la sujeción á que desde su 
menor edad le acostumbraron los que le 
rodeaban ansiosos de mandar. Faltando vi-
gor en el gobierno, y no usándose opor-
tunamente del premio y del castigo, era 
consiguiente que empeorase el estado del 
reino. Las urgencias obligaron á vender las 
principales dignidades y empleos como 
virreinatos, presidencias y &obicrnos pon-
ticos ó militares, y el dinero era ya ti-
tulo superior al del mérito. No solo con-
tinuaban en atrasarse las manufacturas y 
el comercio, (á cuya ruina deseó el Rey 
aplicar algún remedio con establecer la 
junta general de comercio y moneda) si-
no que hasta el valor y disciplina militar, 
que eran los últimos y mas preciosos res-
tos del poder español, llegaban cuando 110 
á dejenerar, á lo menos á decaer, sintién-
dose ya demasiado la falta de poblacrou , 
de tropas v de caudales. Malográronse mu-
chas ^pedic iones , tomaron los moros el 
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puerto ríe la ¡VTamora, ocasionándonos tam-
bién gastos y cuidados con los repetidos 
sitios que pusieron sobre Larache, Oran , 
Melilla y Ceuta; y aunque España se alió 
con Holanda, con Inglaterra, con el Impe-
rio, y con Suecia para contrarrestar á la 
Francia, y defender de sus invasiones el 
Pais-Bajo, favorecía casi siempre la for tu-
na á la actividad, conducta, poderosos e j é r -
citos, y hábiles capitanes de Luis Decimo-
cuarto. 

Cuando Cárlos Segundo empezó á go-
bernar por s í , halló ya en muy abatida 
situación los intereses políticos y las fuer-
zas de su r e i n o , pues ademas de no ha-
ber sido ventajosa Ja guerra sostenida con-
tra Francia, según luego veremos , tampo-
co lo habia sido la que se habia hecho 
en Portugal para reducir al dominio espa-
ñol aquellos estados. En mil seiscientos 
sesenta y ocho se ajustó la paz con Alfon-
so sexto, y reconociéndole soberano legí-
timo de Portugal se le restituyeron algu-
nos territorios conquistados por las armas 
castellanas, y no conservó España otra po-
sesión portuguesa que la ciudad de C e u -
ta en la costa de Africa, 

Once años despues levantaron los por-
tugueses una fortaleza cou denominaciou 
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de colonia del Sacramento á la margen 
septentrional del rio de la Plata en la 
América meridional; sin embargo de que 
ambas orillas de este rio habían perte-
necido siempre á la corona de Castilla 
por derecho de descubrimiento, conquis-
ta, ocupacion y posesion notoria. Mientras 
solicitábamos en Jisboa órdenes para la 
evacuación de aquel fuerte , el gobernador 
de Buenos-Aires se habia apoderado de el, 
demoliéndole en parte; y para evitar el 
rompimiento que con este motivo amena-
zaba entre las dos cortes, se determinó 
por un tratado, llamado provisional, que 
la colonia quedase depositada en manos 
de los portugueses, y fuese común á am-
bas naciones el uso del puerto y del ter-
reno inmediato. Nombráronse comisarios 
para el examen y declaración de los de-
rechos de una y otra corona: y no habien-
do podido convenirse en un congreso que 
celebraron en Badajoz y Yelves, ni llega-
do el caso de que el Papa dirimiese la dis-
cordia, según se habia acordado , quedo 
pendiente la disputa, que en los reinados 
subsiguientes originó desavenencias, pre-
cisó á tomar las armas, y despues de va-
rias negociaciones y tratados no ha veni-
do á concluirse hasta nuestros dias en que 
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Portugal ha devuelto á Castilla la colonia 
con su territorio y contestados derechos; 
bien que á la sazón ya ocupada y demo-
lida por las armas españolas. 

El Rey de Francia sobre pretensiones 
al ducado de Brabante, que juzgaba per-
tenecer á su esposa la Reina Doña Maria 
Teresa de Austria, habia emprendido hos-
tilidades en los Paises-Bajos, tomando en-
tre otras plazas las de Charleroi, Tournai, 
Duai, Oudenarde y Lila; y en pocas se-
manas se habia hecho dueño de todo el 
Franco-Condado. Por las paces que termi-
naron esta guerra firmadas en Aquisgran 
casi al mismo tiempo que el tratado con 
ios portugueses, restituyó Francia dicho 
Franco-Condado; pero uo lo ganado en 
Flandes. 

Antes de cuatro años renovó Luis De-
cimocuarto la guerra, alegando para mo-
tivarla el resentimiento de que España se 
hubiese confederado con Holanda á fin de 
atender á la recíproca conservación de los 
terrenos de una y otra potencia en los Paí-
ses Bajos. Entonces fue cuando la Francia 
adelantó mas sus conquistas en ellos, rin-
diendo á Mastric, Lieja , Limburgo, la 
ciudad de Condé, la fuerte plaza de Va-
lenciennes, Cambrai, Gante, Saut-Omer , 



267 
Ipres y Arrás, y volviendo á ocupar el 
Franco-Condado. 

Durante esta guerra protegió Francia 
á los sublevados de la ciudad de Mesina 
eu el Reino de Sicilia; y auuque las tro-
pas de los rebeldes aliadas con los fran-
ceses vencieron á las españolas en algunas 
refriegas, 110 llegó el caso de que Luis De-
cimocuarto se apoderase de aquel pais en 
que al principio fue reconocido por Sobe-
rano; antes bien se vio precisado última-
mente á retirar de allí su ejército. 

Casi todos los citados pueblos de Flan-
des quedaron en poder del Rey de Fran-
cia por el tratado de paz, ajustado en Ni-
mega año de mil seiscientos setenta y ocho 
como asimismo el Franco-Condado que des-
de entonces hasta el presente ha perma-
necido bajo la dominación francesa. 

Pero Luis el Grande llevado de su be-
licoso espíritu, y deseo de gloria, y cono-
ciendo que la casa de Austria daba á la 
de Rorbon la mas favorable oportunidad 
de engrandecerse, emprendió tercera vez 
la guerra en Flandes y en Cataluña con 
pretesto de solicitar se le entregase el con-
dado de Aloste, y no venir en ello la cor-
te de Madrid. Continuaron las victorias de 
aquel Monarca, ya ganando en los Países-

\ 
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Bajos á Luxemburgo , Mons", Charleroi y 
INarnur (bien que perdió despues esta ú l -
tima plaza,) ya conquistando en Cataluña 
las de LJrgel, Belver, Rosas, Palamós, Ge-
rona, Ostalric y Barcelona; y ya apoderán-
dose una escuadra suya del puerto de Car-
tagena de Indias. La mayor parte de estas 
conquistas se restituyó á España en mil 
seiscientos noventa y siete por el tratado 
de Riswik; sacrificio que liizo con sagaz 
política la casa de Borbon, deseando obli-
gar y tener contento á Carlos Segundo pa-
ra uu fin tan importante como el de con-
seguir la llamase en su testamento á la 
sucesión de España, según se verificó. 

Habia casado dos veces el Rey Don Car-
los, la primera con Maria Luisa de Bor-
bon, primogénita del Duque de Orleans y 
sobrina de Luis Decimocuarto, y la seguu-
da con Doña Mariana de Neoburg, bija del 
Conde Elector Palatino del Rliin. Ni en 
uno ni en otro matrimonio babia tenido 
sucesión, siendo pocas ó ningunas las es-
peranzas de que la tuviese respecto de su 
delicada salud. Varios potentados de Eu-
ropa, previniendose para el caso de falle-
cer &in bijos Carlos Segundo, estipularon 
en la Haya un tratado ó convenio secreto 
por el cual intentaban repartir entre si los 
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dominios españoles, adjudicando al hijo 
primogénito del Elector de Babiera la c o -
rona de España con las Indias y los Pai-
ses-Bajos; á Luis Delfín de Francia , los 
reinos de Ñapóles y Sici l ia , y otros ter-
ritorios de Italia, ademas de la provincia 
de Güipuzcoa; y á Cárlos Archiduque do 
Austria, hijo segundo del Emperador L e o -
poldo, el Ducado de Milan. Con ocasion 
de haber muerto en muy tierna edad el 
Príncipe Electoral de Baviera, ajustaron 
despues segundo tratado en que arregla-
ban de otra manera la division de la mo-
narquía española; y el Rey que habia y a 
protestado contra el primero por medio 
de sus Embajadores no pudo sufrir sin 
indignación que quisiesen las cortes es-
trangeras disponer á su arbitrio de uaios 
reinos cuyo Soberano aun vivia, y no h a -
bia declarado su última voluntad. Consul-
tó, pues Cárlos Segundo negocio tan gra-
ve con el Pontífice Inocencio Duodécimo 
y con una junta de ministros sabios y rec-
tos, cuyo último dictamen á pesar de al-
gunos que le contradecían, fué que el de-
recho de la sucesión de España perterie* 
cia á Fel ipe Duque de Anjou, hijo segun-
do del Delfín , como nieto de Doña Ma-
riis Teresa de Austria, hermana m a j o r del 



27° 
Rey, y según las leyes de estos reinos le-
gítima heredera de la corona, con prefe-
rencia á Doña Margarita hermana menor, 
que estuvo casada con el Emperador, Leo-
poldo, y fué abuela del difunto Príncipe 
Electoral de Babiera. Pretendía heredar ios 
derechos de este el mismo Emperador, y 
pasarlos á su hijo segundo el Archiduque 
Carlos, alegando que no debia atenderse 
á la primogenitura de la Reiua Doña Ma-
n a Teresa, madre del Delfín, supuesto que 
para contraer matrimonio con Luis Deci-
mocuarto habia hecho solemue renuncia 
del trono de España. Mas replicaba Fran-
cia que aun cuando aquella renuncia 110 
hubiese sido violenta é irregular, era pre-
ciso conceder que se habia hecho única 
y expresamente con el fin de que nunca 
se reuniesen en un mismo soberano las 
coronas de Francia y España, y que ce-
baba este inconveniente, habiendo dejado 
la Reiua dos niet( s, de los cuales el uno 
podia reinar en España y el otro en 
Fraucia. 

Convencido de esta razón Carlos Se-
gundo, y sacrificando á ella el afecto que 
naturalmente debia profesar á la casa de 
Austria de que descendía, ortogó su tes-
tamento en octubre del año de mil y se-



tecientos, declarando por sucesor de toda 
la monarquía española á Felipe de Bor-
bon, Duque de Anjou: y murió en el mes 
proximo siguiente, despues de haber nom-
brado para la gobernación del r«ino mien-
tras estubiese ausente el sucesor una jun-
to compuesta de la Reina y varios pre-
lados, ministros y magnates. 

Con la muerte del Rey Don Carlos se 
estinguió en España la línea Austríaca que 
habia reinado muy cerca de dos siglos, 
y mudó de aspecto la monarquía con la 
importante revolución acaecida á princi-
pios del presente siglo décimo octavo. 

LECCION XXV. 

Principio del Reinado de Felipe Quinto. 

l l u e g o que aceptó Luis Décimocuarto el 
testamento de Cárlos Segundo, y fué de-
clarado Rey de España el Duque de Aih 
jou, con el nombre de Felipe Quinto, par-
tió este á Madrid, adonde llego en febre-
ro de mil setecientos y uno, é inmedia-
tamente le prestaron solemne juramento 
de fidelidad sus principales vasallos, dán-
dole plausibles muestras de amor y res-
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peto asi por el derecho con que e n t i -
ba i gobernar la monarquía, como por 
las recomendables prendas que le ador-
naban, y por las grandes esperanzas que 
en la florida edad de diez y siete anos da-
ba su generosa índole ayudada de una 
excelente educación. A estas esperanzas 
correspondieron ¡los efectos, pues habien-
do hallado Felipe Quinto sus remos en 
tanta decadencia, y viendose despues obli-
gado á sostener contra enemigos estre l -
leros v domésticos dilatadas guerras pa-
ra defender su corona, no solamente lo-
gró España no empeorar de estado, co-
mo era de temer, sino que adquirió po-
der gloria y ventajas efectivas, vencien-
do á sus enemigos, gozando un gobier-
no generalmente justo , benigno y provi-
do Y empezando ¿ esperimentar las uti-
lidades que nacen de la i " d u s t r , a nave 
gacion, comercio, artes y ciencias Supues-
to que nadie podia con prudente funda-
mento prometerse que se reparasen todos 
los inveterados males que padecía la na-
ción, trocándose repentinamente sus gran-
des calamidades en completas dichas, es 
constante que F e l i p e hizo por el hien de 
ella muchísimo mas de lo que parecía po-
sible según las circunstancias, y que a su 
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religiosa piedad , recto proceder, talento, 
beneficencia y valeroso espíritu se debe 
el restablecimiento de la monarquía. Ls-
ta reconoce cuanto ha influido el heroi-
co ejemplo de aquel Soberauo en el ce-
loso esmero con que sus hijos y suceso-
res han mirado por el honor, auge y con* 
veniencia de los vasallos españoles; y cuen-
ta por una de sus mas memorables épo-
cas la exaltación del primer Borbou Key 
de España. Unicamente la queda el sen-
timiento de que un Príncipe á quien con-
cedió el cielo todas las virtudes para rei-
nar prósperamente, no hubiese heredado 
la corona eu el mismo estado que la be-
redó Felipe Segundo. Pero aunque esta 
hubiera sido la mayor fortuna de Espa-
ña, acaso hubiera resplandecido entonces 
menos el gran mérito de Felipe Quinto, 
fallándole aquellas tristes, pero gloriosas 
ocasiones que tuvo de manifestarse dig-
no del renombre de Animoso con que 
justamente fue aclamado. Y á la verdad 
las fatigas que le costó la recuperación 
del trono que le usurpaban sus émulos 
y la constancia con que resistió la ad-
versidad le han consihado para siempre 
el alecto y admiración de sus fieles súb-
ditos aun mas que las afortunadas cm-



presas militares cou que al fin salió vic-
torioso. . . i . 

Todas las que ocurrieron durante la 
guerra de sucesión son de las mas nota-
bles que se leen en la historia de Espa-
ña- y dignas de referirse con la posible 
especificación: ya por sus importantes con-
secuencias respecto á la Europa entera y 
particularmente respecto á los que hoy 
vivimos bajo la legítima dominación de 
los Borbones; ya por haber empleado en 
aquellas campañas su esfuerzo J destr®-
za grandes generales asi de parte de los 
enemigos como de la nuestra , y ya por-
que las hizo Felipe Quinto mas señala-
das, poniéndose con frecuencia a la tren-
te de sus ejércitos, sin desalentarle los 
riesgos é incomodidades de la milicia, 
resolución que despues de Carlos Quin-
to rara vez se vio en sus predecesores. 

R e c o n o c i é r o n l e por Soberano el Papa 
Clemente Undécimo, el Rey Guillermo ter-
cero de Inglaterra, Pedro Segundo de Por-
tugal, Federico Cuarto de Dinamarca, Car-
los Duodécimo de Suecia, la república de 
Holanda, el Elector de Babiera, y otros 
potentados; pero no el Emperador el cual 
desunes de no haber contestado á la 
carta en que Felipe Quinto le participo 



su exaltación al trono, determinó cometer 
á las armas la desicion de los derechos , 
que pretendía tener á la monarquía espa-
ñola. Empezó las hostilidades en la Lom-
hardía, mandando su ejército el Príncipe 
Eugenio de Saboya, General de acredita-
da pericia y valor, que disgustado con la 
corte de Francia en donde se habia cria-
do, se pasó al servicio de los Imperiales. 
Contra este ejército envió Luis Decimo-
cuarto el suyo á Italia, como tropas auxi-
liares de l is de España, á las órdenes de 
los Mariscales de Tessé y de Catinat, y 
del Príncipe de Vandemont , Gobernador 
de Milan. Ayudaba con ocho mil hombres 
el Duque de Saboya, que seguía entonces 
el partido de la casa de Borbon en virtud 
de pactos hechos con ella, como también 
por su hija Doña Maria Luisa Gabriela, 
Princesa dotada de singular capacidad , 
atractivo y afable condicion , que acababa 
de contraer matrimonio con el Rey Don 
Felipe. Ademas del Duque de S a b o y a , se 
habia confederado con España y Francia el 
Rey de Portugal; pero de ningún fruto fueron 
estas dos alianzas, antes bien llevados uno 
y otro Soberano de su propio ínteres cier-
to ú aparente convirtieron despues las ar-
mas contra el Rey Catól ico, coligándose 
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con el Emperador, la Inglaterra y la Ho-
landa, que mediante un tratado concluido 
en la Huya y llamado de la grande alian-
za habian reunido sus fuerzas para la em-
presa de destronar á Felipe Quinto. Al 
Rey de Portugal atrajeron los aliados con 
la promesa de hacerle dueño de lo que 
en Galicia, en Estremadura, y en las Iiw 
dias se conquistase á la corona de Cas-
tilla. 

Pasó el Rey Católico á Aragón y á Ca-
taluña, celebró cortes en Barcelona, en 
donde le prestaron juramento de fidelidad; 
y recibió en Figueras á la Reina su es-
posa, que venia de Turin revalidando allí 
los desposorios ya contraidos por poderes. 
Determinó pasar ¿i Ñapóles para apaciguar 
los disturbios que se supo movian en aque-
lla capital los parciales de la casa de Aus-
tria , y para visitar al mismo tiempo los 
demás estados que poseía en Italia, ame-
nazados de una próxima invasion. Por es-
ta caí tea no pudo Felipe celebrar cortes 
en Zaragoza como lo habia resuelto ; pe-
ro las celebró la Reina, á cuyo cargo que-
dó el gobierno durante la ausencia del Rey 
dirigiéndola cou sus consejos el Cardenal 
Porlocarrero, Arzobispo de Toledo adido, 
por entonces á Felipe Quinto, y muy ver-
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sado en los negocios desde el remado de 
Carlos Segundo. 

La muerte de Guillermo Rey de Ingla-
terra, no alteró las disposiciones del par-
tido enemigo, porque Ana Estuard, que 
sucedió en el trono ingles, continuó efi-
cazmente la confederación, favoreciendo 
las pretericiones del Archiduque Cárlos de 
Austria. Presentóse á vista de Cadiz una 
escuadra inglesa; y los habitantes, siu em-
bargo del corto numero de tropas y esca-
sez de municiones, se prepararon á la de-
fensa con tanta lealtad como prontitud. In-
tentaron los ingleses ganar á los gaditanos 
con lisongeras insinuaciones, pero viendo 
que se rnantenian fieles á su Rey Felipe 
Quinto, acudieron á valerse de la fuerza; 
y desembarcando en ti puerto de Rota so 
apoderaron de él por la poca resistencia 
que hizo su Gobernador, y saquearon la 
ciudad del Puerto de Santa Maria. Sus es-
fuerzos para rendir á Cádiz fueron tan in-
útiles, que hubieron de retirarse desaira-
dos, y con el desengaño de que no habia 
en las costas de Andalucía el gran núme-
ro de parciales austríacos que ligeramente 
se habian figurado. Recobrando los espa-
ñoles á Rota, ahorcaron á su Gobernador 
mas como á traidor que como á cobarde. 
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La armada enemiga se encaminó »1 puer-
to de Vigo en Galicia, adonde acababa de 
llegar una rica flota de las Indias occiden-
tales , y la acometió dentro del mismo 
puerto á pesar del vigor cou que la de-
fendían los navios españoles y franceses 
que la habian convoyado, y cuyo núme-
r o era m u y infer ior al de la escuadra in-
glesa. Al íin los mismos españoles, vien-
do que era inevitable su pérdida, pusie-
ron eu salvo la gente y algunas mercade-
rías, y para que los enemigos no se apro-
vechasen de las que quedaban y de .os 
caudales de la flota, la prendieron fuego; 
pudieron, no obstante, ios ingleses liber-
tar gran parte del dinero; y apoderándo-
se de él, se retiraron victoriosos, y apre-
saron siete vajeles de guerra y otros de 
menor porte, despues de haber causado 
en el puerto considerable estrago. 

Entretanto el Rey , dejaudo pacificado 
el reino de Ñapóles , en donde le habian 
recibido con estraordinario júbilo , pasó 
á Milan y luego á Santa Victoria en cu-
yas inmediaciones se hallaba acampado 
su ejército. Ya el Príncipe Eugenio ha-
bia conseguido ventajas en Carpí y en 
Chiari contra las tropas españolas , fran-
cesas é italianas, y sorprendido á Creuio-
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na, haciendo prisionero al Mariscal de Vi-
lleroi, pero sin lograr la conquista de la 
plaza por el esfuerzo con que le recha-
zó la guarnición. Habia también bloquea-
do á Mantua, y sin duda la hubiera to-
mado, si el Duque de Vandoma no la hu-
biera socorrido tan activamente. Presen-
tóse Felipe Quinto á la frente de su ejér-
cito , acompañandole Vandoma como ge-
neral , y cerca de Santa Victoria derrotó 
y puso en fuga á los enemigos. A esta 
felicidad se siguió la de ganar la batalla 
de Lúzara, en que el mismo Rey mostró 
bien su marcial espíritu. Peleóse con ra-
ra valentía por ambas partes , y ambas 
cantaron la victoria; pero lo cierto es que 
Felipe , con haber tomado el castillo de 
Lúzara, quedó dueño del campo. Guastá-
la y Borgoforte se rindieron poco des-
pues; y el Rey, conociendo que su pre-
sencia era ya necesaria en España para 
defensa del trono que le disputaban , se 
restituyó á Madrid , cuando empezaba el 
año de mil setecientos y tres. 
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LECCION XXVI. 

Continuación del reinado de Felipe 
Quinto. 

S e g u í a la guerra en Italia con variedad 
tie sucesos y ninguno decisivo, porque ni 
Luis Decimocuarto, ni sus enemigos po-
dían emplear allí todas sus fuerzas á cau-
sa de necesitarlas para otras guerras que 
habian emprendido á orillas del Rhiu y 
del Danubio, y al mismo tiempo en los 
Países-bajos. Ya se hallaban ambos ejérci-
tos de Italia retirados á cuarteles de in-
vierno, cuando el Archiduque q u e , con 
nombre de Carlos Tercero, había sido re-
conocido en Viena por Rey de las Españas y 
de las Indias, y que habia resuelto venir 
(i coronarse en Madrid, navegaba con una 
armada de ingleses y holandeses. Pasó por 
Holanda y por Inglaterra , y despues de 
largos contratiempos lhgó A Lisboa f i i 
marzo de mil setecientos y cuatro, persua-
diéndose que apenas supiesen los castella-
nos que estaba cerca de sus tierras , le 
admitirían voluntariamente por mero afec-
to á la dominación austríaca. Pero el éxi-
to no correspondió á est »s designio*; por 
que siendo Felipe Ouinto un Monarca tan 
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amante como amado de sus vasal los, la 
mayor y mas sana parte de ellos abrazó 
con ardor su cansa, sin dejarse preocupar 
de los varios manifiestos que esparcía el 
Archiduque para conciliar los ánimos de 
los que no le eran afectos, y alentar á los 
que lo eran. Dieron en Lisboa al Archi-
duque tratamiento de Rey, y como á tal 
le besó la mano el Almirante de Castilla 
Don Juan Tomas Enrique de Cabrera, que 
adhiriendo al partido austríaco se había 
pasado inesperadamente á Portugal , des-
pues de haber salido de Madrid con el 
destino de Embajador á la corte de Fran-
cia. 

Declarada ya la guerra á los portugue-

ses llegaron á España tropas francesas man-
dadas por el Mariscal Duque de Berwick , 
hijo natural del Rey Jacobo de Inglaterra, 

y marchó el Rey con ellas y las españo-
las. Empezó la campaña , peleando unas y 
otras como irritadas contra el Monarca 

portugués eu vista de su mala correspon-

dencia y facilidad en declararse por < l 
Archiduque, despues de haber reconocido 
á Felipe Quinto y hecho alianza con él. 
Animaba á los soldados con su e jemplo el 

mismo Rey Católico que se esponia á to-
das tas contingencias y fatigas de la gutr-
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ra, sin desdeñarse de comer en pie, sir-
viéndole de mesa un tambor. Aunque se 
defendían los portugueses con el podero-
so auxilio de sus aliados, perdieron á Sal-
vatierra, Segura, Idaña, Casteblanco, Mon-
santo, Portalegre y otros pueblos, de los 
cuales solo recuperaron entonces á Mon-
santo. Ilubo también algunos encuentros 
gloriosos para Felipe; y basta que los ex-
cesivos calores impidieron la continuación 
de la campaña, que habia durado tres me-
ses, no se restituyó su Magestad á Madrid. 
Despues el Bey de Portugal acompañado 
del Archiduque se acercó con su ejército 
á Castilla; pero no hizo progresos impor-
tantes por no haber osado trabar comba-
te con Berwick, como hubiera podido ha-
cerlo según la superioridad de fuerzas. 

Intentaron los ingleses y holandeses su-
blevar la Cataluña, y á este fin se dejaron 
ver con una escuadra en Barcelona. Al 
principio hicieron proposiciones amistosas 
pero no surtiendo efecto por la entereza 
con que las desechó el Virrey Don Fran-
cisco de Velasco, bombardearon la ciudad. 
Descubrióse en tiempo y se logró desva-
necer la secreta conjuración de algunos 
mal-contentos parciales del Archiduque, y 
los enemigos partieron de Barcelona poco 



satisfechos. Mas fortuna tuvieron en Gi-
braltar; pues hallando aquella plaza no 
menos escala de guarnición que de muni-
ciones, se apoderaron fácilmente de ella, 
y el ejército de tierra con que los espa-
ñoles procuraron luego recobrarla, no re-
cogió el fruto de sus conatos por haberla 
socorrido oportunamente otra armada in-
glesa, rindiendo á los pocos navios france-
ses que se opusieron á ello. 

Los enemigos aliados, despues que to-
maron á Gibraltar, conociendo que para 
dominar enteramente el estrecho les con-
venia hacerse dueños de Ceuta , sitiada 
muchos años habia por los moros, hicie-
ron la tentativa de presentarse en esta 
plaza, y proponer á su Gobernador que 
si reconocía por Soberano al Archiduque 
la libertarian del cerco puesto por los mo-
ros. Mantuviéronse fieles el Gobernador y 
los demás sitiados; y su heroica resisten-
cia bastó para que desistiesen de la em-
presa los enemigos. La escuadra de estos 
y la francesa, reforzada con algunas naves 
españolas , tuvieron cerca de Málaga un 
terrible combate en que cumpliendo am-
bas su deber, quedó indecisa la victoria 
bien que fué verdadero triunfo de los fran-
ceses haber obligado á los ingleses á sa^ 
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lir del mediterráneo. 

A esto se reduce lo que en España y 
sus costas acaeció durante el año de nnl 
setecientos y cuatro. Eu Italia logró el 
ejército aleman incorporarse con el Duque 
de Saboga, aunque los franceses, opouien-
dose a esta perjudicial reunion, desbara-
taron algunos cuerpos de tropas imperia-
les. El Duque de Vaudoma , derrotando 
despues á los enemigos en Estradella y 
Castelnovo, y tomando por fuerza á Sosa, 
Verceli y otras plazas del Piamoute los 
precisó á retirarse hacia el Trentino; pe-
ro en Alemania se declaró por los impe-
riales la fortuna con la importante batalla 
de Hochstet ó Bleinheim que ganaron á 
los bávaros y franceses. 

La campaña del año de mil setecientos 
v ciuco fue para los portugueses mas ven-
tajosa que la auterior , porque minoradas 
con el infructuoso sitio puesto á Gibral-
tar las tropas que debian defender nues-
tras fronteras, y conservar lo conquistado 
en las de Portugal, ni el Marques de Baí , 
General flamenco que mandaba el ejérci-
to español, ni el Mariscal de Tessé que 
acaudillaba á los franceses, pudieron resis-
tir al Marqués de las Minas, y á los ge-
nerales Galovai y Fagel que capitaneaban 
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las tropas de Portugal, Inglaterra y Holan-
da. Asi fue que los enemigos recobraron 
á Salvatierra, rindieron á Valencia de Al-
cantara y á Alburquerque, sitiaron á Bada-
joz, y se hubieran apoderado de esta pla-
za y de la de Alcantara , si no hubiese 
empleado el Mariscal de Tessé la mayor 
diligencia en socorrerlas. 

El Archiduque , mientras para disponer 
los ánimos á su favor enviaba emisarios 
por casi todas las provincias de España , 
se embarcó en Lisboa, y con un arma-
mento de los aliados se presentó en Ali-
cante y luego en Denia. De esta ciudad se 
apoderó, valiéndose ya de amenazas, ya de ar 
tificiosos agasajos y ya de secretas inteligen-
cias que tenia no solo en ella sino en otros 
pueblos »lel reino de Valencia con los partida-
rios de la casa de Austria, muchos de los cua-
les empezaron á aclamarle por Soberano. Los 
que se empeñaban en sostener fiel y no-
blemente el juramento prestado á Felipe 
Quiuto, ayudados de tropas que envió el 
Bey, sosegaron por entonces en parte á 
los sediciosos; pero Denia permanecía en 
poder de estos, y un tal Basset, valencia-
no, que por huir de la persecución de la 
justicia se habia pasado á servir al Em-
perador , y siguiendo despues al Archi-
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duque, gobernaba en sil nombre aquella 
ciudad, se bizo dueño de Gandía y Alci-
ra. Pasó a la misma capital Valencia; y 
se la entregaron los confidentes que den-
tro de ella tenia, siguiéndose una gene-
ral conmocion del reino, y la division de 
todo él en dos bandos por Austria y por 
Borbon. 

Hizo entretanto el Archiduque un de-
sembarco en Barcelona, en donde halló 
muchos que le recibiesen como á legíti-
mo Bey. Sublevados los habitantes de Vi-
que y de sus cercanías partieron á refor-
zar en Barcelona el partido austríaco; y 
cundiendo la rebelión por muchos pue-
blos del principado, se entregaron al ene-
migo la Villa de Figueras y las ciudades 
de Gerona , Lérida y Tortosa. Unas des-
preciables partidas de foragidos, siu dis-
ciplina militar, eran las q u e , cometien-
do inicuos destrosos y profanaciones, ocu-
paban estas importantes plazas que tan-
tas veces se habian defendido de nume-
rosos y bien ordenados ejércitos ; pero 
tanto podía el desafecto de sus morado-
res á Felipe Quinto. Como los rebeldes 
no se fiaban en su propio valor y des-
treza en la guerra, sino meramente en la 
fácil disposición que hallaban en los pue-
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bios á seguir la bandera austríaca, no se 
atrevieron á emprender la conquista de 
la pía z* de Rosas, cuvo Gobernador con-
servó su fidelidad al Rey Católico. 

Resolvió por último el Archiduque la 
espugnacion formal de Barcelona; y des-
Mies de tomar el castillo de Monjuí por 
a casualidad, de haber caido una bom-

ba en un almacén de pólvora, se le rin-
dió la c iudad, obligada á capitular, no 
obstante la vigorosa defensa que habiau 
hecho los leales. Igual suerte tuvo des-
pues Tarragona , y casi todas las plazas 
de Cataluña estaban presidiadas de guar-
niciones inglesas. Quedó, pues, por el Ar-
chiduque la mayor parte de aquel prin-
cipado , siendo digno de reparo qu* ios 
propios catalanes que en repetidas oca-
siones habían implorado el auxilio de la 
casa de Borbon, y convenido en unirse con 
ella contra la de Austria reinante, se unie-
sen ahora con la misma de Austria contra 
la de Borbou también reinante. 

Estendiose á Aragón la rebeldía de Ca-
tal uña, prestando obediencia á los austría-
cos la villa de Alcañiz y otilas. Aquella 
fué recuperada por un mediano ejérci-
to que envió Felipe Quinto á las ordenes 
del Principe Sterclaes de Ti l l í , v los se-
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disiosos padecieron alguuas derrotas; pe-
ro tomaron la villa de Venavarre en el 
condado de Ribagorza, y luego la de 
Monzon; aumentándose cada dia el núme-
ro de facinerosos, y todas las calamida-
des que son consiguientes á una guerra 
civil. Las armas del Rey sugetaron algu-
nos lugares de Aragón, y contuvieron á 
los catalanes para que no se internasen mas 
en este reino. 

En mayo de mil setecientos y cinco 
había fallecido el Emperador Leopoldo , y 
José Primero su hijo, que le sucedió eu 
el trono continuó favoreciendo con igual 
tesón al Archiduque Cárlos su hermano , 
sin abandonar la guerra de Italia, en don-
de el Duque de Vandoma conquistó á 
V e r r ú a , Villafranca , N i z a , y otras plazas 
fuertes, y dió cerca de Casano una me-
morable batalla al Príncipe Eugenio, que-
dando vencedor por mas que los enemi-
gos pretendieron negarle esta gloria; pe-
ro no fué tan dichoso en Turin, porque 
el Príncipe le forzó á levantar el sitio con 
que tenia estrechada aquella corte. 



LECCION XXVII. 

Continuation del Reinado de Felipe-
Quinto. 

F u é el año de mil setecientos y seis bas-
tante desgraciado para el Hey Don Feli-
pe; pero nunca manifestó mas su rnagaá-
nirna fortaleza. Marcha á Cataluña con un 
ejército, llevando consigo al Mariscal de 
Tessé: pone sitio á Barcelona: redúcela á 
suma consternación, y ya parecía que no 
podia dejar de ser preso eu ella el Ar-
chiduque, y terminarse felizmente (a guer-
ra. Bloqueada la plaza por una armada 
francesa, y ganado el castillo de Monjuí, 
se esperaba por instante la rendición de 
la ciudad , cuando se avistó una podero-
sa escuadra inglesa, y hubo de retirarse 
la francesa á Tolon por hallarse muy in-
ferior en número de buques. Tan afortu-
nada fue para los enemigos esta opera-
ción , que el ejército real se vió en pre-
sicion de alzar el cerco, y Felipe Quinto 
determinó volver á Madrid. 

Animado el Archiduque con este suce-
so, salió de Barcelona; y entrando en Ara-
gón, le rindieron vasallage todos los pue-



bios por donde transitó hasta llegar á 
Daroea. 

Continuaba la re belion en el reino de 
Valencia despues de haberse apoderado 
de Játiva los sublevados; y en algunas po-
blaciones como Cuarte y Villareal fué tal 
la pertinacia con que los mal-contentos 
se resistieron á los capitanes del Rey, que 
estos las entregaron á las llamas cuando 
de otro modo era imposible vencer la des-
pechada obstinación de los contrarios. No 
eran menores los disturbios de Aragón; 
y le alcanzaba casi igual parte en los es-
tragos de la guerra. Perdióse Cartagena 
en el reino de Murcia , y llegó el caso 
de no conservar Felipe Quinto en Catalu-
ña otra plaza que la de Rosas, ni eu 
Aragón otra que la de Jaca, ni en Va-
lencia mas que Alicante y Peñíscola. 

Ademas de esto, los portugueses au-
xiliados de las tropas de Inglaterra y Ho-
landa, se iban internando en ambas cas-
tillas, dueños ya de Alcántara, Ciudad-
Rodrigo y Salamanca, aunque no conser-
varon esta última ciudad por la oposicion 
y descontento que hallaron en sus habi-
tadores. 

Viendo el Rey el peligro que le ame-
nazaba en Madrid, hacia donde se enea-



minaban los aliados desde Portugal por 
una parte, y desde Cataluña por otra ; y 
conociendo cuan difícil era evitar la reu-
nion de ambos ejércitos enemigos, delibe-
ró trasladar la corte á Burgos. Pasó allá 
la Reina con todos los tribunales, y el 
Rey á Sopetrán, en donde estaba acam-
pado el grueso de sus tropas bajo el mau-
do de Berwick. 

No tardaron los coligados en llegar á 
la villa ríe Madrid , que se les entregó 
sin arbitrio para resistirse como lo de-
seaba, y lo mismo hizo Toledo. En tan 
estrecha situación propusieron á Fe l ipe , 
que abandonando los reinos de España 
se volviese á Francia para ponerse en sal-
vo; pero el Rey con heroica firmeza se 
negó á ello, protestando que hasta perder 
la vida defenderla su corona, y no desam-
pararía á vasallos que tanta lealtad le ha-
bían acreditado. Esta constancia del So-
berano aumentó la de sus guerreros, que 
aunque pocos ofrecieron verter por él has-
ta la última gota de sangre. 

Anduvo despues muy valida la espe-
cie de que pensaba el Monarca, ó á lo 
menos le habian aconsejado sus ministros 
pasar á Méjico, y establecer alli la silla 
del imperio español; pero estas ideas se 



quedaron en meros discursos. 
El ejército de los portugueses, des-

pués de haber enviado un destacamento 
á Cuenca, y logrado que se rindiese por 
capitulación aquella ciudad al cabo de 
tres dias de valerosa defensa, dejó la vi-
lla de Madrid con alguna tropa al cui-
dado del Conde de las Amagúelas, y par-
tió á incorporarse en Guadalajara con el 
Archiduque. No tardó en llegar á Madrid 
nn cuerpo de caballería encargado por el 
IIey Don Felipe de reconquistar esta vi-
lla, como en efecto lo consiguió, hacien-
do prisionero de guerra al Conde de las 
Amayuelas, suceso que celebraron los ma-
drileños con las mayores demostraciones 
de júbilo. 

No supieron los aliados aprovechar in-
mediatamente la ocasion de sojuzgar á Cas-
tilla con las superiores fuerzas de sus dos 
ejércitos reunidos; y mientras que suspen-
dían toda operacion militar por la discor-
dia que reinaba en los dictámenes de sus 
Generales, iba Felipe Quinto rehaciendo 
sus escuadrones , y siu aventurar batalla 
molestaba al enemigo con frecuentes es-
caramuzas y correrías hasta cansarle y 
disminuir notablemente su retaguardia. El 
Archiduque, asi por esta razón, como por-



que sabia cuan mal recibidos habian si-
do en Madrid los imperiales, no quiso en-
tonces esponerse al desaire de que en aque-
lla capital le admitiesen únicamente por 
fuerza ,* y reservando para mas favorable 
ocasion su entrada en la corte, se enca-
minó á Valencia, y de allí á Barcelona, 
cuyos habitantes instaban por su vuelta. 
Vino en este tiempo a Madrid el Rey Don 
Felipe , y le recibieron cou general re-
gocijo, volviendo también la Reiua desde 
Burgos. 

Los enemigos habian puesto á Alican-
te en necesidad de rendirse no obstante 
la briosa defensa de sus moradores, des-
pues de apoderarse de Cartagena por trai-
ción del Conde de Santa Cruz que se pa-
só al partido de los aliados, entregándo-
les las galeras en que llevaba una con-
ducta de dinero á la plaza de Oran, es-
trechamente sitiada por los moros. Hicie-
ron sus tentativas contra Murcia; pero es-
ta ciudad se mantuvo fiel y los precisó 
á desistir del propósito de ganarle. Sala-
manca se resistió igualmente á la segun-
da invitaciou de los coligados. Recobró-
se Alcántara y luego Cuenca, como tam-
bién Orihuela , que en la general revolu-
ción habia caido en poder de los con-



trarios, y con igual fortuna se recupe-
raron Cartagena v Elche. Navarra defen-
día con loable esfuerzo sus fronteras ; y 
110 menos firmes y leales se conservaron 
las islas de Canarias, pues teniendo la 
de Teuerife á la vista una escuadra ene-
miga que la intimaba se rindiese , hizo 
resistencia hasta obligar á los contrarios 
á retirarse. No sucedió lo mismo en la 
isla de Mallorca , porque, si bien se ne-
gó su Virrey á entregarla á los ingleses 
que la amenazabau con una armada, la 
misma guarnición, y vecinos de la ciu-
dad de Parma se sublevaron , facilitando 
la entrada de la plaza al Archiduque, y 
siguiéndose la entrega de toda la isla 
y de las de Menorca, Ibiza y Formen-
tera. 

Las desgracias de este año de mil se-
tecientos y seis alcanzaban también á Ita-
lia y a los Países-Bajos. En ellos ganó 
el enemigo la batalla de Ramilies, y se 
hizo dueño de Brusélas, Lovaina, Rrujas, 
Gante , Ostende y otras plazas que ha-
bían pertenecido «á los españoles. Eu 
Italia derrotó Vandoma á los alemanes, 
cerca de Calcinato; pero habiendo pues-
to el Duque de Orleans segundo sitio á 
T u r i n , desbarató el Príncipe Eugenio á 



los franceses, los hizo retroceder con gran 
pérdida, y consecutivamente se apoderó 
de Milan , Novara , Paria, Casal y otros 
importantes puestos , quedando declarada 
en aquellos países la superioridad del par-
tido imperial , sin que pudiesen España 
y Francia resarcir tantos contratiempo» 
con la gloriosa victoria que obtuvieron 
junto á Castillon. 

Mudaron de aspecto las cosas en la 
primavera del año de mil setecientos y 
siete , cuando nuestro ejército mandado 
por el Duque de 13erwick ganó la mas 
insigne y completa batalla cu los cam-
pos de A Imansa, villa del reino de Mur-
cia eu el confín de Valencia. Ademas de 
perder los enemigos, según relaciones de 
aquel tiempo, cerca de diez y ocho mil 
hombres entre muertos, heridos y prisio-
neros, dejaron en poder de los españoles 
la artillería, y bagajes. Cou este feliz 
acaecimiento, en cuya memoria mandó el 
Key levantar una columna en el mismo 
campo de la batalla, se alentaron los es-
pañoles y franceses, y en el discurso d« 
este año y el siguiente hicieron tau rápi-
dos progresos, que los reinos de Aragón 
V Valencia con sus capitales volvieron á 
la obediencia de Felipe Quiuto , y aun 
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también algunas ciudades y territorios de 
Cataluña, como Lérida, Tortosa, Puigcer-
dá y toda la Cerdania. Játiva en el reino 
de Valencia , se resistió con impondera-
ble tenacidad, y no dando oidos á pro-
posicion alguna sobre entregarse , llegó á 
esperimentar todo el rigor de la guerra. 
Los sitiadores concibieron tal enojo con-
tra los sitiados, que al entrar en la ciu-
dad la saquearon, pasaron á cuchillo gran 
parte de sus habitantes, sin que el Ge-
neral de nuestras tropas pudiese estorbar-
lo, y el pueblo quedó asolado casi cute-
ramente. Despues se reedificó, y se le mu-
dó el nombre de Játiva en el de ciudad 
de San Felipe. 

Al fin de esta campaña aseguran que 
solo llegaba á cinco ó seis mil hombres 
el ejército de los aliados. Perdieron los 
Portugueses á Moura, Serpa y Ciudad Ro-
drigo; y á estas prosperidades se agregó 
la de haber dado la Reina á luz con in-
decible gozo de los vasallos leales un 
Príncipe que despues reinó con el nom-
bre de Luis Primero. 

No eran tan favorables los avisos que 
se recibían de Italia, porque continuan-
do las ventajas de los imperiales, se ha-
bí an estos apoderado de Módeua y Susa, 
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y lo que es mas, del Reino de Ñapóles, cu-
ya capital se declaró por ellos; y con la 
entrega de Gaeta quedó á su disposición 
todo el reino. 

En el año de ocho ocuparon los in-
gleses á Cerdeña, nombrando por Virrey 
de ella al Conde de Cifuentes, que seguía 
la facción austríaca. Volvieron á conquis-
tar á Menorca, que en el año anterior ha-
bía sido recobrada por los españoles, y 
Oran pasó á poder de los moros, despues 
de un largo sitio. 

LECCION XXVIII. 

Continuación del reinado de Felipe Quin-
to hasta la paz de Utrecht. 

E m p e z a r o n los aliados á reforzar su ejér . 
cito en mil setecientos y nueve; y las 
condiciones de paz que proponían eran 
tan duras é ignominiosas, que aunque 
Francia sentia ya demasiado el peso de 
tan prolijas guerras contra los principales 
potentados de Europa, prefirió continuar-
las. Entonces se mostró Felipe Quinto mas 
resuelto que nunca á no desamparar su 
trono, sin embargo de que mientras los 



enemigos cobraban nuevo esfuerzo y me-
joraban de suerte, los socorros de la Fran-
cia iban disminuyéndose. Hallábase aquel 
reino muy exhausto de tropas y caudales 
por atender á la guerra de Flandes, á la 
de Alemania y otras; y perdiéndose des-
pues en los Paises-Bajos la infausta bata-
lla de Malplaquct, quedó mas imposibili-
tado de auxiliar á España, 

Por este tiempo el Papa Clemente Un-
décimo, que siempre habia estado á fa-
vor de Felipe Quinto, se vió en presicion 
de reconocer por Rey de España al Ar-
chiduque , y de dar paso por el estado 
Pontificio á las tropas imperiales que se 
encaminaban á Nápoles ; con cuyo motivo 
mandó el Rey Católico salir de España 
ai Nuncio de su Santidad, y cerrar el tri-
bunal de la Nunciatura. 

Continuaban las hostilidades en la fron-
tera de Portugal ; y dándose un combate 
no lejos de Badajoz en el campo de Gu-
d i ñ a , quedaron vencidos los portugueses 
é ingleses con pérdida de tres mil hom-
bres entre muertos y prisioneros. 

La campaña de Cataluña no ofreció en 
este año suceso alguno de consecuencia , 
á excepción de haberse rendido Balaguer 
al Conde Starembcrg, General Alemán. Al-



gana» refriegas particulares que hubo, fue-
ion por lo común mas favorables é los 
nuestros que á los enemigos; pero mayo-
res hubieran sido los progresos de las ar-
mas españolas y francesas, si no hubieran 
sobrevenido entre las tropas de una y 
otra nación fatales desavenencias, que no 
cesaron hasta que, partiendo en posta el 
mismo Rey Don Felipe á visitar su cam-
po en Cataluña, restebleció en lo posible 
la buena armonía. 

Pasó el Key á Zaragoza en el año de 
mil setecientos y diez, y poniéndose á la 
frente de su ejército , marchó á Cataluña 
y procuró empeñar á los aliados en uua. 
batalla campal. Como ellos la rehusasen , 
se contentó cou molestarlos, haciendo al-
gunas correrías, y cou tomar la ciudad de 
Cervera, y varios castillos y pueblos me-
nores; pero eu Almenara el enemigo con 
un nuevo resfuerzo que acababa de reci-
bir embistió á las tropas del Rey, que no 
se hallaban entonces reunidas y aunque 
al principio se vio el Archiduque obli-
gado á refugiarse eu Ralaguer, se declaró 
luego la victoria por los suyos, y Felipe 
Quinto se retiró á Lérida. Volvieron los 
coligados á introducirse en Aragón: hubo 
otro choque en que su pérdida fué nía-
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yor que la nuestra; y al fin se vino á tra-
bar en las inmediaciones de Zaragoza una 
batalla formal harto desgraciada para Fe-
lipe, pues el valor con que peleaban sus 
tropas no bastó á impedir que venciese ei 
número superior de las contrarias. Siguió-
se la pérdida de Zaragoza y el internar-
se en Castilla los aliados, 'dirigiéndose 
triunfantes á Madrid. Trasladó el Rey su 
corte y tribunales á Valladolid y despues 
á Vitoria, y creciendo en medio de estos 
infortunios la entereza y lealtad de sus va-
sallos . no hubo demostración de zelo 
que el Monarca no Ies debiese. Hicieron 
las provincias fieles esfuerzos increíbles pa-
ra afianzarle el trono, poniendo en pie 
nuevo ejército que el Duque de Van-
doma vino á mandar al lado de Felipe 
Quinto. 

Logran entonces los castellanos sorpre-
hender á Balaguer cou una estratagema, y 
destruyen sus fortificaciones. Entretanto los 
aliados entran cou el Archiduque en Ma-
drid, despues de haber devastado las tier-
ras de Castilla la Nueva. Ni la fuerza de 
las armas, ni los manifiestos frecuentemen-
te esparcidos podian sujetar los ánimos á 
la dominación austríaca. Afligidos con la 
opresión los vecinos de la corte, cerraban 
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sus puertas: negábanse las aldeas circun-
vecinas á conducir á ella los necesarios 
mantenimientos, si la violencia no las pre-
cisaba á ejecutarlo; y la entrada del nue-
vo soberano en Madrid solo fué aplaudi-
da de algunos niños y gente plebeya, que 
por dinero ó por amenazas le aclamaban 
tibiamente. 

El Archiduque, mal satisfecho del mo-
do con que le habian recibido, salió de 
Madrid, y algún tiempo despues hizo lo 
mismo su ejército, que con la ociosidad 
y vicios que de ella nacen se iba corrom-
piendo y debilitando. Restituyóse el Ar-
chiduque á Barcelona; temiendo perderla 
con su ausencia. Staremberg, dejando á 
Toledo , en donde habia tomado cuarteles 
de invierno, se encaminó hacia Aragón; y 
Felipe Quinto entró en Madrid con festi-
vos aplausos, partiendo inmediatamente á 
su ejército. El de los enemigos, deseoso 
de llegar á Cataluña por la noticia que te-
nia de que el Conde de Noálles venia con-
tra ella, acaudillando un cuerpo de tropas 
francesas, marchaba dividido en dos tro-
zos: uno de imperiales á las órdenes de 
Staremberg, que caminaba adelantado, y 
otro de ingleses al mando del general Stan-
hop con algunos portugueses, que se ha* 



bian quedado atras y hacía noche en Rri-
huega. Nuestro ejército, forzando las mar-
chas, 110 solo alcanzó allí á Stanhop, sino 
que hizo avanzar un destacamento que le 
cortó la comunicación con el general aus-
tríaco, Dióse un vigoroso ataque á la villa 
en donde habian procurado los enemigos 
fortificarse, y despues de una porfiada re-
ristencia hubieron de entregarse á discre-
ción en número de cinco mil hombres con 
mucha oficialidad. Parte Felipe Quinto al 
encuentro de Staremberg, que ya retroce-
día con sus tropas en socorro de Stanhop; 
prese rita le la batalla en las cercanías de 
Vitlaviciosa , y obtiene venturoso tr iunfo, 
dejando reducido á solos ocho mil hombres 
el campo de los coligados, cuyas fuerzas 
eran superiores, tomáudoles la artillería, y 
persiguiéndolos hasta espelerlos de Casti-
lla y de Aragón. Estas dos acciones eu que 
el Rey sin desuudarse en tres noches con-
secutivas de rigoroso invierno, acreditó su 
bélico ardimiento, animando el de los sol-
dados españoles, fueron las que principal-
mente le aseguraron la corona, y dieron 
á sus armas tanto mayor gloria cuanto 
mas «eñalado fué el valor con que com-
batieron los adversarios. Dirigióse Felipe 
Quinto á Zaragoza, y entró victorioso en 
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la misma ciudad que poro antes le habia 
visto vencido. Arregló el método de los 
tribunales de Aragón, como ya lo deja-
ba hecho con los de Valencia, conforman -
dolos «i las leyes de Castilla, y aboliendo 
muchos privilegios que los naturales de 
ambos reinos habían gozado eu los siglos 
precedentes 

En el fin de este ano y principios del 
inmediato de mil setecientos y once creció 
la fortuna del Rey Católico con la conquis-
ta de Gerona, Solsona, Arens, Cardona y 
otros pueblos de Cataluña, y con haber pre-
cisado á los portugueses á desistir del in-
tento de acometer nuestras fronteras y ce-
ñirse á defender meramente las suyas. 

Tuvo entonces el Rey Don Felipe el 
gran sentimiento de la muerte del Delfín 
su padre, y poco despues la favorable no 
ticia de que habiendo fallecido sin hijos 
el Emperador José Primero, hermano del 
Archiduque, partía este á Viena: grave no-
vedad con que mudaban de semblante los 
negocios, 

" No tardó el Archiduque en ser electo 
Emperador denominándose Cárlos Sesto; 
y ya los ingleses y holandeses sus confe-
derados tenían Ínteres en que este Prín-
cipe no llegase á coronarse lley de Es-

»9 



3o4 
paña, porque se persuadían que seria tan 
formidable como Cárlos Quinto, si con los 
estados de la casa de Austria y con la po-
testad imperial reunia el dominio español. 
Asi desmayaron en la empresa, y solo se 
proponian " ya renovar el antiguo pensa-
miento de dividir entre sí á España, o 
desmembrar á lo menos algunas de sus 
posesiones. Esta disposición de los aliados, 
la derrota que padeció el Príncipe Euge-
nio en Landrecí y Denain, y la felicidad 
de Felipe Quinto en bailarse ya dueño 
de Aragón, Valencia y gran parte de Ca-
taluña, aceleraron el ajuste de la paz, que 
se concluyó cu Utrecht año de mil sete-
cientos y trece. Las principales condicio-
nes de ella fueron que el Duque de An-
ion seria reconocido por legítimo Sobera-
no de España y de las Indias, renuncian-
do por si y sus descendientes á la suce-
sión de la corona de Francia, y los Du-
ques de Berri y Orleans á la de Espa-
ña: que Cerdcña, Nápoles y Milau se ad-
judicarían al Emperador: que al Duque de 
Saboya se cedería el reino de Sicilia, ( e l 
cual trocó despues el Duque con el Em-
perador por el reino de Cerdcña:) que 
casi todas las ciudades de Flandes que 
habian pertenecido á España quedarían en 
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custodia de los holandeses, pero teniendo 
la casa de Austria el supremo dominio 
de ellas; y que la Inglaterra conservaba 
á Gibra ltar y Puerto-Mahon con la isla 
de Menorca que habia conquistado. Este 
fué todo el fruto que de tan dilatada guer-
ra sacaron los ingleses; y las grandes vem 
tajas que se prometía Portugal, se redujer 
ron á recobrar las plazas que habia per-
dido en sus fronteras, y adquirir en pro-
piedad la colonia del Sacramento, bien que 
reservándose España ia facultad de resca-
tarla por medio de uu equivalente que 
propondría. 

El Emperador que no desistia de sus 
pretericiones á España, no accedió al tra-
tado de Utrecht ; pero sin embargo las 
tropas alemanas desampararon á Barcelo-
na, y casi todos los pueblos de Cataluña 
se vieron precisados á someterse á Felipe 
Quinto. Barcelona fué la que mas tai^ló 
eu rendirse, aunque reducida á sus propias 
fuerzas. Los castellanos y franceses U> sitiar 
ron por tierra, la bloquearon por mar, la 
bombardearon , y mandándolos el Maris-
cal de Berwick, la dieron muchos y re-
ñidos asaltos, hasta que de resultas de uno 
general se rindieron á discreción los bar-
celoneses en mil setecientos y catorce 
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con gran fortuna suya en que nuestro 
ejército lejos de abusar de la victoria los 
tratase humanamente según lo habia man-
dado el Rey , dejándoles las vidas y los 
bienes. Perdieron no obstante los catalanes 
la mayor parte de sus antiguos privilegios 
romo era consiguiente á la providencia to-
mada por casi iguales motivos con los 
aragoneses y valencianos. En el año inme-
diato se aprestó uua espedicion contra Ma-
llorca, y así esta isla como las de l i m a , 
Formentera y Cabrera cedieron á las ar-
mas españolas. 

LECCION XXIX. 

Continuación del reinado de Felipe Quin-
to, y última parte de él despues de 

la muerte de Luis Primero. 

R e s t a b l e c i d o ya Felipe en la posesion de 
sus dominios, se dedicó á gobernarlos en 
paz y justicia, reparando cuanto era po-
sible los daños que las turbulencias y ex-
cesivos gastos de la guerra habian ocasio-
nado. Hallábase en la edad de treinta y 
un años y viudo de la Reina Doña Ma-
ría Luisa de Saboya, que eu mil setecieu-
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tos y catorce habia fallecido, dejando dos 
hijos: uno era el Príncipe de Asturias 1). 
Luis, y otro el Infante l)ou Fernando, que 
reinando despues , fué el Sesto de este 
nombre. Contrajo, pues, el Rey en aquel 
mismo ano segunda^ nupcias con Doña 
Isabel Farnecio, Princesa heredera de Par-
ma, que por su elevado espíritu y talen-
to, cultivado con el estudio, mereció dis-
tinguido lugar entre las famosas Reinas 
de España. El primer Infante que esta 
Soberana dió á luz fué Don Cárlos, á quien 
el cielo tenia destinada la corona que 
hoy descansa en sus sienes. 

Murió en mil setecientos y quince el 
Rey Luis Decimocuarto, y como su so-
brino el Duque de Orleans, que goberna-
ba á Francia durante la menor edad de 
Luis Decimoquinto, seguía política bien di-
ferente de la de Luis el Grande, se ori-
ginaron entre las cortes de Madrid y Ver-
salles inesperadas desavenencias. Dierou 
motivo á ellas por una parte el regente 
de Francia que habia hecho sin conside-
ración alguna á Felipe Quinto , una liga 
llamada la triple alianza, con Inglaterra 
y el Emperador; y por otra parte el Car-
denal Julio Alveroni , ministro de Felipe 
Quinto, que seguía en Fraucia una secre-
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t a V a r t i f i c i o s a n e g o c i a c i ó n p a r a d e s p o j a r 

d e la r e g e n c i a al D u q u e d e O r l e a n s . L l e -

g ó e l c o s o d e q u e la m i s m a F r a n c i a e m -

p r e n d i e s e h o s t i l i d a d e s c o n t r a e l M o n a r c a 

e s p a ñ o l ; m a s p o r f o r t u n a d u r a r o n m u y 

p o c o y s e r e s t a b l e c i ó la b u e n a a r m o n í a , 

a c e p t a n d o F e l i p e Q u i n t o e l t r a t a d o d e la 

triple uhanza, que despues se 1 amo cuá-
druple^ h a b e r e n t r a d o e u e l l a la H o -

l a n d a , y a l e j a n d o d e s u l a d o a l C a r d e n a l 

A l v e r o n i , c u y a c a i d a n o f u e m e n o s e s t r a -

f i a q u e lo h a b í a s i d o s u f o r t u n a . 

D u r a n t e el g o b i e r n o d e e s t e C a r d e n a l 

e m p e z ó e l R e y c a t ó l i c o á p o n e r e n e j e c u -

c i ó n la i d e a d e r e c o b r a r l o s e s t a d o s p e r -

d i d o s e n I t a l i a . C o n q u i s t ó e n m i l s e t e -

c i e n t o s d i e z y s i e t e la is la d e C e r ü e n a 

c e d i d a al E m p e r a d o r p o r e l b i e n ü e la 

p a z , y a l e g a b a el g a b i n e t e e s p a ñ o l p a r a 

j u s t i f i c a r es ta c o n q u i s t a , las q u e j a s q u e 

t e n i a d e C a r l o s S e s t o p o r l o q u e f a v o -

r e c í a l a s p r e t e n c i o n e s d e c a t a l a n e s y m a -

l l o r q u i n e s , Sin q u e las t r o p a s i m p e r i a l e s 

e v a c u a s e n e n t e r a m e n t e á C a t a l u ñ a s e g u u 

e s t a b a acordado e n el t r a t a d o d e U t r e c h t . 

T a m b i é n i n v a d i ó n u e s t r a e s c u a d r a la i s l a 

d e S i c i l i a , p e r o u n a a r m a d a i n g l e s a i m -

p i d i ó e l l o g r o d e a q u e l l a e s p e d i e i o u . 

S e r e n a d a s y a c o n la t o u a s la* d i s -
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c o r d i a s , s c p u b l i c o e n m i l s e t e c i e n t o s v e i n -

t e y u n o e l c a s a m i e n t o d e l P r i n c i p e d e 

Asturias D o n L u i s c o n D o ñ a I s a b e l cíe 

O r l e a n s , h i j a d e l D u q u e r e g e n t e ; y e n 

m i l s e t e c i e n t o s v e i n t e y c u a t r o a d m i r o a 

t u d a E u r o p a la i n o p i n a d a r e s o l u c i ó n q u e 

t o m ó e l R e y c a t ó l i c o d e r e n u n c i a r la c o -

r o n a e n e l m i s m o D o n L u i s , r e t i r á n d o s e 

al r e a l s i t i o d e S a n I l d e f o n s o e u d o n d e 

h a b i a e d i f i c a d o u n p a l a c i o c o n m a g n í f i c o s 

y d e l i c i o s o s j a r d i n e s . D e j ó F e l i p e Q u i n t o 

t \ t r o n o á t i e m p o q u e p o d í a r e c o g e r t r a n -

q u i l a m e n t e l o s f r u t o s d e l h e r o i c o a t a n c o n 

q „ e le h a b i a g a n a d o , e n lo c u a l d i o n o -

b l e p r u e b a d e g e n e r o s i d a d y c r i s t i a n a f i -

losofía, excediendo s u g l o r i a á la d e o t r o s 

M o n a r c a s q u e h a n a b d i c a d o l a s c o r o n a s , 

c u a n d o p e r s e g u i d o s d e la a d v e r s i d a d d e s -

c o n f i a b a n d e a c e r t a r á s o s t e n e r la g r a n d e -

z a d e e l l a s . P e r o L u i s P r i m e r o , c u y a s r e -

l e v a n t e s p r e n d a s a n u n c i a b a n u n v e n t u r o s o 

r e i n a d o , a p e n a s g o z ó la seberania, a r r e b a -

t á n d o l e la m u e r t e d e r e s u l t a s d « u n a s m a -

l i g n a s v i r u e l a s e n la florida e d a d d e d i e z 

y s i e t e a ñ o s . 

R e s i s t i ó s e F e l i p e Q u i n t o á las i n s t a n -

c i a s d e la R e i n a , y d e l o s G r a n d e s y t r i -

b u n a l e s que e n n o m b r e d e t o d a la nación 
l e s u p l i c a b a n v o l v i e s e á t o m a r Las r i e n d a s 
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del gobierno: mas condescendió por ulti-
mo á pesar de lo bien bailado que esta-
ba con su retiro , é inmediatamente hizo 
proclamar Principe de Asturias al luíante 
Don Fernando. 

Continuó gobernando pacíficamente, 
basta que en el año de mil setecientos 
•veinte y siete se perturbó la buena inte-
ligencia entre España é Inglaterra , lle-
gando á un rompimiento, cuyas consecuen-
cias no fueron de grande entidad, asi poí-
no haberse emprendido con vigor las hos-
tilidades, como por que solo duraron un 
año. 

En el de mil setecientos treinta y uno 
falleció el Duque de Parma y l'lasencia 
Antonio Farnecio, padre de la Reina Doña 
Isabel, recayeron en el Infante Don Gar-
los aquellos ducados , como también el 
dérechp al de Toscana á causa de que el 

último Gran Duque de la familia de los 
Médicis no tenia sucesión. Mientras el Em-
perador diferia dar á Don Carlos la pro-
metida investidura de Parma y Plasencia 
los ingleses que por un tratado concluido 
con Felipe Quinto en Sevilla ( donde se 
hallaba entonces la corte) habian conveni-
do en asegurar al Infante la propiedad de 
dichos estado;» > unieron su escuadra luu 
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la e s p a ñ o l a , y a m b a s c o n d u j e r o n i. I t a l i a 

tropas n u e s t r a s , las c u a l e s g u a r n e c er< n 

v a r i a s p l a z a s d e la T o s c a n a P a r t i ó e l l u -

í a n t e á I t a l i a , p a s a n d o p o r V a l e n c . a y B a r -

c e l o n a , y t o r n ó s o l e m n e p o s e s . o u d e s u 

n u e v a h e r e n c i a . ^ . t T . n j 
La paz que desde el tratado de Utrec l t 

g o z a b a E u r o p a , y q u e r e s p e c t o a E s p a ñ a 
s o l o h a b i a p a d e c i d o las c o r t a s u . t e r r u p c u , 
,,,-s d e las l o s g u e r r a s c o n F r a n c a y c o n 

a G r a n Bretaña" , c e s ó e n u n í s e t e c . e n t o s 
t r e i n t a y t r e s , s i e n d o el m o t i v o la e l e c c o 
d e E s t a n i s l a o B e y d e P o l o n i a , a qmea « 
y e r n o Luis D e c i m o q u i n t o q u e n a s o s t e n e r 
c o n t r a e l E m p e r a d o r , m i e n t r a s e s t e p r e t e n -
d a a f i a n z a r .quel t r o n o á A u g u s t o l e r c e -
r o , E l e c t o r d e S a j o n i a . E n c e d i o s e la guer-
ra e n q u e t o m ó p a r t e e l B e y F e l i p e , d e -
c o r á n d o s e el d e C e r d e ñ a á favor d e a « , 
»a de B o r b o n , y m a n t e n i e n d o s e n e u t r a l e s 

la I n g l a t e r r a V H o l a n d a . 
E n t r ó en Ñ a p ó l e s nuestro ejercito b a j o 

l a s o r d e n e s d e l I n f a n t e D o n C a r l o s y a l 

c u i d a d o d e l D u q u e d e M o n t e m a r . E s t e g e -

n e r a l q u e a c a b a b a d e c o n q u i s t a r la p l a z a 

d e O r a n c o n g r a n d e r r o t a d e los m o r o s y 

s e ñ a l a d a g l o r i a d e las a r m a s e s p a ñ o l a s . a c ó -

niete eu II , tonto á l o s i m p e r i a l e s d e n t r o 

d e s u s t r i n c h e t a s l o s d e s b a r a t a , q u e d a n d o 
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Wuefio del campo , y con la rendición de 
Gaeta, Cortona y Cápua allana en una so-
la campaña todo el reino de Ñapóles, que 
se confirma en la obediencia ...prestada al 
Infante. Sometióse en breve la isla de Si-
cilia, y desde entonces se vió pacífico po-
seedor de las Dos-Sicilias, el Key Don Car-
los, cuyo acertado y feliz gobierno dura-
rá perpetuamente en la memoria de aque-
llos subditos, y cuyas obras ha aplaudido 
la Europa como dignas de un Soberauo 
benéfico y protector de las artes. 

Las ventajas conseguidas allí por los 
españoles, y las que lograron en Milan los 
franceses, abatieron las fuerzas del Empe-
rador acelerando la conclusion de la paz 
firmada en Viena año de mil setecientos 
treinta y cinco, por la cual reconoció la 
casa de Austria al nuevo Rey de Ñapóles 
y Sicilia, y adquirió los ducados de Par-
ma y Plasencia. Conservai onse á Estanis-
lao el titulo y prerogatives de R e y , y 
quedó asegurado á su familia el gran du-
cado de Toscana para indemnizarla de los 
estallos de Loreua y Bar que habiau de 
pasar á poder de la Francia, 

A l g u n o s i n t e r e s e s d e c o m e r c i o , y el e x -

c e s i v o c o n t r a b a n d o ( p i e h a c í a n e u A m é r i -

ca los ingleses, ocasionaron nueva guerra 
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que se declaró entre ellos y J o s españo-
les año de mil setectentos 
ve. Poco despues obtuvieron en Eauag 
Z de ludias las armas de Lspana manda 
das por Don Sebastian hslata^ J P 
Don Blas de Leso el mere,ble tr.untó 
rechazar al Almirante Vernon, que con 
armamento el mas p o d e r o s o que ama 
Labia visto en aquellas costas 
plaza, defendida por pocos, pero 

soldados. • . ¿ a f u é 
Durante esta guerra, que casi toa:i 

marítima , empezó otra pur tierra e 
lia coutra los imperiales. Había 
en mil setecientos y cuarenta el Emp 
rador Carlos Sesto, est.ngu.eudose coi» 
la linea varonil austríaca y pretend a su 
cederle su luja la Archiduque» Mana^ le 
r e » , entonces g r a n Duquesa ^ J ^ U 
y coronada Reina de Hugna Tomo r 
cía las armas favoreciendo las pretenci 
lies del Elector de Bab.era 
Emperador con el nombre de C 
t i m o ; v Eel,pe Q';mto > e „ o v o ., uyas 
sobre los estallos de Mían y Par na. 

• • ~ I ..I m a n d o « e l I l l t a u t e l » M I 

e j é r c i t o e s p a ñ o l a l m a n d o a 

Felipe, líijo segundo de la ^ 
I s a b e l F a r n e s i o , y b a j o la d i r e C C l t ' ¿ e 
del D u q u e de Montemar, ya d t l Conue 
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de Gáges, y ya del Marques de la Mina, 
hizo rápidos é importantes progresos en 
la Lombardía. Auxiliado de las tropas fran-
cesas que mandaba el Príncipe de Con-
tí por los años de cuarenta y cuatro, y 
cuarenta y cinco , ocupó muchas plazas 
tanto en el Piamonte y Sabova (cuyo 
Soberano el Rey de Cerdeña se había de-
clarado ú favor de la Reina de Hungría,) 
como en los ducados de Parma, Plasen-
cia y Milan Pero la campaña del año in-
mediato fue mas afortunada para los aus-
tríacos y piamonteses , pues validos del 
superior número de sus tropas recobra-
ron casi todo lo perdido. Todavía estaba 
pendiente esta porfiada guerra en que las 
1 recuentes batallas ganadas ó perdidas por 
los españoles acreditaban igualmente su 
esfuerzo y constancia, pero no decidían 
1-a victoria en términos, que obligasen á 
concluir la deseada paz, cuando sobrevi-
no la muerte del Monorca Don Felipe 
Quinto en mil setecientos cuarenta y seis. 
Con cuantas veras la sintieron sus vasa-
llos, es ocioso ponderarlo, si se conside-
ra lo que el Rey hizo por ellos, y ellos 
por el Rey. Debieronle singulares bene-
ficios en cuanto lo permitieron las urgen-
cias del estado, y siempre Je hallaron dis-



, l u e s t o W c c . ^ n s a r 

A patrocinar el talento y a(|elanta-
corregir aim os, J 1 " 1 1 1 , R e s . 

: L , Una militar, e r e , nna , n , 

riña (le q « . u X ^ ^ 
del Remado de Cardos S e g u v a r i o s 

nos conducentes a la " 4 R e a l 

,.'»« ^ M a d r i d e í seminario desti-
; ; 0 t r r a d u e a d o n de los nobles, la nni-

v e r d a d de Cervera, la academ.a espaim-
vertioau conservación del 
la, cuyo ms.Uuro e. a con de 

F^S&wass 
l o s e s p a n o l e s e n e s t e b o o 4 a m m -

F e l i p e Q u i n t o q u e p a r e c e l e s 
c i a n d o L o r e n z o G r a c a n d e s d e c. a l 

, , m u n d o : u n l i o n I^I.J 

( , ) E l C r i t i c ó n p a r t e III . C r i s i X . 
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Cárlos Quinto, y un Pió Quinto. ¡Ojalá 
que eso fuese y ,s¡ue naciese un Don Fe-
„lipe el Quinto en España! Y corno que 
,\pendria nacido: \qué gran Rey habia de 
,,ser, copiando en sí todo el valor y el 
„saber de sus pasadosW.." 

LECCION XXX. 

Reinado de Fernando el Sesto hasta la exal-
tación al trono de Cárlos Tercero. 

E u el mismo año de cuarenta y seis en 
que falleció el Rey Don Felipe Quinto, 
entró á sucederle su hijo Don Fernando 
el Sesto, que desde mil setecientos veinte 
Y nueve estaba casado con Dona Mana 
Bárbara de Portugal, Princesa del Brasil. 
Este Soberano naturalmente propenso á la 
paz, y persuadido de que España la ne-
cesitaba, no pudo conseguir tan importan-
te bien hasta el año de cuarenta y ocho 
en que se completó la grande obra da la pa-
cificación general por el tratado de Aquis-
gran, ó de Aix-la-Cbapelle. 

Prosiguiendo la guerra en Italia, habían 
los españoles y franceses socorrido á Ge-
nova y dcfendídola de los austríacos y 
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p i a m o n t e s c s q u e p r i m e r o e n t r a r o n e n e l l a 

t r a t a n d o c o n s u m a d u r e z a ¿ a q u e l l o s r e -

p u b l i c a n o s a f e c t o s á la c a s a d e B o r b o u . 

L u e g o , e s p e l i d o s d e la c i u d a d p o r l o s m i s -

mos h a b i t a n t e s , c o n s p i r a b a n á s u t o t a l r u i -

n a , c u a n d o las t r o p a s a u x i l i a r e s d e E s p a -

ñ a y F r a n c i a l o s o b l i g a r o n á r e t i r a r s e . F u e -

r a d e e s t a e m p r e s a , n i n g u n a m e m o r a b l e 

h a b i a p o d i d o l o g r a r n u e s t r o e j é r c i t o p o r 

la i n f e r i o r i d a d d e s u s f u e r z a s c o m p a r a d a s 

c o n las d e la E m p e r a t r i z , q u e l i b r e y a 

d e la o p o s i c i o n d e l B e y d e P r u s i a , m e d i a n -

t e u n c o n v e n i o y r e c o n c i l i a c i ó n q u e la 

c o s t ó la p é r d i d a d e la S i l e s i a , t e n i a j u n t a s 

e n I ta l ia las n u m e r o s a s t r o p a s c o n q u e a n -

t e s h a c i a f r e n t e e n A l e m a n i a á a q u e l c o n -

q u i s t a d o r . P e r o c e d i e r o n las p o t e n c i a s e n e -

m i g a s d e s p u e s q u e e n l o s P a í s e s - B a j o s , y 

e n H o l a n d a r i n d i ó L u i s D e c i m o q u i n t o g r a n 

n ú m e r o d e p l a z a s , u n a s e n p e r s o n a , y o t r a s 

p o r s u s g e n e r a l e s ( e n t r e l o s c u a l e s s e 

d i s t i n g u i ó e l C o n d e y M a r i s c a l M a u r i c i o 

d e S a j o n i a ) y g a n ó las g l o r i o s a s b a t a l l a s d e 

R o c o u x , L a u f e l d , y F o n t e n o i . C e s a r o n p o r 

f i n las s a n g r i e n t a s h o s t i l i d a d e s q u é d u r a n -

t e o c h o a ñ o s h a b í a n d e s t r u i d o l a s m a s f l o -

r e c i e n t e s p r o v i n c i a s d e E u r o p a . L a R e i -

n a d e H u n g r í a q u e d ó r e c o n o c i d a c o m o 

E m p e r a t r i z , r e c o b r a n d o el d u c a d o d e M i -
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lan: cedieronse al Infante Don Felipe los 
de Parma, Plasencia y Guastala; y ajustá-
ronse con el Hey de Inglaterra las diferen-
cias sobre pontos de comercio y otros. 
Estrechó Fernando el Sesto poco despues 
la buena correspondencia entre su corte 
y la de Turin, disponiendo el matrimonio 
de su hermana la Infanta Dona Maria An-
tonia con Victor Amadeo, entonces Prin-
cipe hereditario del Reino de O r d e ñ a ; y 
apenas empezó España á descansar de las 
turbaciones y calamidades de guerras tan 
prolijas y sangrientas, convirtió el Monar-
ca toda su atención á restablecer el co-
mercio, á aumentar la marina y estender 
la navegación , á fomentar las manufactu-
ras, á emprender la construcción de algu-
nos caminos públicos y canales, y en su-
ma á promover las artes, y todo lo perte-
neciente al gobierno económico, tareas pro-
pias de un reinado pacífico , y que gene-
ralmente olvidadas en tiempo de los Re-
j e s austríacos, habian merecido á Felipe 
Qui unto el mas vigilante cuidado aun en 
medio de las continuas operaciones mili-
tares que le distraían. 

Siguiendo el Rey Fernando tan saluda-
ble sTstema , y empleando sus escuadras 
únicamente en proteger el comercio n o t o -



mó parte en la guerra que por el año de 
mil setecientos cincuenta y seis se encen-
dió entre ingleses y franceses. Estos , con 
una espediciou mandada por el Mariscal de 
Richeliú , conquistaron á Puerto-Motion 
y toda la isla de Menorca, que despues se 
restituyó á Inglaterra, según el tratado de 
París del año de sesenta y tres, y volvió 
felizmente á la dominación española du-
rante la guerra empezada en setenta y 
nueve. 

Una de las sabias providencias de Fer-
nando el Sesto fue la de haber adquirido 
con la corte de Roma en mil setecientos 
cincuenta y tres un concordato que, ter-
minando las antiguas altercaciones sobre 
el patronato real , le dejó perpetuamente 
anejo á la corona; y desde entonces que-
dó asegurado al Rey el derecho de pre-
sentar las dignidades, prebendas y benefi-
cios eclesiásticos de España, á excepción 
de cincuenta y dos, cuya provision se re-
servó á la Santa Sede. 

Débese á este Monarca el establecimien-
to de la Real Academia de San Fernando 
destinada en Madrid á cultivar el delica-
do estudio de las tres nobles artes pinta-
ra, escultura y arquitectura, como también 
la de gravado. Desde el año de cuarenta 



y cuatro habla aprobado ya el Rey 1 eli-
t e Quinto una junta preparatoria que 
ocho años despues se convirtió en lormal 
academia, enviandose á Roma discípulos 
de ella para adestrarse, asi como a I a m 
algunos jóvenes pensionados por el rea 
erario á fin de aprender con perfección el 
grabado de estampas y sellos, y la deli-
ncación de mapas geográficos. De estos 
principios han dimanado los adelantamien-
tos con que hoy florecen aquellas artes, no 
solo en la corte, sino también eu varias ca-
pitales del reino adonde se ha esteudi-
do el patrocinio que concede a tan loa-
bles estudios nuestro Soberano Carlos l e r -
cero. 

igualmente viajaron entonces fuera de 
España por disposición del Ministerio su-
i d o s hábiles y aplicados á diversas car-
reras y profesiones para adquirir nuevas 
luces, y hacerse mas útiles á la patria. 

Estableció el Rey en mil setecientos 
cincuenta y seis á corta distancia de Ma-
drid el real jardiu botánico, o de plan-
tas medicinales, que ya vemos trasladado 
con notables ventajas al nuevo paseo del 
P r a d o ; v la Reina Doña Mana Barbara 
fundó también en Madrid el magnifico 
monasterio de las Saksas para educación 
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de ninas nobles. 

l'ooo despues falleció esta Princesa, é 
inmediatamente sobrevino al Rey su es-
poso una larga y penosa enfermedad de 
que murió en mil setecientos cincuenta 
y nueve sin sucesión alguna. Las lágri-
mas de srts vasallos por la pérdida de 
un Monarca pacifico, y que tanto amor 
Jes manifestó siempre, solo hubieran po-
dido enjugarse con el consuelo de verse 
gobernados por un sucesor augusto, her-
mano suyo, que ya en Nápoles se habia 
acreditado verdaderamente digno del ce-
tro. 

Carlos Tercero, cediendo en aquel mis-
mo año con pública solemnidad la coro • 
na de las Dos Sicilias á su hijo Fernan-
do Cuarto, le ciñó la misma espada que 
el Rey Felipe Quinto le habia ceñido al 
colocarle en aquel trono, y le dijo estas 
palabras: ,,Luis Decimocuarto, Rey de Fran-
„cia, dió esta espada á Felipe Quinto, vues-
t r o abuelo y mi padre, este me la dió 
„á mí; y yo os la entrego para que os 
„sirvais de ella en defensa de la religion 
„y de vuestros vasallos.' 

llízose á la vela de Nápoles para Es-
paña la escuadra en que venia el Sobe-
rano con la Reina su esposa Doña Ma-



r í a A m a l i a d e S a j o n i a y l a R e a l f a m i l i a ; 

v d e s e m b a r c a n d o t o d o s e n B a r c e o p a , s e 

e n c a m i n a r o n p o r Z a r a g o z a á M a d r i d , e n 

d o n d e f u e r o n r e c i b i d o s c o n d e m o s t r a c i o -

n e s d e s i n g u l a r j ú b i l o , q u e s e r e p i t i e r o n 

c u a n d o D o n C á r l o s , h i j o m a y o r d e n u e s -

t r o M o n a r c a , f u é p r o c l a m a d o P r i n c i p e d e 

A s t u r i a s . 

Hasta este reinado lo que escribió Don 
Tomas de Ir ¿arte. 
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CONTINUACION 

DE L A S L E C C I O N E S 

DE LA HISTORIA DE ESPAÑA 

ESCRITAS POR 

A C O T A S IDB MJJM&TlEn 

COMPRENDE LOS REINADOS DE 
CARLOS T E R C E R O , CARLOS C U A R T O , FER-

NANDO SEPTIMO É ISABEL SEGUNDA HASTA 
FIN DE 1842. (*) 

LECCION XXXI. 

Reinado del Sr. D. Cárlos Tercero hasta mil 
setecientos setenta y cinco. 

E l r e i n a d o d e e s t e m o n a r c a e s m u y n o -

fcdile p o r l o s p r o g r e s o s q u e e n e l s e h i -

(*) Esta continuación es propiedad de 
la casa de los Señores Hidalgo y Com-
pañía. 



rieron á favor «le la agricultura, la indus-
tria y el comercio; objeto principal á que 
dirigió to'das sus miras el nuevo Príncipe. 
Habiendo fallecido sin sucesión su herma-
no Fernando Sesto , renunció Carlos la co-
rona de Ñapóles en el tercero de sus hi-
jos, y pasó á España donde fué recibido y 
jurado sin oposicion. 

Cárlos Tercero tuvo por errada la po-
lítica neutral de su hermano y antecesor 
en la sangrienta guerra que se hacían en-
tonces franceses é ingleses, con grandes 
pérdidas de los primeros: porque creía, que 
una Vez destruido el poder marítimo de 
Francia, no tendría España fuerzas sufi-
cientes para defender su comercio y sus 
colonias contra la prepotencia de la gran 
Bretaña. Amaba además su dinastía ; acor-
dábase de que á la Francia habia debido 
en gran parte su elevación al trono de Ña-
póles, y no se olvidaba de que un Almi-
rante ingles le habia insultado en la capi-
tal de es.te reino, obligándole á firmar la 
neutralidad durante la guerra de la Prag-
mática. 

Por todos estos motivos se resolvió á tomar 
parte en la guerra «je los siete años. En mil se-
tecientos sesenta y uno,concluyó cop la F.r«nT 

cía el célebre tratado, 11 amado pudo dtjwni-* 



lia, d e a l i a n z a p e r p e t u a d e f e n s i v a y o f e n s i v a 

e n t r e las d o s c o r o n a s : y al a ñ o s i g u i e n t e d e 

m i l s e t e c i e n t o s s e s e n t a y d o s c o m e n z a r o n 

l a s h o s t i l i d a d e s e n t r e E s p a ñ a é I n g l a t e r r a . 

P e r o e l p o d e r m a r í t i m o y la e n e r g í a d e 

l o s i n g l e s e s t r i u n f a r o n d e l n u e v o e n e m i g o 

q u e e n t r a b a e n la l i z a c o n m a s v a l o r q u e 

f u e r z a s . El A l m i r a n t e i n g l e s P o e o c k s e p r e -

s e n t ó á m e d i a d o s d e J u n i o e n las a g u a s d e 

la H a b a n a , c o n u n a a r m a d a d e v e i n t e y n u e -

v e b u q u e s , q u e l l e v a b a c a t o r c e m i l 

h o m b r e s «le d e s e m b a r c o á l a s ó r d e n e s d e 

l o r d A l b e m a r l e , c u a n d o a q u e l l a i m p o r t a n t e 

p l a z a s o l o t e n i a d e g u a r n i c i ó n d o s m i l h o m -

b r e s d e t r o p a s r e g l a d a s . E f e c t u ó s e e l d e -

s e m b a r c o : l o s i n g l e s e s s e a p o d e r a r o n p o r 

a s a l t o d e l M o r r o , e n c u y a « U í e n s a p e r e -

c i ó e l v a l i e n t e D o n L u i s Y e l a s c o s u g o -

b e r n a d o r . D i r i g i e r o n d e s p u e s s u s b a t e r í a s 

c o n t r a e l c u e r p o d e la p l a z a , q u e s e v i o 

p r e c i s a d a á c a p i t u l a r . 

C a s i a l m i s m o t i e m p o q u e s e h a c í a n 

d u e ñ o s U s i n g l e s e s d e la l l a v e d e n u e s t r a s 

p o s e s i o n e s A m é r i c a , c a í a e n s u p o d e r la 

c a p i t a l d e l o s d o m i n i o s e s p a ñ o l e s e u A s i a . 

E l g e n e r a l b r i t á n i c o D r a p e r , d e s t a c a d o d e 

M a d r a s c o n d o s m i l y t r e c i e n t o s h o m b r e s , 

l l e g ó á la i s l a d e L u z o n , c u a n d o a u n se 

i - m o r a b a e n e l l a la d e c l a r a c i ó n d e la g o e r -
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r a , se apoderó de los arrabales de Ma-
nila, entró en esta c iudad, la saqueó eu 
parte y obligó á la fortaleza á rendirse por 
capitulación. 

Los españoles solo fueron felices en 
el IUo de la Plata , donde el general Ce-
ballos se apoderó de la colonia del Sa-
cramento, perteneciente á los Portugueses 
aliados de la Gran Bretaña. Un ejército 
español penetró en Portugal , sin efecto : 
porque al íin de la campaña, tuvo que 
retirarse á sus fronteras. 

Habiendo tenido un éxito tan infeliz 
este primer ensayo del pacto de familia, 
solo se pensó por entonces en hacer la 
p a z , que se concluyó en Fontainebleau 
el diez de Febrero de mil setecientos sesenta 
y tres. Las pérdidas de Francia fueron inmen-
sas- pues tuvo que ceder cuanto poseia en el 
continente americano, algunas de las islas An-
tillas y todos los establecimientos del Senegal, 
y de B e n g a l a . La Habana y Manila vol-
vieron á poder de España, que cedió la 
Florida á los ingleses, recibiendo en in-
demnización la Luisiana. 

Esta primera tentativa de Cárlos Ter-
cero , cuya alma era de temple firme y 
vi gotoso, á pesar de haber sido desgra-
ciada, no hizo mas que excitarle á bus-



car los medios de repetirla con mas fe-
licidad. Al mismo tiempo que sostuvo eu 
las negociaciones posteriores al tratado de 
paz los intereses de sus vasallos y la dig-
nidad de su corona, promovió los estu-
dios militares, de que habia gran escasez 
en España, fundó el ilustre colegio de ar-
tillería de Segobia, y estableció las colo-
nias de Sierra-Morena , que convirtieron 
en tierras cultivadas las que antes solo 
eran guaridas de malhechores y de fie-
ras. 

ínterumpió momentáneamente tan úti-
les tareas la sedición de Madrid de mil sete-
cientos sesenta y seis, dirigida contra Esquila-
dle, napolitano de nación y ministro de Ha-
cienda, que se habia grangeado el odio públi-
co por su furor de reformas, algunas útiles, 
otras ridiculas, como su decreto contra los 
sombreros ie londos, y por un privilegio de 
monopolio que concedió para los abastos. 
El Rey huyó de Madrid á Aranjuez, Es-
quiladle fué depuesto y la tranquilidad 
se restableció. 

Al año siguiente se verificó la expul-
sion ile los jesuítas, religion que floreció 
muchos años en letras, santidad, opulen-
cia y poder: pero atacada siempre por ene-
migos poderosos, en razón de sus ri-
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n u e z a s y d e s u i n f l u e n c i a p o l í t i c a e n l a s 

c o r t e s Y a s e h a b í a e x t i n g u i d o e u P o r t u g a l 

y e n F r a n c i a E u E s p a ñ a f u e r o n t o d o s a r -

r e s t a d o s á u n a m i s m a b o r a , q u e f u e l a s d o -

c e d e la n o c h e d e t r e i n t a y u n o d e M a r z o 

d e m i l s e t e c i e n t o s s e s e n t a y s i e t e , c o n d u c i -

d o s á l o s p u e r t o s m a s c e r c a n o s , y e m b a r c a -

d o s p a r a I t a l i a . E l s e c r e t o d e e s t e g r a n g o l -

p e d e e s t a d o s e o b s e r v ó t a n r i g o r o s a m e n t e 

q u e la p r i m e r n o t i c i a q u e s e t u v o d e la ex-

t i n c i ó n d e la c o m p a ñ í a e u E s p a ñ a t u e la 

s a l i d a d e s u s i n d i v i d u o s . 

E l e s p í r i t u d e m e j o r a y d e p r o g r e s o 

e n t o d o s l o s r a m o s s e d e s p l e g ó e n e s t a 

é p o c a . E r a n s u s p r o m o t o r e s e l C o n d e d e 

A r a n d a , y l o s f i s c a l e s d e l c o n s e j o r e a l 

C a m p o m a n e s y M o ñ i n o , t a n c e l e b r e d e s -

p u é s b a j o e l t í t u l o d e C o n d e d e f l o r i d a -

b l a n c a . E l e j é r c i t o s e a u m e n t o , y s e i n -

t r o d u j o e n é l la t á c t i c a p r u s i a n a , r e c o n o -

c i d a e n t o n c e s p o r la m e j o r d e E u r o p a . L a 

m a r i n a s e p u s o e n u n p i e r e s p e t a b l e . S e 

e s t a b l e c i e r o n e n c a s i t o d a s l a s c i u d a d e s 

d e a l g u n a c o n s i d e r a c i ó n s o c i e d a d e s p a t r i ó -

t i c a s , q u e p r o p a g a b a n l o s c o n o c i m i e n t o * 

ú t i l e s y p r o m o v í a n l o s e s t a b l e c i m i e n t o s i n -

d u s t r i a l e s ; s i r v i e n d o d e m o d e l o á t o d a s la 

i n s i g u e s o c i e d a d b a s c o n g a d a , q u e c r e o e l 

C o n d e d e P e ñ a f l o r i d a , y q u e f u é a p r o b a -



(la p o r e l R e y e n m i l s e t e c i e n t o s s e s e n t a 

y c i n c o . C o l e g i o s , C á t e d r a s d e m a t e m á t i -

c a s y e s c u e l a s d e b e l l a s a r t e s s e e r i g i e r o n 

c o m o p o r e n c a n t o e n t o d a s l a s g r a n d e s c a -

p i t a l e s . N o h a h a b i d o e n n u e s t r a h i s t o r i a 

u n a é p o c a e n q u e s e h a y a p r o m o v i d o c o n 

m a s c e l o y a c t i v i d a d la i n s t r u c c i ó n p ú b l i -

c a e n l o s r a m o s q u e t i e n e n i n t i m a c o n e -

x i ó n c o n las a r t e s ú t i l e s a l b i e n e s t a r m a t e r i a l 

d e la s o c i e d a d . A l m i s m o t i e m p o s e e s t a b l e c í a n 

e n M a d r i d l o s e s t u d i o s d e S. I s i d r o , e s t e n -

d i e n d o la i n s t r u c c i ó n á t o d a s las l e n g u a s 

s a b i a s y á l a s c i e n c i a s e x a c t a s y n a t u r a -

l e s . 

T e r m i n ó s e e s t e p e r i o d o c o n u n a g u e r -

r a d e m u y c o r t a d u r a c i ó n e n t r e E s p a ñ a 

y e l E m p e r a d o r d e M a r r u e c o s . I.Of» «10-

r o s a t a c a r o n s u c e s i v a m e n t e e n m i l s e t e c i e n -

t o s setenta y c u a t r o l a s p l a z a s a f r i c a n a s 

d e M e l i l l a y d e l P e ñ ó n d e l o s V e l e z : p o -

r o d e f e n d i d a s v a l e r o s a m e n t e p o r s u s c o -

m a n d a n t e s D o n J u a n S h e r l o c k y D o n F l o -

r e n c i o M o r e n o , s e r e t i r a r o n d e u n a y o t r a 

l o s e n e m i g o s c o n m u c h a p é r d i d a . A e s t a s 

h o s t i l i d a d e s se s i g u i ó la p u z . 
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LECCION XXXII. 

Desde mil setecientos setenta y cinco hasta fin 
del reinado de Cárlos Tercero. 

E m p r e n d i ó s e entonces la espedicion de 
.Argel, guarida de corsarios, cuya ruina era 
de grande importancia no solo para Espa-
ña, sino también para toda la cristiandad. 
Preparóse para ella en Cartagena una es-
cuadra de ocho navios de línea, otras tan-
tas fragatas, muchos buques menores, y 
los trasportes necesarios para conducir 
veinte y dosmil hombres de todas armas. Es-
ta formidable espedicion se presentó delante 
de Argel el primero de Julio de mil setecien-
tos setenta y cinco: pero el desembarco no [ju-
do efectuarse hasta el siete en que saltó eu 
tierra la primer division compuesta de ocho 
mil hombres. En vez de esperar que desembar-
casen las otras, empeñada por una retirada fal-
sa de los moros, los acometió imprudentemen-
te, se halló en un terreno quebrado y defendi-
do por atrincheramientos: y asaltada y desor-
denada por una gran multitud de enemi-
gos que cargó sobre el la, hubo de retro-
gradar hasta la playa, y desordenó la se-
gunda division que acababa de desembar-
car. Logróse contener á los moros, y vol-
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v e r á e m b a r c a r l a s d o s d i v i s i o n e s ; l o q u e 

s e v e r i f i c ó a q u e l l a n o c h e , s i n d e j a r e n 

t i e r r a n i u n s o l o h e r i d o d e t r e s n a d q u e l o 

q u e d a r o n e n e l c o m b a t e , p e r o e l o b j e t o 

d e la e s p e d i c i o n e r a ) a i m p o s i b l e d e l o -

g r a r , y l a e s c u a d r a s e v o l v i ó á A l i c a n t e y 

á C a r t a g e n a . . . 
S i g u i é r o n s e á e s t a d e s g r a c i a d a e s p e d í -

c i o n a l g u n a s h o s t i l i d a d e s e n l o s c o n f i n e s 

d e l B r a s i l , y d e l P a r a g u a y , e n t r e P o r t u g u e s e s 

y E s p a ñ o l e s n a c i d a s d e n o h a b e r s e fijado c o n 

e x a c t i t u d l o s l í m i t e s e n t r e a q u e l l a s d o s c o l o -

n i a s . E n m i l s e t e c i e n t o s s e t e n t a y s e i s l o s p o r -

t u g u e s e s se a p o d e r a r o n d e M o n t e v i d e o y d e r -

r o c a r o n u n a d i v i s i o n e s p a ñ o l a , h a c i é n d o l e p e r -

d e r q u i n i e n t o s h o m b r e s , p e r o s a l i ó d e C a d i z 

u n a e s c u a d r a d e s e i s n a v i o s d e l í n e a y m u c h a s 

f r a g a t a s , á las ó r d e n e s d e l C o n d e d e C a s a -

T i l l y , d i ó la v e l a á las c o r t a s d e l B r a s i l 

s e a p o d e r ó d e la is la d e S a n t a C a t a l i n a , 

h a c i e n d o p r i s i o n e r a s l a s t r o p a s q u e l a g ü a r * 

n e c i a n , p a s ó d e s p u e s al r i o d e la M a t a , 

Y o c u p ó la c o l o n i a d e l S a c r a m e n t o , l a 

i s l a d e S a n G a b r i e l y l a s d e m á s p o s e -

s i o n e s d e l R e y d e P o r t u g a l h a s t a R i o 

G r a n d e . , 
El t e m o r d e u n a g u e r r a c o n P o r t u g a l s e d e s -

v a n e c i ó e n m i l s e t e c i e n t o s s e t e n t a y s i e t e . A l 

M a r q u e s d e G r i m a l d i , p r i m e r s e c r e t a r i o d e es 
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taclo, sucedió e! Conde de Flondablanca, que 
aprovechando la ocasion de haber falleci-
do José Primero, Rey de Portugal, y su-
c e d i d o l e su bija Maria , sobrina por su 
madre de Cárlos Tercero , cortó de raiz 
el motivo de las desavenencias, concluyen-
do un tratado de límites, ventajoso para 
España , colocando en el Rio grande los 
confines del Paraguay y afirmando asi en-
tre ambas potencias una paz duradera. 

£1 nuevo ministro aplicó entonces to-
da su atención á la célebre guerra de la 
independencia de las colonias inglesas en 
el continente americano del norte. Las dc-
sabenencias entre el gobierno ingles y sus 
colonias empezaron despues de la guerra 
de los siete años , terminada por la paz 
de Fontainebleau, con motivo de impues-
tos gravosos para ellas decretados por el 
parlamento. Resistieronse los colonos á admi-
tirlas: el gobierno británico quiso emplear 
la violencia: la guerra estalló, y eu mil se-
tecientos setenta y cuatro los Norteamerica-
nos se declararon independientes y erigierou 
una república con el título de Estados unidos. 

En Francia habia sucedido á Luis X V 
su nieto Luis X V Í , el cual , aconsejado 
por !a eterna rivalidad entre su nación 
y la inglesa, reconoció los Estados unidos, 
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h i z o a l i a n z a c o n e l l o s , l o s a u x i l i ó c o n f u e r -

z a s n a v a l e s v t r o p a s d e t i e r r a , y s e e n -

c e n d i ó u n a n u e v a g u e r r a e n t r e F r a n c a y 

l a G r a n B r e t a ñ a . L a s h o s t i l i d a d e s c o m e n -

z a r o n e n m i l s e t e c i e n t o s s e t e n t a y o c h o . E n 

m i l s e t e c i e n t o s s e t e n t a y n u e v e c o m e n z a r o n 

l a s d e E s p a ñ a , q u e e n v i r t u d d e l p a c t o d e 

f a m i l i a , u n i ó s u s e s c u a d r a s á l a s f r a n c e s a s 

y t o m ó p a r t e e n la g u e r r a . . . 

L o s s u c e s o s d e e s t a f u e r o n a l p r i n c i p i o 

v e n t a j o s o s p a r a E s p a ñ a . E m p e z ó s e p o r b l o -

q u e a r á G i b r a l t a r . 1). B e r n a r d o C a l v e z , g o b e r -

n a d o r d e la L u i s i a n a , q u i t ó á l o s i n g l e s e s v a -

r i o s p u n t o s q u e p o s e i a n e n a q u e l l a p r o v i n c i a : 

y D . R o b e r t o R i v a s , c o m a n d a n t e d e Y u c a t a n , 

se a p o d e r ó «le l o s e s t a b l e c i m i e n t o s b r i t á n i c o s 

d e la b a h i a d e C a m p e c h e , r e c o b r ó á O m o a , 

p u e b l o d e la b a h i a d e H o n d u r a s , s a q u e a d o 

p o r l o s i n g l e s e s d e J a m a i c a , c o m o t a m b i é n 

e l b o t í n : p o r q u e e l n a v i o e n q u e l o l l e v a -

b a n , d i ó a l t r a v é s e n la c o s t a . 

P e r o al a n o s i g u i e n t e d e m i l s e t e c i e n t o s 

o c h e n t a e l A l m i r a n t e i n g l e s Redney, d e s p u e s 

d e a p o d e r a r s e d e u n c o n v o y m i l i t a r q u e h a -

b i a s a l i d o d e S a n S e b a s t i a n , y d e l n a v i o d e 

l i u e a q u e l o e s c o l t a b a , á la a l t u r a d e l c a -

b o d e F i n i s t e r r e , p a s ó al g o l f o d e C á d i z 

d o n d e d e r r o t ó la e s c u a d r a e s p a ñ o l a q u e 

b l o q u e a b a p o r m a r á G i b r a l t a r , le a p r c -
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só seis navios , y le hizo perder otros 
tres, uno que se voló, y dos que dieron 
sobre la costa. Este año se apoderó Gal-
vez de la Mobila, plaza de la Florida oc-
cidental; y Don Luis de Córdoba, coman-
dante de una division naval , apresó á la 
altura de las Azores dos convoyes ingle-
ses, cuyo valor se estimó en siete millones 
de duros, y en los cuales hizo mil ochocien-
tos soldados prisioneros. 

A principio de mil setecientos ochenta y 
uno se apoderó Galvez de Panzacola, y com-
pletó la conquista de la Florida occidental. Por 
el verano se verificó la espedicion á la isla de 
Menorca. Constaba de ochomil hombres 
de tropas de tierra, mandadas por el Duque 
de Crilion. El desembarco se hizo sin oposi-
ción: los españoles, ocupada la isla, pusieron 
sitio al fuerte de San Felipe, que es la ciuda-
dela de Puerto-Mahon. El fuerte se defen-
dió con sumo valor, pero uubo de rendir-
se á principio de mil setecientos ochenta y dos. 

El placer que causó la restauración de 
Menorca, perdida despues de tantos a ñ o s , 
se acibaró por el desastre de nuestras 
armas en el sitio de Gibraltar. Confióse el 
m a n d o del ejército sitiador al Duque de 
C r i l l o n : y se adoptó, aunque 110 con apro-
bación de este general , el proyecto de 
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t a c a r la p l a z a p o r m a r c o n h a t e r í a s flotan-

t e s , i n v e n t a d a s p o r M . d e A r z ó n , o f i c i a l 

f r a n c é s ; y c o n s t r u i d a s c o n ta l a r t e , q u e l a 

b a l a i o j » n o p o d í a h a c e r e f e c t o e n e l l a . 

El t r e c e d e S e t i e m b r e s e p r e s e n t a r o n e n 

l a baln'a, y c o m e n z ó u n f u e g o t e r r i b l e en-» 

t r e e l l a s , la p l a z a y l a s b a t e r í a s d e l s i t i o . 

L a s flotantes r e s i s t i e r o n á la b a t a r o j a , p o r 

m e d i o d e m á q u i n a s q u e las r e g a b a n a b u n -

d a n t e m e n t e ; p e r o a l fin u n a d e e l l a s , q u e 

n o s e h a b í a r e g a d o b a s t a n t e p o r n o i n u t i -

l i z a r la p o l v o r a , e m p e z ó á i n c e n d i a r s e ; d i ó -

3c o r d e n d e r e t i r a r las t r i p u l a c i o n e s y q u e -

m a r los b u q u e s p o r q u e 110 v i n i e s e n á p o -

d e r d e l e n e m i g o . E s t o se h i z o c o n p r e c i -

p i t a c i ó n , y p e r e c i e r o n m i l y d o s c i e n t o s h o m -

b r e s . E l A l m i r a n t e H o w e s o c o r r i ó á G i b r a l -

tar , y s e p e r d i ó toóla e s p e r a n z a d e t o r n a r l a . 

A l ano s i g u i e n t e d e m i l s e t e c i e n t o s o c h e n -

ta y t r e s s e h i z o la p a z g e n e r a l , e n la c u a l 

se r e c o n o c i ó la r e p ú b l i c a d e N o r t e A p e n -

c a c o m o u a c i m i i n d e p e n d i e n t e , y E s p a ñ a a d -

q u i r i ó la F l o r i d a o c c i d e n t a l y la i s la d e M e 

H o r c a . E s t e a ñ o y e l s i g u i e n t e la e s c u a d r a 

e s p a ñ o l a b o m b a r d e ó á A r g e l : l o s A r g e l i n o s 

a t e r r a d o s c o n e s t a s f r e c u e n t e s v i s i t a s d e n u e s -

t r a s f u e r z a s n a v a l e s , y m o v i d o s p o r las ó r -

d e n e s d e l g r a n S e ñ o r , q u e e n m i l s e t e c i e n t o s 

o c h e n t a v t r e s h a b í a h e c h o u n t r a t a d o d e p a z J 3i 



y c o m e r c i o c o n E s p a ñ a , f i r m a r o n e n m i l s e t e -

c i e n t o s o c h e n t a y c i n c o u n a t r e g u a . L a r e g e n -

c i a d e T r í p o l i h a b í a f i r m a d o el a ñ o a n t e r i o r 

u n t r a t a d o d e p a z c o n E s p a ñ a . 

L o s ú l t i m o s a ñ o s d e C a r l o s T e r c e r o f u e r o n 

pacíficos y f e l i c e s . M u r i ó e s t e M o n a r c a e n m i l 

s e t e c i e n t o s o c h e n t a y o c h o á l o s s e t e n t a y d o s 

a ñ o s d e s u e d a d , h a b i e n d o r e i n a d o v e i n t e y 

nueve. D e s u ú n i c o m a t r i m o n i o c o n A m a l i a , 

p r i n c e s a d e S a j o n i a , t u v o t r e c e h i j o s : F e l i p e , 

escluido d e la s u c e s i ó n p o r i n c a p a c i d a d m e n 

tal : C á r l o s , q u e l e s u c e d i ó e n E s p a ñ a c o n e l 

t í t u l o d e C á r l o s C u a r t o : F e r n a n d o q u e le s u -

c e d i ó e n e l t r o n o d e las d o s S i c i l i a s : G a b r i e l , 

g r a n P r i o r d e C a s t i l l a : A n t o n i o y F r a n c i s c o , 

q u e n o t u v i e r o n s u c e s i ó n : M a r i a J o s e f a , M a r i a 

L u i s a q u e c a s ó c o n e l A r c h i d u q u e L e o p o l d o 

g r a n D u q u e d e T o s c a n a , y o t r a s h i j a s q u e f a -

l l e c i e r o n e n la n i ñ e z . 

C á r l o s T e r c e r o f u é m u y a m a b l e e n s u t r a t o : 

c o n o c i ó la a m i s t a d : c o s t á b a l e p e n a v a r i a r d e 

M i n i s t r o s : e r a l a b o r i o s o , i n s t r u i d o , a p l i c a d o a l 

t r a b a j o d e l G a b i n e t e : a m i g o d e r e f o r m a s a d -

m i n i s t r a t i v a s d e q u e E s p a ñ a t e n i a g r a n n e c e s i -

d a d , é h i z o m u c h a s q u e m e j o r a r o n e n g r a n m a -

n e r a la s u e r t e d e l p u e b l o , y d i e r o n c o n s i d e r a -

b l e i m p u l s o á la i n d u s t r i a , s e ñ a l a d a m e n t e á l a 

mercantil. S u r e i n a d o f u é glorioso, p o r q u e E s -

p a ñ a , d e s p u e s d e la g u e r r a d e la i n d e p e n d e n -
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cia americana, logró en la política europetot^ 
una influencia desconocida muchos a ñ o k ^ j j j ^ 
antes. 

Dióse también grande impulso á los 
buenos estudios y á la literatura. Mora-
tin el padre, Cadahalso, Iglesias y Llagu-
110 promovieron el buen gusto. Melendez 
fue padre de la nueva escuela lírica , y 
restaurador de la buena poesía española. 
Jovellanos perfeccionaba el estdo prosaico, 
y se educaba Moratin el hijo, fundador de 
nuestra comedia clásica. 

LECCIÓN x x x n r . 

Reinado del Sr. fí. Cárlos Cuarto. 

Jfcil trono de Cárlos Cuarto tuvo en los 
principios de este reinado el esplendor que 
le habia dejado su padre. Pero la revolu-
ción francesa comenzó en mil setecientos 
ochenta y nueve, las monarquías se halla-
ron amenazadas por ella: y necesitaban de 
grandes reyes, ó por lo menos de grandes 
ministros. Cárlos Cuarto, aunque bondadoso 
y afable, no tenia ni el genio del gobier-
no ni la afición al trabajo que su padre; 
y queriendo poner al frente de los negó-
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cios á Don Manuel de Godoy á quien 
amaba, destituyó al Conde de Floridablan-
ca, uno de lo* mas hábiles estadistas que 
ha tenido España , y nombró ministro al 
Conde de Arauda, hombre también tie mu-
cho m é r i t o , pero que solo sirvió de tran-
sición á Godoy, el cual ya nombrado du-
que de la Alcudia, le sucedió muy en 
br«ve. 

El infeliz Luis XVI fue destronado por 
los republicanos, puesto en prisión, y á 
pesar de todos los esfuerzos de la corte 
de España, asesinado en un cadalso el veinte 
y uno de Enero de mil setecientos noventa y 
tres. Carlos Cuarto se unió á las potencias eu-
ropeas que hicieron guerra á la nueva repú-
blica: los ejércitos españoles acudieron a las 
fronteras, y nuestra marina se unióá la inglesa. 

Los principios de la guerra no fueron 
desfavorables á nuestras armas. Tolon , su-
blevada contra los terroristas de Paris, se 
entregó á las escuadras inglesa y españo-
la , bien que volvió poco despues al poder 
de los republicanos. El General Caro pe-
netró por el Vidasoa en el territorio fran-
cés, y Ricardo se apoderó tic* Bellogarde, 
entró en el Rosellon, y derrotó á los enemi-
gos en batalla campal junto á Tiüi l las, y 
eu t i Ruló: siendo fruto de estas victorias 
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las fortalezas de S. Taimo, Portvendres y 
Colibre. 

Pero la campaña de mil setecientos noven-
ta y cuatro fué infelicísima: los españoles lúe-
ron vencidos en el Bolo, arrojados del Rose-
llon, completamente derrotados en la batalla 
de la montaña negra, y obligados á retirarse 
de la cresta del Pirineo á las orillas del Flu-
via. Las importantes plazas de Fuigueras y 
Rosas cayeron en poder de los republicanos 
mientras Guipúzcoa, Bilbao, la plaza de S. 
Sebastian, y la provincia de Alava, eran ocu-
padas por otro ejército francés. El veinte y 
cuatro de Julio de mil setecientos noventa y 
cinco entraron los enemigos en Miranda de 
Lbro. 

Ya en esta época se habia destruido en Fran-
cia el gobierno terrorista. La república era se-
ñora de Bélgica, de la izquierda del Rin y de 
Olanda. Fl Gran Duque de Toscana hizo la 
paz, con ella: el Rey tic Prusia la estaba tratan-
do, y España, amenazado el cetro de su mo-
narquía , creyó que podía seguir aquellos 
ejemplos: y asi firmó en el mismo año el 
tratado de Basilea, cediendo á Francia la par-
te española de la isla de Sto. Domingo. 

El diez y ocho de Agosto de mil setecientos 
noventa y seis hizo con el directorio trances 
un tratada de alianza ofensiva y defeusiva. lu-
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glaterra, contra la cual se dirigía este tratado, 
declaró guerra á la España. Esta lid se prolon-
gó hasta la paz de Amiens. La escuadra espa-
ñola fué vencida por la del almirante Jervis 
junto al cabo de S. Vicente en mil setecien-
tos noventa y siete. Los ingleses se apode • 

raron de las islas de Menorca y de la Tri-
nidad, bloquearon á Cádiz y causaron gra-
ves daños al comercio español. 

La guerra con la gran Bretaña empeñó 
á la corte de Madrid en otra, no menos des-
graciada, contra Portugal, que empezó y con-
cluyó en mil ochocientos uno. La paz se hizo 
en Badajoz y por ella se cedió á España [a pla-
za y territorio de Olivenza. En fin, al ano si-
guiente de mil ochocientos dos se celebró l.i 
paz entre Inglaterra y la Francia, gobernada 
entonces por el primer consul Bonaparte, y 
España adhirió á esta paz, cediendo la i's-
Ja de Ja Trinidad. 

Al año siguiente se volvió á encender 
la guerra entre las dos naciones rivales. Car-
los" Cuarto deseaba conservar la neutrali-
dad: pero los ingleses atacaron en plena 
paz en mil ochocientos cuatro cuatro fragatas 
que venían con caudales «le Indias, cometie-
ron otro* actos de hostilidad contra la ma-
rina y comercio español, y fué necesario to-
mar parte en la guexra marítima. 
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En mil ochocientos cinco se dió la terri-
ble batalla naval de Trafalgar, en que el Al-
mirante Nelson halló la victoria y la muer-
te, y quedaron destruidas las escuadras de 
España y Francia. La marina española se cu-
brió de gloria en este combate, aunque su 
éxito fuese infeliz por los errores del Almi-
rante Villenueve, comandante de las escua-
dras combinadas, por la mala conducta de 
Dumanoir que mandaba la vanguardia fran-
cesa, y por la taclica superior y atrevida 
de los ingleses. 

Pero este desastre 110 impidió que Bonapar-
te, proclamado ya Emperador de los franceses, 
dominase en el continente Europeo por las vic-
torias de Uhna y Austerliz, conseguidas en mil 
ochocientos cinco, contra el Austria, la de Je-
na, conseguida en mil ochocientos seis con-
tra Prusia, la de Friedland,en mil ochocientos 
siete contra Rusia, y por la paz de Tilsit, que 
pareció dividir la Europa en dos partes; que-
dando la occidental en poder de la Francia. 

Eu virtud de esta máxima obró Napo-
leon con respecto á España, apenas con-
cluyó la guerra de Rusia. Llenó la penin-
sula de tropas con el pretesto de invadir 
á Portugal, aliado de la Inglaterra, y cu-
ya capital ocupó el general Juriot, refu-
giándose en el Brasil la familia real de 
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Braganfcá : al mismo tiempo que tenia en 
jas islas de Dinamarca nuestras mejores tro-
pas con el pretesto de que las guarnecie-
sen contra las invasiones de la marina bri-
tánica. Entretanto su embajador en Madrid 
atizaba el fuego de la discordia en palacio 
entre el Principe de Asturias Fernando, y 
el Príncipe de la Paz valido del Piey. 

El treinta de Octubre de mil ochocientos 
siete pareció un decreto de Cárlos Cuarto en 
que declaraba á su hijo culpable de atenta-
dos contra su autoridad soberana. La paz se 
restableció en breve entre el padre y el hijo. 
Atribuyóse vulgarmente este suceso á mane-
jos del privado; los que veían mejor, recono-
cieron una mano mas poderosa: porque en 
aquella época estaba el Embajador francés 
al frente del partido contrario á Godoy. 
Napoleon seguía su plan de usurpación , 
celebrando con la corte de España un tra-
tado de repartimiento de Portugal , y á 
pesar de estar ocupado este reino, envian-
do nuevas tropas á la península, que se 
apoderaron ó por ardid ó por connivencia del 
gobierno español, de las plazas fuertes del 
norte, con el pretesto de sitiar á Gibraltar. 
Este sistema de fraude y de decepción íuó 
altamente censurado por su ministro Ta-
lleyrand, que conocía mejor que él el carac-» 
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ter e s p a ñ o l , y q u e p r e v e í a a d e m a s g r a n d e s 

r i e s g o s e n a t a c a r u n a n a c i ó n c a p a z d e r e -

conquistar s u t e r r i t o r i o p a l m o a p a l m o , 

c o m o y a h a b i a m o s t r a d o e n s u h d d e o c h o 

s i g l o s c o n t r a l o s á r a b e s . 
Al fin C á r l o s C u a r t o c o n o c i o l a s i n t e n c i o -

n e s d e s u a l i a d o , y f o r m ó e l proyecto d e e m i -

g r a r c o n s u f a m i l i a á A m é r i c a c o m o a d i -

nast ía d e B r a g a n z a . P e r o e l p u e b l o d e M a d r i d 

V e l d e la M a n c h a , s e o p u s o a e s t e v i a g e . 

C o n c u r r i ó el d i e z y s i e t e d e M a r z o d e m i l o c h o -

c i e n t o s o c h o á A r a n j u e z , d o n d e e n t o n c e s e s -

t a b a la c o r t e , a c o m e t i ó la c a s a d e l P r i n c i p e 

d e la P a z , le o b l i g ó á e s c o n d e r s e y d e s c u -

b i e r t o y p r e s o , O í r l o s C u a r t o a d d i c o la c o -

r o n a e n s u h i j o p o r s a l v a r l a v i d a d e s u 

amigo. 

LECCION XXXIV. 

Reinado del Sr. D. Fernando Séptimo. 

N a p o l e o n s e t r a n f i r i o á B a y o n a , y e l n u e -

vo Rev, persuadido por el general iranoes 
Savary" á q u e e l E m p e r a d o r e n t r a r í a e n E s -

paña p a r a tratar d e l o s i n t e r e s e s c o m u -

n e s , salió á recibirle: mas solo encontró 
tu V i t o r i a u n a c a r t a s u y a , e n q u e le t r a -
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taba (J<2 Alteza , capaz de inspirar recelos 
á una corte menos confiada y mas hábil 
que la de Fernando. Prosiguióse sin em-
bargo el viage. Murat , cufiado de Napo-
leon , que estaba en Madrid con fuerzas 
muy superiores, libertó á Godoy y le re-
mitió á Bayona, á donde pasaron también 
los Reyes padres. Napoleon queria reunir 

\ alli todas sus victimas. 
El dos de Mayo salió la Reina de Etru-

ria hija de Cárlos Cuarto para Francia, pe-
ro al partir el coche del Infante Don Fran-
cisco , niño todavia, el pueblo de Madrid 
se amotinó, se arrojó sobre los franceses , 
y dió muerte á un gran número de ellos. 
La táctica y disciplina triunfaron: Daoiz y 
Velarde, oficiales de artillería , perecieron 
lidiando valerosamente en defensa del par-
que de su arma, y la tranquilidad se res-
tableció : pero los franceses tuvieron la 
crueldad de fusilar por la tarde y la no-
che de aquel día, muchos hombres del pue-
blo, ya indefenso é inerme. 

Entretanto se completaba en Bayona el 
misterio de iniquidad. Napoleon obligó á la 
dinastía de Borbon á cederle la corona de 
España, que renunció en su hermano José. 
Fernando Séptimo, su hermano Don Car-
los y su tio Don Antonio fueron confina-
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dos al castillo de Valencey: y el anciano 
Cárlos Cuarto y su esposa obtuvieron pen-
siones del gobierno francés, que 110 siem-
pre se les pagaron. 

La nación española se levantó como un 
solo hombre en venganza de las víctimas 
del dos de Mayo, de su Key cautivo, de su 
independencia y dignidad ofendidas. For-
máronse en todas partes juntas de gobier-
no, que hicieron aüauza con inglaterra: le-
vantáronse ejércitos , y las luminarias que 
el Rey intruso halló en Castilla al pasar 
á Madrid, fueron los campos de batalla de 
Cabezón y de Rioseco. La escuadra fran-
cesa que habia en Cádiz, se vió obligada 
á entregarse: Zaragoza fué sitiada en va-
no por un cuerpo francés: el Mariscal Mou-
c e y , Comandante de otro, fué rechazado 
de Valencia: el de Dupont, destinado á 
ocupar á Sevilla y á Cádiz, fué vencido y he-
cho prisionero en la memorable batalla de 
Bailen: y en fin, un cuerpo ingles que de-
sembarcó en Portugal , venció á Junot, y 
le obligó á capitular la evacuación de aquel 
reino. El lley intruso, apenas habia to-
mado posesión del palacio de Madrid, se 
vio obligado á evacuar la capital y á reti-
rarse al Ehro. 

Napoleon no escarmentó: y por el oto-
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f io entró en persona en España con n u e -
vo y poderoso ejército. Acometió por me-
dio de Ja línea de los españoles, situada eu 
«T Ebro, la deshizo, marchó sobre Madrid, 
forzó el paso de Somosierra y entró en la 
capital, mientras sus lugartenientes , vence-
dores en Espinosa y en Tudela, volvían á 
fcHinr á Zaragoza. El mismo salió contra el 
ejército ingles que había penetrado en Cas-
tilla, le persiguió hasta G a l i c i a , y le obli-
gó á embarcarse en la Coruña ; pero tu-
vo que volverse á Francia á principios de 
mil ochocientos nueve para hacer frente al 
Emperador de Austria que le declaró la 
guerra. 

Entretanto los españoles habían orga-
nizado un gobierno, al cual concurrieron 
dos individuos de cada una de las juntas 
provinciales que habian dirigido el movi-
miento contra los franceses. 

Estos individuos, en vez de nombrar 
una regencia, se constituyeron en gobier-
no y tomaron el título de Junta Central 
Asi se atribuyó el poder ejecutivo á un 
cuerpo demasiado numeroso para ejercer-
lo debidamente. La Junta Central que se 
habia instalado en Aranjuez, cuando Na-
poleon penetró eri Castilla huyó á Sevi-lla, donde volvió á ejercer SUÍ» funciones 
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á fines de mil ochocientos ocho. 

Fur la ausencia de Napoleon quedó cou-
íiada á sus lugartenientes la guerra de Espa-
ña, que se hizo con varios sucesos. Había i 
principios de mil ochocientos nueve, un ejer-
cito francés eu Galicia, mandado por los Ma-
riscales Sou It y Ney. Soult, confiada aque-
lla provincia a su compañero, pasó el Mi-
ño, entró en Portugal y se apoderó de Opor-
t<; pero habiendo desembarcado cu Lisboa 
ua ejército ingles á las órdeues d® Sir Ar-
turo Wellesley, despues Lord Wellington, 
fué arrojado el Mariscal Soult á Galicia, don-
de se le unió Ney: pero este fué rechaza-
do del puente de San Payo el siete y el 
ocho de Junio por el general español Con-
de de Noroña, y ambos Mariscales evacua-
ron á Galicia, que no volvio á ver en to-
do el discurso de la guerra las águilas im-
periales. 

Eu el centro de la península fue mas 
varia todavía la suerte de Ja guerra eu 
esta campaña. La Junta Central, animada 
por la cooperacion del Austria y del pue-
blo aleman contra la prepotencia de Na-
poleon, hizo nuevas levas, reforzó los ejér-
citos derrotados por Napoleon á su entra-
da en España, y señaladamente el de fcs-
tremadura , mandado por Don Grrgotio 
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de Cuesta: porque el mariscal Victor ha-
bía penetrado en esta provincia , c u j a 
oeupacion podría comprometer la de Se-
villa. Cuesta, despues de algunos choques 
ventajosos contra el enemigo, fué comple-
tamente derrotado en Medellin el veinte y 
ocho de Marzo. Este revés causó grande ter-
ror en Sevdla: pero Victor no tenia fuerzas 
suficientes para penetrar en Andalucía. Ade-
mas Wellesley, arrojados los franceses de 
Portugal, marchaba a Estremadura para reu-
nirse con Cuesta, y el escarmiento de l)u-
pont estaba demasiado reciente. 

Llamábase entonces ejército de la man-
cha el que , habiendo sido vencido en 
Tudela por los franceses se habia retira-
do por las montañas de Cuenca á esta 
provincia; y reforzado por la Junta Cen-
tral, v puesto á las órdenes del Marques 
de Cartaojal, defendía los desfiladeros de 
Sierra-Morena. Este ejército, acometido por 
un cuerpo de doce mil franceses, á las ór-
denes del general Sebastiani, fué rechaza-
do del Guadiana con pérdida, y se retiró 
á la Sierra. 

Verificada la reunion de Wellesley con 
Cuesta en Estremadura, tomó nuevo as-
pecto ía campaña. Ambos ejércitos mar-
charon denodadamente al enemigo, re-



sueltos á reunirse en Madrid con el ejér-
cito español de la Mancha , reforzado de 
nuevo, y puesto bajo las órdenes del Ge-
neral Venegas. Los franceses concentraron 
al norte del Tajo todas las fuerzas que te-
nían en Estrernadura y en Castilla la nue-
va. Los ingleses y españoles pasaron aquel 
rio, y tomaron posicion en Talavera, don-
de el veinte y siete y el veinte y ocho de 
Julio fueron atacados por los franceses con 
su acostumbrada impetuosidad: pero des-
pues de repetidos asaltos 110 pudo el ene-
migo romper la línea de los aliados, y se 
retiró del campo de batalla con pérdida de 
mas de siete mil hombres y diez y siete ca-
ñones. Los ingleses tuvieron fuera de comba-
te seis mil doscientos sesenta y ocho hom-
hi 'es y los españoles mil y doscientos. 

Los vencedores no pudieron seguir el al-
cance, porque Soul, evacuada Galicia, se ha-
llaba ya en Zamora, y entró en Plasencia el 
primero de Agosto. Los aliados, por no ser co-
gidos entre dos fuegos, hubieron de volverse á 
Estrernadura, y cayeron en poder del enemigo 
los heridos iugleses que estaban en Talavt-
ra. El General Venegas habia atacado por la 
parte de la Mancha al cuerpo de Sebastiani, 
y obliga do le á retirarse á Toledo. Persiguióle 
el español hasta el Ta jo , y el ciueo de 
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A g o s t o i m p i d i ó á l o s f r a n c e s e s q u e p a -

s a s e n e l r i o p o r A r a n j u e z : p e r o l o a t r a -

v e s a r o n p o r T o l e d o y p o r l o s v a d o s d e 

A ñ o v e r , y al d o c e f u é v e n c i d o e n A l m o n a -

c i d e l e j é r c i t o d e ia M a n c h a . A s i s e m a -

l o g r o l a e s p e r a n z a d e a r r o j a r a l e n e m i -

g o tie la c a p i t a l d e la M o n a r q u í a . 

E n t r e t a n t o la f o r t u n a e r a a u n m a s a d -

v e r s a á l o s e s p a ñ o l e s e n e l n o r d e s t e d e l 

r e i n o . L a i n m o r t a l Z a r a g o z a , d e s p u e s d e 

u n s i t i o , e n q u e s u s d e f e n s o r e s a g o t a r o n 

t o d a s las p r i v a c i o n e s q u e p u e d e s u f r i r l a 

h u m a n i d a d , e n q u e c a d a c a s a f u é d e f e n -

d i d a c o m o u n a f o r t a l e z a , s u c u m b i ó a l 

c o n t a g i o q u e s e i n t r o d u j o e n t r e l a s t r o -

p a s y l o s h a b i t a n t e s . R o s a s e s t a b a e n p o -

d e r d e l o s f r a n c e s e s d e s d e e l d i c i e m b r e a n -

t e r i o r : l o s e j é r c i t o s e s p a ñ o l e s d e C a t a l u -

ñ a s u f r i e r o n d e r r o t a s c o n s i d e r a b l e s : y S u -

c h e t , n o m b r a d o p o r N a p o l e o n g o b e r n a d o r 

d e l r e i n o d e A r a g ó n , v e n c i d o p o r e l G e -

n e r a l e s p a ñ o l B l a k e e n A l c a ñ i z , l e d e r r o -

t ó d e s p u e s e n M a r í a y e n B e l c h i t e . E n fin 

G e r o n a , é m u l a d e Z a r a g o z a , s e r i n d i ó d e s -

p u e s d e u n s i t i o l a r g o y s a n g r i e n t o . 

P a r a a u m e n t o d e a f l i c c i ó n l l e g ó la n o -

t i c i a d e h a b e r e firmado e n V i e n a la p a z 

e n t r e el A u s t r i a y N a p o l e o n , d e s p u é s d e 

la v i c t o r i a q u e c o n s i g u i e r o n l o s f r a n c e -



ses en Wagran. Lord Wellington, poco su^ 
tisfecho del resultado de la campaña d 
Talavera, se retiró á Badajoz y á la fron" 
tera de Portugal. La Junta Central, deseo" 
sa de lograr alguna ventaja considerable 
antes que Napoleon pudiese enviar nue-
vas tropas á su ejército de España, hizo 
el último esfuerzo, y puso en las llanu-
ras de la Mancha mas de cincuenta y uu 
mil combatientes con orden de marchar so-
bre Madrid. Este ejército fué vencido y dis-
persado en Oeañacon inmensa pérdida el diez 
y nueve de Noviembre. Corto consuelo á tan-
to infortunio fué la rota que dió en Ta-
mames el Duque del Parque a los frau-
ceses el diez y ocho de Octubre: mucho mas 
cuando llegó la noticia de haber sido derro-
tado despues en Alba de Tormes. 

LECCION XXXV. 

Continuation de la guerra de la indepen-
dencia. 

l i a campaña de mil ochocientos diez comen-
zó con muy tristes auspicios. El ejército fran-
cés que venció en Ocaña, penetró en Andalu-
cía á principios del año, y la ocupó toda , 
excepto la plaza de Cádiz, baluarte de la 
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l i b e r t a d e s p a ñ o l a , a d o n d e el D u q u e d e A l -

b u r q u e r q u e h a b i a c o n s e g u i d o i n t r o d u c i r 

u n a d i v i s i o n d e l e j e r c i t o d e E s t r e m a d u r a . 

L a J u n t a C e n t r a l h u y ó d e S e v i l l a á la Is-

l a d e L e o n , s e d i s o l v i ó y d e j ó n o m b r a -

d a u n a r e g e n c i a p a r a e l g o b i e r n o d e l r e i -

n o . Cadiz , f u é s i t i a d a p o r l o s f r a n c e s e s e n 

la ú n i c a p a r t e q u e p o d í a n h a c e r l o q u e e r a 

p o r t i e r r a . 
E n t r e t a n t o e n c a r g ó N a p o l e o n á M a s e r í a l a 

c o n q u i s t a d e P o r t u g a l . E s t e g u e r r e r o a l f r e n -

t e d e s e s e n t a y s e i s m i l i n f a n t e s y s e i s m i l c a -

b a l l o s , c o m e n z ó la c a m p a ñ a e l v e i n t e y c i n c o 

d e A b r i l . D e s p u e s d e a p o d e r a r s e d e las p l a -

z a s d e C i u d a d - R o d r i g o e u E s p a ñ a y d e 

A l m e i d a e n P o r t u g a l , s e p u s o e n m a r c h a 

p a r a C o i m b r a y L i s b o a . R e c h a z a d o e n B u -

s a c o p o r L o r d W e l l i n g t o n , h a l l ó m e d i o s 

s i n e m b a r g o d e e n t r a r e n C o i m b r a , d e 

d o n d e s a l i ó p a r a la c a p i t a l : p e r o e n c o n -

t r ó l a s f o r m i d a b l e s l i n e a s d e T o r r e s v e d r a s , 

q u e e r a i m p o s i b l e t o m a r , y d e n t r o d e l a s 

c u a l e s s e h a b i a r e c o j i d o c a s i t o d a la p o -

b l a c i ó n d e l r e i n o c o n s u s s u b s i s t e n c i a s : y 

l a s q u e l o s p o r t u g u e s e s n o p u d i e r o n l l e -

v a r á a q u e l p u n t o , l a s q u e m a r o n . M a s e u a 

t e n i a á s u f r e n t e u n a t r i n c h e r a m i e n t o i n -

e x p u g n a b l e , y a s u s e s p a l d a s u n d e s i e r -

t o h o r r i b l e , s o l o a t r a v e s a d o p o r las m i l i -



fias portuguesas, que interceptaban sus 
comboyes y daban muerte á los soldados 
ó destacamentos poco numerosos, que se 
separaban de las lilas. Tal fué su posi-
tion hasta los primeros meses del año si-
guiente. 

Suchet, mas feliz que él, se apoderó 
en esta campaña de Lérida, Mequinenza 
y Morel la , y emprendió el sitio de Tor-
tosa , que se rindió á principios del año 
siguiente. Pero á pesar de sus victorias, 
solo eran dueños los franceses del sitio 
que pisaban. Las partidas numerosas de 
guerrilla, diseminadas por todo el reino, 
interceptaban sus comboyes, correos y des-
tacamentos, y mantenían el pais, decidi-
do siempre á pesar de tantos infortunios 
por la causa nacional, á devocion del go-
bierno de Cádiz. 

Eu esta ciudad se reunieron las Cor-
tes, reasumieron la soberanía, y se de-
clararan estraordinarias para redactar un 
código fundamental. Su forma fué la mis-
ma que habian tenido las Cortes ordina-
rias de España, desde que Carlos Quin-
to escluyó de ella al clero y á la noble-
za. Las cuestiones de reformas de toda es-
pecie que se suscitaron , dividieron á la 
nación cu dos partidos: mas no por eso 
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fue menor el empeño de unos y otros en 
pelear contra el enemigo común. 

Entretanto comenzaban las provincias 
de America á separarse de la metrópoli. 
Caracas y Buenosayres crearon gobiernos 
independientes del de Cádiz: su tenden-
cia era visiblemente al republicanismo que 
despues adoptaron. Abrieron sus puertos 
al comercio estrangero: y asi esta revo-
lución fué auxiliada por los Estados Uni-
dos de América, y aun por los ingleses 
mismos. 

A principios de mil ochocientos once 
recibió orden el Mariscal Soult de auxiliar por 
la parte de Alentejo las operaciones de Masena, 
con las tropas que mandaba en Andalucía: pe-
ro las que tenia disponibles 110 eran mu-
chas: porque Sebastiani necesitaba de las 
de su mando para defender á Granada, 
y Victor no podia abandonar las líneas 
del sitio de Cádiz. Por otra parte, 110 po-
día Soult penetrar en Alentejo, dejando 
á las espaldas plazas tan fuertes como las 
de Badajoz y Olivenza. Marchó, pues, con-
tra ellas, y las tomó: pero ya Masena 
ostigado por la falta de subsistencias, y 
por los enemigos, se habia retirado de 
Portugal, y vuelto á Ciudad-Rodrigo. Wel-
lington apostó su ejército en la frontera 
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de ambos reinos, recobró á Almeida y 
acometió á Badajoz. 

Soult volvió á Estrernadura á defen-
der su conquista, y el quince de Mayo pe-
leó con los aliados en Albuera. La bata-
lla fue sangrienta y costosa á ambas par-
tes. La perdieron los franceses, pues 110 
pudieron impedir que los aliados volvie-
sen á poner sitio á Badajoz. Pero Mar-
mont, sucesor de Masena en el mando del 
ejército francés que estaba en Salamanca, 
acudió al socorro de la plaza, y los alia-
dos se retiraron á Portugal. En el resto 
de la campaña sorprendieron los españo-
les é ingleses al general francés Girard 
junto á Arroyomolinos, y le dieron una rota 
matandole cuatrocientos hombres y hacien-
do mil y cuatrocientos prisioneros. Cerca de 
Tarifa consiguió también grandes ventajas 
el general español Ballesteros contra los 
franceses. 

Solo Suchet era completamente feliz 
en sus empresas. Despues de la capitu-
lación de Tortosa, rindió á Tarragona, va-
lerosamente defendida , pero que, fué sa-
queada por el vencedor; se apoderó de 
los puestos fortificados que tenían los es-
pañoles eu la montaña de Mouserrate , 
penetró eu el remo de Valeucia, venció 
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al e j é r c i t o e s p a ñ o l q u e l o d e f e n d í a , j u n t o a 

S a - u n t o , y á l i n e s d e m i l o c h o c i e n t o s o n c e y 

p r i n c i p i o s d e l s i g u i e n t e , s o m e t i ó t o d a la p r o -

v i n c i a , e x c e p t o la p l a z a d e A l i c a n t e . 

P e r o á p e s a r d e e s t o s t r i u n f o s , c o b r a -

r o n m u c h o b r i o l o s p a t r i o t a s ; ya p o r l a 

h u i d a d e l o s f r a n c e s e s e n P o r t u g a l y e l 

r e s u l t a d o d e l a b a t a l l a d e A l b u e r a , c o r n o 

p o r l a g u e r r a , p r ó x i m a á e s t a l l a r , e n t r e 

N a p o l e o n y e l E m p e r a d o r d e R u s i a . E l 

p r i m e r o , e s t e n d i e n d o p o r u n a p a r t e e l 

t e r r i t o r i o f r a n c é s h a s t a e l C a r e l i a n o y p o r 

o t r o h a s t a e l m a r B á l t i c o , h a b í a d e m o s -

t r a d o b a s t a n t e m e n t e q u e e r a i n s a c i a b l e s u 

a m b i c i ó n . . 
W e l l i n g t o n a b r i ó la c a m p a ñ a d e m i l o c h o -

c i e n t o s d o c e a p o d e r á n d o s e d e C i u d a d - R o d r i -

ro. M a r c h o d e s p u e s c o n t r a B a d a j o z y la t o m o 

antes q u e S o u l t p u d i e s e l l e g a r e n s u s o c o r r o . 

A s e g u r a d o d e e s t a s d o s p l a z a s , q u e c u -

b i l a n e l P o r t u g a l , m a n i o b r o e n l a s o r i l l a s 

d e l D u e r o , V e l v e i n t e y u n o d e J u l i o p e l e o 

c o n M a r m o n t j u n t o á l o s A r a p i l e s , l e d e r -

r o t ó c o m p l e t a m e n t e , y o c u p ó l a s d o s C a s -

t i l l a s E l R e y i n t r u s o e v a c u ó a M a d r i d , 

y s e r e t i r ó á l o s c o n f i n e s d e M u r c i a y 

V a l e n c i a : y S o u l t , c o m p r o m e t i d o e u A n -

d a l u c í a , la e v a c u ó , y s e r e u n i ó e n A l m a n -

t a c o n i o s e j é r c i t o s d e S u c h e t y d e l c e n t r o . 
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Wellington no p u l o tomar el castillo 

de Burgos, defendido por dos mil y quinien-
tos franceses: y Soult, uuido con el Rey in-
truso, tomaba la ofensiva y marchaba sobre 
Madrid, con el intento de cortar á los alia-
dos la retirada 4 Portugal. El general in-
gles levantó con tiempo el sitio de Bur-
gos, y se volvió á sus líneas de la Iron-
tera de ambos reinos, dejando las Casti-
llas á los franceses. El Bey intruso vol-
vió á Madrid, pero Andalucía y Estreñía-
dura quedaron libres de franceses. Aumen-
tóse la esperanza ya concebida de ver 
pronto el fin venturoso de la lucha cou 
la noticia que llegó á fines del ano de 
haber sido destruido el ejército francés 
conque Napoleon habia penetrado en el 
centro de Rusia, por los f r íos , las pri-
vaciones y los combates. 

Este año se promulgó el diez y nueve de 
Marzo la Constitución política de la monar-
q u í a , redactada por las Cortes estraordi-
narias. Este código abundaba en garan-
tías de l ibertad; porque siendo puramen-
te democrático el sistema seguido desde 
que se empezó la lid contra Napoleon, 
por hallarse el Rey ausente y cautivo, 
era consiguiente que la Constitución da-
da bajos los auspicios de la sqberania po-
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pular, se apoyase también en ella. 

LECCION XXXVI. 

Fin de la guerra de la independencia. 

U n fin, en la campaña de mil ochocientos 
trece quedó la península casi libre de france-
ses. Napoleon, que despues del desastre de 
llusia, se habia vuelto á Paris para organi-
zar fuerzas que resistiesen á toda la Eu-
ropa , conjurada ya contra él , tuvo que 
sacar de España un cuerpo considerable 
de tropas á las órdenes del Mariscal Soult; 
y quedó Jourdan encargado del mando de 
los ejércitos franceses en Castilla. 

Apenas Wellington , nombrado por el 
gobierno español general de todos los ejér-
citos nacionales , se puso eu movimiento, 
los franceses que ya carecían de fuerzas 
para defender el Tajo y el Duero, se re-
tiraron á la línea del Ebro, y se hicierou 
fuertes en Vitoria. Allí los acometió We-
lington al frente de las tropas aliadas, el 
veinte y uno de Junio y consiguió de ellos 
una señalada victoria , y tan completa , 
que - toda la artillería y bagajes caye-
ron cu poder de los aliados, ademas de 
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nueve mil hombres entre muertos, herirlos 
y prisioneros. Los franceses, cortados del 
camino de Bayona, evacuaron á España por 
el de Borunda y Pamplona. 

Suchet sabido este suceso, evacuó el 
reino de Valencia y el de Aragón, y se 
concentró en Cataluña. Los aliados sitia-
ron las plazas de Pamplona y San Sebas-
tian. Napoleon supo el desastre de sus tro-
pas en España, cuando se hallaba en Dres-
d e , despues de haber conseguido dos 
victorias memorables contra los prusianos 
y rusos. Habíase celebrado un armisticio 
bajo la mediación del Austria: y cono-
ciendo de cuanta importancia seria para 
las negociaciones que se le creyese to-
davía capaz de dominar á España, envió 
al Mariscal Soult á tomar el mando de 
las reliquias de su ejército en la penin-
sula , proveyéndole de todos los medios 
que en su apurada situación podia su-
ministrarle para hacer la guerra. 

Todo fué en vano. Soult penetró en 
Navarra, y fué vencido el veinte y ocho de 
Julio eu Soraurer. Revolvió sobre Guipúz-
coa, y el treinta y uno de Agosto sufrió otra 
derrota en San Marcial, y entró en Francia pa-
ra defender su frontera. Las dos plazas se rin-
dieron á los aliados, los cuales entraron en 
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e l t e r r i t o r i o f r a n c é s á p r i n c i p i o s d e O c -

t u b r e , y e l rues d e N o v i e m b r e s e h i c i e -

r o n d u e ñ o s d e la l i n e a d e l N i v e l l e . V a 

e n e s t a é p o c a , d e s t r u i d a e u A l e m a n i a t o -

d a e s p e r a n z a d e p a z , s e h a b i a v u e l t o a 

l a s a r m a s , y N a p o l e ó n , h a b i e n d o p e r d i -

d o c a s i t o d o s u e j é r c i t o , e s t a b a e n P a n s 

f o r m a n d o o t r o n u e v o c o n t r a l o s d e la E u -

r o p a e n t e r a , q u e p e n e t r a r o n e n e l i n t e -

r i o r d e F r a n c i a p o r las f r o n t e r a s d e S u i -

z a , A l e m a n i a y B é l g i c a . 

E l a ñ o d e m i l o c h o c i e n t o s c a t o r c e f u é e l 

ú l t i m o d e la g l o r i o s a y t e r r i b l e l i d d e la i n -

d e p e n d e n c i a . W e l l i n g t o n p e r s i g u i ó á S o u l t , 

l e d e r r o t ó j u n t o a l r i o N i v e , e n O r t l i e z y e n 

T o l o s a . L a t o m a d e e s t a c i u d a d l ú e la 

ú l t i m a a c c i ó n d e la g u e r r a : p o r q u e l o s 
e j é r c i t o s d e E u r o p a e n t r a r o n e n P a r í s , 

N a p o l e o n c a y ó , y s e le «lió e l s e ñ o r í o d e 

l a i s l a d e E l b a , y l o s B o r h o n e s f u e r o n 

r e s t i t u i d o s a l t r o n o d e F r a n c i a . E l B e y 

F e r n a n d o S é p t i m o , á q u i e n N a p o l e o n d e -

j ó l i b r e [>ara v e n i r á E s p a ñ a a n t e s d e la 

c a t á s t r o f e , s u b i ó s e g u n d a v e z á s u t r o n o . 

E l r é g i m e n d e la C o n s t i t u c i ó n s e a b o l i ó , 

v h u b o c o n t r a l o s q u e se h a b í a n d e c l a -

r a d o f a v o r a b l e s á é l , u n a p e r s e c u c i ó n t e r -

r i b l e y n o m e r e c i d a : p u e s e u l a s c i r c u n s -

. t a u c i a s q u e s e h a l l ó la E s p a ñ a i n v a d i d a 
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p o r l o s f r a n c e s e s , n o f u é d e l i t o i n c i t a r a l 

p u e b l o c o n e l a t r a c t i v o d e la l i b e r t a d p o -

l í t i c a á d e f e n d e r s e d e l y u g o e s t r a n g e r o . 

T a l f u é e l é x i t o d e la g u e r r a d e la 

i n d e p e n d e n c i a , e n la c u a l p e r d i ó N a p o -

l e o n , á p e s a r d e s u s v i c t o r i a s , m e d i o m i -

l l ó n d e h o m b r e s y e l p r e s t i g i o d e i n -

v e n c i b l e . D i s t i n g u i é r o n s e e n e l l a l o s g e -

n e r a l e s e s p a ñ o l e s C a s t a ñ o s , e l v e n c e d o r 

d e Bay l e u ; P a l a f o x , d e f e n s o r d e Z a r a g o -

z a ; e l M a r q u e s d e la R o m a n a , q u e t r a j o 

d e las i s l a s d e l B á l t i c o u n c u e r p o e s p a -

ñ o l , q u e m i l i t a b a b a j o l a s b a n d e r a s d e l 

u s u r p a d o r , á q u e s i r v i e s e e n l a s d e la 

p a t r i a ; F r e i r e , q u e a c o m p a ñ ó á W e l l i n g -

t o n e u s u ú l t i m a c a m p a ñ a : B l a k e p o c o 

a f o r t u n a d o e n l o s c a m p o s d e b a t a l l a , p e -

r o m u y a c t i v o é i n t e l i g e n t e . E n t r e l o s g e -

n e r a l e s d e d i v i s i o n s e d e b e n c i t a r c o n 

e l o g i o V e n e g a s , Z a y a s , G i r ó n , B a l l e s t e r o s , 

M o r i l l o , E r ó l e s , S á r s f i e l d , C o n t r e r a s , V i -

llacampa y A l v a r e z , el h e r o i c o d e f e n s o r 

d o G e r o n a . N o o l v i d a r e m o s á l o s g e f e s d e 

p a r t i d a , q u e t a n t o d a ñ o c a u s a r o n á h»s f r a n -

ceses, s e ñ a l a d a m e n t e M i n a , S a n M a r t i u y 

e l E m p e c i n a d o . 
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LECCION XXXVII. 

Continuation del reinado de Fernando 
Séptimo. 

E . primer cuidado del gobierno de Fer-
nando Séptimo fue recobrar las posesio-
nes de América, en las cuales había cun-
dido el espíritu de insurrección al nue-
vo reino de Granada. En Méjico y Perú, 
aunque sometidos en apariencia á la me-
trópoli, no dejaba de haber partidas de 
insurgentes, qne desbastaban los campos 
y acometían las poblaciones indefensas. 
No era menester ver mucho en política 
para conocer que era llegada la hora en 
que aquellos vastos países, acostumbra-
dos a la independencia, durante la guer-
ra contra los franceses, se emancipasen de 
la metrópoli, pero por desgracia dominó 
en el gabinete de Madrid la idea de so-
meterlos como estaban antes, y se sacri-
ficaron á este proyecto, imposible de eje-
cutar , nuevos ejércitos y muchos cauda-
les , que debieron haberse empleado cu 
reparar los males que la guerra habia cau-
sado en la península. 

Salió de los puertos de esta una espedi-
cion con diez mil hombres de desem-
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barco, mandada por el General Morillo. 
Este ejército se apoderó de Cartagena de 
Indias, ocupó la nueva Granada, y defen-
dió por mucho tiempo á Caracas y á la 
isla de Margarita contra las empresas de 
Bolivar, gefe de la insurrección en Tierra-
firme. Pero las tropas de Morillo se re-
forzaban desde España, y los enemigos 
tenian recursos prontos en el pais. El re-
sultado lúe que los españoles tuvieron 
que evacuarlo. Una nueva revolución es-
talló desde Panamá hasta Venezuela. Bo-
livar recobró á Santa Fé, y Morillo con 
las pocas tropas que tenia, nada mas pu-
do hacer que defender á Cartagena y á 
Santa Marta. 

En mil ochocientos diez y siete se perdió 
Chile. El gobierno de Buenos Ayres envió con-
tra los españoles de este pais un ejército que 
atravesó los Audes, y emancipó aquella pro-
vincia. El Virrey del Perú, resuelto á po-
nerlo de nuevo bajo la dominación de Es-
paña, envió un mil ochocientos diez y ocho 
al General Osorio con tropas suficientes: pe-
ro fué vencido en Maipo, y desde entonces 
es aquel pais una de las repúblicas en que 
se han convertido las posesiones españolas 
en el Nuevo Mundo. 

El gobierno español, no escarmentado 
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con tantas calamidades y sin prevision de 
las que amenazaban en la península, pre-
paraba otra nueva espedicion para refor-
zar á Morillo é invadir el rio de la Pla-
ta, coutra cuya república era grande la 
animadversion , por baber contribuido cou 
sus fuerzas á la insurrección de Chile, 
Reunióse pues eu las cercanías de Cádiz 
un ejército espedicionario, en el cual se 
notarou á mediados de mil ochocientos diez 
y nueve síntomas de revolución. Alguuos ofi-
ciales fueron arrestados, y el general sepa-
rado del mando: pero no se consiguió mas 
que diferir el movimiento. 

A principios de mil ochocientos veiute la 
tropa acantonada eu las Cabezas de S. Juan 
proclamó la Constitución y atrajo á sí una 
parte del ejército, aunque no muy consi-
derable, que se encerró eu la Isla. Des-
pues de una tentativa inútil para ganar á 
su partido la ciudad de Cádiz, salió de la 
Isla el Teniente Coronel Riego ai frente 
de un cuerpo de aquellas tropas, y recor-
rió varios pueblos de Andalucía, entre ellos 
á Málaga y Córdoba, sin hallar eu las po-
blaciones ni simpatía que le animase, ni 
oposicion que le retragese de su intento. 
]Vo tuvo mas enemigos que las tropas 
ib i Rey, las cuales le obligaron el once 
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de Marzo á dispersarse. 

Pero j a Fernando Séptimo habia ju-
rado la Constitución. El gobierno, fijando 
esclusívameute su atención en Andalucía , 
V enviando á aquel punto sus fuerzas dis-
ponibles , dió ocasion á las tropas de la 
Coruña, del Ferrol, de Vigo, en fin, de 
Asturias, Aragón, Cataluña y Navarra pa-
ra pronunciarse á favor del movimiento 
de la isla. El Rey prometió reunir las cor-
tes según el antiguo sistema: esta propues-
ta no fue admitida. El siete de Marzo hubo 
en Madrid una asonada, y obligó al Rey 
á prometer que juraría la Constitución, co-
mo lo verificó el nueve. 

Este código comenzó inmediatamente 
á producir sus frutos. Eos hombres que 
ascendieron al ministerio despues de jura-
da la Constitución, habian sido ó perse-
guidos ó mal vistos de la corte durante el 
régimen anterior: y asi era imposible que 
entre ellos y el Rey existiese ia confianza 
recíproca necesaria para el gobierno. Eri-
gióse una junta provisional sin cuya con-
sulta nada pudiera hacerse hasta la reu-
nion de las Cortes ; lo que probó que ya 
no era el trono la primera autoridad del 
estado. 

Antes de la reunion de las Cortes bu-
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Lo una reacción contra el régimen cons-
titucional; á cuya freute estaba un Gene-
ral llamado Echevarría: pero tan obscura 
que apenas se habló de ella. El primer 
síntoma de anarquía fué la destitución del 
ministro de marina Salazar, que pidieron 
y obtuvieron los individuos de una socie-
dad patriótica, de las que entonces se fun-
daron, y que no pocas veces, tomando la 
•voz del pueblo soberano, llenaron de con-
fusion y de tumulto la corte y las capita-
les de las provincias. 

Reunieronse en fin las Cortes. Su ma-
yoría era moderada y juiciosa: y la amnis-
tía que coucedió á todos los partidos di-
sidentes, le hizo mucho honor, asi como 
también al ministerio. Uno y otro recha-
zaron con energía las pretenciones de Rie-
go, que vino á la corte, donde tuvo gran-
de popularidad entre los que se llamaban 
adictos, y que irritados contra el gobierno 
porque habia disuelto el ejército de la Is-
la que él mandaba, quería imponerle la ley. 
No lo logró y fué enviado de cuartel á 
Asturias: golpe muy sensible para el par-
tido exaltado. Llamabase así el que profesa-
ba doctrinas mas democráticas aun que las 
de b« misma Constitución. 

El in misterio, aterrado por un acto iu-



constitucional del Rey, y por consiguiente 
nulo, como fué el nombramiento de uu 
Capitan General de Castilla la nueva sin 
contrafirma del ministro, procuró halagar 

á los exaltados: y Riego obtuvo la Capita-
nía Ceneral de Aragón: en todas las socie-
dades patrióticas se habló altamente con-
tra Ja autoridad real, y en una asonada 
desapareció el cuerpo de guardias de la 
Real persona, con el pretesto de algunas 
imprudencias, verdaderas ó supuestas, co-
metidas por individuos suyos. 

Al primer ministerio sucedió otro, que 
conteniendose dentro de los términos le-
gales, reprimió la anarquía, pero en su 
tiempo comenzaron á pulular las faccio-
nes en las provincias bascongadas, en 
Aragón, v principalmente en Cataluña, las 
cuales dieron estraordinaria fuerza al par-
tido exaltado liberal contra el gobierno, 
tomando por pretesto para sus diatribas la 
osadia de los enemigos de la libertad. Por 
otra parte la mayoría de los elegidos pa-
ra las Cortes de mil ochocientos veinte y dos, 
pertenecía á las doctrinas mas exageradas. 
Fué necesario pues, que el segundo ministe-
rio cediese el puesto al de Martinez de la 
Rosa, hombre íntegro y valeroso á toda prue-
ba, y grande orador. 
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Su elocuencia y virtud triunfaron de 

la tendencia anárquica y del mal espí-
ritu que dominaba en la segunda legis-
latura: mas no pudo triuufar de la mala 
disposición de la guardia española, cuer-
po muy liberal en mil ochocientos veinte, 
pero que casi habia caido en el estremo 
opuesto, viendo los desordenes que se co-
metían con pretesto de liberalismo. El trein-
ta de Junio, dia en que el Rey cerró las Cor-
tes, despues de haber vuelto á palacio, hubo 
una reyerta entre algunos guardias , y 
gente del pueblo que los insultó. Esta 
riña no tuvo consecuencias: pero por la 
noche cuatro batallones salieron de sus 
cuarteles y se retiraron al sitio del Par-
do , conservándose en comunicación con 
los dos restantes del mismo cuerpo, que 
hacían el servicio en palacio. El objeto 
de este movimiento era ponerse bajo las 
ordenes inmediatas del Rey. 

Fernando Séptimo tardó mucho en dar-
las: porque de sus consejeros, unos que-
rían el absolutismo puro, y otros un ré-
gimen liberal, mas templado que el de 
la constitución. Cual fuese el consejo que 
siguió la corona, lo manifestó el arresto 
de los ministros, del gefe político de Ma-
drid y de otras personas distinguidas , 
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hecho en palacio de orden de S. M. en 
la noche del seis de Julio. Al día siguien-
te atacaron los guardias del Pardo á Ma-
drid, fueron rechazados de la plaza ma-
yor por la milicia nacional, salieron de 
la corte, y al dia siguiente vencidos y 
desvaratados, cayeron prisioneros. 

En este tumulto desapareció el mi-
nisterio moderado, y subieron los exalta-
dos ai gobierno. Pero las cortes de Aus-
tria, Rusia y Prusia, á las cuales inspi-
raba grandes recelos el giro que toma-
ban los uegocios de España, determina-
ron ahogar la libertad en este reino, co-
mo la habian ahogado poco antes eu Ña-
póles y Piamonte: y encargaron á Luis 
XVIII, Rey de Francia, la lid contra el 
liberalismo español. 

El gobierno francés no vió en esta em-
presa mas que la ocasion que se le ofre-
cía de tener un ejército; cosa qu e la san-
ta alianza no le habia permitido desde la 
caída de Napoleon , y aceptó con gozo 
un encargo, que lo emancipaba para siem-
pre de las potencias de Europa. Antes 
que el ejército francés, mandado por el 
lauque de Angulema, pasase el Vidasoa , 
se retiraron á Sevilla el Rey, las Cortes 
y el gobierno de Madrid. Entretanto los 
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facciosos se apoderaban del castillo de 
Sagunto en Valencia, y otro de sus cuer-
pos llegó á dar vista á la capital, der-
rotó en Brihuega las fuerzas que salie-
ron contra él, y no se retiró hasta que 
el conde del Abisbal , Capitan Genaral 
de Castilla la nueva, salió á campaña con 
fuerzas respetables. 

El ejército francés penetró en Espa-
ña, y Hcgó á Madrid el veinte y cuatro de 
Mayo sin hallar resistencia en ninguna par-
te. Otro cuerpo, mandado por el General 
Molitor, ocupó á Aragón, y persiguió á Va-
lencia al Geueral Ballesteros, que manda-
ba el ejército español de ambos reinos , 
mientras Moncey con fuerzas superiores 
conquistaba las plazas de Cataluña , de-
fendidas por el General Mina. 

Ocupada la capital del reino por An-
gulema, se creó en ella una regencia que 
gobernase la Nación mientras el Bey 110 
saliese del poder de los liberales , y los 
ejércitos franceses marcharon sobre An-
dalucía. Las Cortes se retiraron á Cádiz , 
llevando consigo al B e y , á quien habían 
depuesto porque se negó á hacer aquel 
viage: pero apenas entró en la c iudad, 
fué restituido a! goce de sus atribuciones 
constitucionales. Ballesteros perseguido por 



Molitor hasta Granada, capituló con sus 
tropas estar á la obediencia del Iley. Lo 
mismo hizo Morillo en Galicia, y asi im-
pidió que los franceses entrasen en aque-
lla provincia, y que hubiese en ella las 
crueles reacciones que se ejercieron con-
tra los amigos de la libertad en lo demás 
de España. 

Solo restaba Cádiz á los liberales. Pu-
siéronla en estado de defensa: pero los 
franceses se apoderaron del Trocadero y 
del castillo de Santi-Petri, la bloquearon 
por mar, y fué necesario dejar libre al 
Rey y someterse. Fernando Séptimo de-
sembarcó en el Puerto el uno de Octubre 
y promulgó un decreto en que anuló to-
dos los actos del gobierno constitucional 
y volvió á la plenitud del gobierno ab-
soluto. 

LECCION XXXVIII 

Fin del reinado del Sr. Don Fernando 
Séptimo. 

l^ero el partido favorable al monarca 
se habia dividido, como el liberal en dos 
facciones: unos eran moderados, y de-
seaban un gobierno fuerte , capaz de me-



jurar la suerte económica de la nación : 
oíros exaltados y furibundos, que solo 
respiraban sangre y venganza, no tanto 
contra los anarquistas que ya se habían 
puesto en cobro, como contra los liberales jui-
ciosos, y aun contra los realistas moderados, 
porque les ataban las manos y no les permitiau 
saciar sus rencores como quisieran. 

Bien pronto fue el mismo Bey obje-
to de su odio, porque no les daba par-
te en el gobierno; y hubo varias sediciones, 
causadas por este partido, con el objeto de 
destronar á Fernando Séptimo. Tales fueron 
las de mil ochocientos v e i n t e y cuatro en Ara-
gón, llamada conspiración de Capapc, la de 
Besieres en mil ochocientos veinte y cinco , 
que fué reprimida y su autor fusilado, y la 
de Cataluña en mil ochocientos veinte y ocho 
que bastó á sofocar la presencia del Bey 
transfiriéndose á aquella provincia. 

Tampoco dejaron los liberales de hacer 
algunas tentativas para recobrar su perdi-
da dominación: pero todas fueron en va-
no. Eu Agosto de mil ochocientos veinte y cua-
tro hicieron dos desembarcos, uno en la.rila 
Y otro eu Almería, que dieron alguu cuidado 
al gobierno, que no tenia entonces ejército: 
pero los franceses, que aun guarnecían á Cá-
diz, los desalojaron de Tarifa, y desvanecieron 
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aquella empresa. En mil ochocientos veinte y 
seis hicieron otra por la parte de Murcia: pe-
ro ya la situación de las cosas era muy diver-
sa El Rey tenia un ejército lucido y bien paga-
do. La parte juiciosa del ministerio había con-
seguido levantar el crédito nacional, y hal ar 
recursos para subvenir á las necesidades del 
estado. Los odios iban cesando, el orden pu-
blico renacía, y la nación recibió un grande 
impulso hácia la mejora de la industria en to-
dos sus ramos. La amnistía, dada en mil ocho-
cientos veinte y cuatro, aunque mezquina y 
defectuosa, se estendia de hecho á un gran nu-
mero de proscriptos que volvieron á sus casas 
y familias. La lenidad con respecto á los disi-
dentes sucedió á aquel encono, nunca desmen-
tido, que se observó constantemente desde mil 
ochocientos catorce a mil ochocientos veinte. 

El Rey pasó á cuartas nupcias con la infan-
ta de Ñapóles Doña Maria Cristina de Borbon, 
y promulgó y dió fuerza de ley á lo resuelto 
en las cortes de mil setecientos ochenta y nue-
ve, acerca de la sucesión á la corona. Sabido 
es que Felipe Quinto alteró en mil setecientos 
trece la ley fundamental de España, que lla-
maba á la sucesión la línea directa, aunque 
fuese de hembra, con preferencia á la cola-
teral, aunque fuese de varón ; y estableció 
el sistema contrario, prefiriendo en todos 
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los casos lo.s varones á las hembras. La ley 
de Felipe Quinto fué violada tres veces, an-
tes de mil setecientos ochenta y nueve; una 
por el mismo Felipe, que reinó muerto Luis 
Primero, debiendo haber pasado la corona 
inmediatamente á Fernando Sesto, hermano 
de Luis; y otras dos por Cárlos Tercero, q u e 
quitó el derecho de sucesión á la descen-
dencia de su hermano el infante Don Luis, 
é hizo jurar Príncipe tic Asturias á su h i -
jo Cárlos Cuarto, ni nacido ni educado en 
España, corno exigía la ley de mil setecien-
tos trece. 

Las cortes de mil setecientos ochenta y 
nueve abolieron esta ley y restituyeron la 
antigua. Lo mismo hicieron las cortes de Cá-
diz de mil ochocientos doce: y Fernando 
Séptimo promulgó con el título de Pragmá-
tica Sanción, lo dispuesto por las primeras, 
en mil ochocientos treinta. En el mismo año 
nació su hija la Señora Doña Isabel Segun-
da, que actualmente reina. 

La revolución que hubo en Francia en 
la misma época, y que arrojó del trono la 
rama mayor de ios Borbones, substituyén-
dola la de Orleans, dió aliento á los libe-
rales espatriados para hacer nuevas é inú-
tiles tentativas contra el gobierno de Fer-
nando Séptimo, y un cuerpo de ellos atra-
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veso la frontera del Yidasoa: pero recha-
zado en Vera, huho de volverse á Francia. 

La Princesa Doña Isabel fué jurada he-
redera del reino en las cortes de Madrid 
de mil ochocientos treinta y tres. A este ac-
to no concurrió el Infante Don Cárlos, her-
mano del Rey, ausente entonces en Portu-
gal. En Setiembre del mismo año falleció 
el Rey Fernando Séptimo, dejando el tro-
no á su hija en menor edad, bajo la tute-
la de su madre la Reina viuda Doña Ma-
ria Cristina con un consejo de regencia, al 
cual debia consultar eu los negocios árduos. 

LECCION XXXIX. 

Reinado de la Señora Doña Isabel 
Segunda. 

A.penas cerró los ojos Fernando Séptimo 
tomaron las armas los que habian preten-
dido destronarle en vida para sostener los 
derechos que atribuían á su hermano Cár-
los, y organizaron la guerra civil en el reino 
de Navarra y provincias vascongadas, á las 
cuales lograron persuadir que el gobierno 
quería privarlas de sus fueros y privilegios. 
Algunos chispazos del incendio saltaron al ba-
jo Aragón y á las montañas de Cataluña. 



El gobierno de S. M. concedió en mil 
ochocientos treinta y cuatro una amnistía 
indefinida, y con el nombre de Estatuto Real 
promulgó una nueva Constitución, qne re-
conocía el principio de la division del po-
der legislativo entre el trono y dos cáma-
ras, una electiva y otra en parte heredita-
ria y en parte vitalicia. Este sistema lúe 
muy agradable á los liberales moderados: 
pero los exaltados se declararon contra él. 
Mientras los periódicos se ejercitaban en la 
polémica de los partidos, las facciones to-
maron grande incremento con la llegada á 
las provincias bascongadas de Don Carlos, 
que arrojado de Portugal, igualmente que 
Don Miguel de Rraganza, por las tropas de 
Don Pedro, ex-Emperador del Brasil, y por 
las españolas al mando del general Rodi l , 
auxiliares de Doña Maria de Gloria, hija de 
P o n Pedro, y Reiua de Portugal, huyó á In-
glaterra, y atravesando disfrazado la Francia, 
pasó el Pirineo y se unió con los suyos. 

El disgusto que producía el mal estado 
de la guerra, dió calor al partido liberal, que 
era hostil al gobierno; y en mil ochocientos 
treinta y cinco se separaron de él muchas pro-
vincias; al mismo tiempo que una facción, 
atravesando el alto Aragón, pasó á Cataluña á 
organizar en ella una fuerte division á la-



377 
v o r d e I ) o n O í r l o s . E n v a n o las t r o p a s 

d e la R e i u a c o n s i g u i e r o n u n b r i l l a n t e t r i u n -

f o en M e n d i g o r r i a : c u v a n o f u e r o n r e c h a -

z a d o s d e B i l b a o l o s f a c c i o s o s con p é r d i -

d a d e Z u m a l a c a r r e g u i , e l m a s t e m i b l e cíe 

s u s g e f e s , q u e p e r e c i ó e n e l a t a q u e , l u * 

p r e c i s o c a l m a r el d e s c o n t e n t o d e las p r o 

v i n e i a s , y la t r a n q u i l i d a d se r e s t a b l e c i ó 

v a r i a n d o el m i n i s t e r i o y p r o m e t i e n d o la 

r e v i s i o n d e l E s t a t u t o . . 

P e r o e n m i l o c h o c i e n t o s t r e i n t a y s e i s v o l -

v i ó á s e r m a y o r la e f e r v c c e n c i a p o r o t r o c a m -

b i o d e g a b i n e t e h e c h o e n e l m e s d e M a y o . 

Y o l v i o á h a b e r e s c i s i ó n e u las p r o v i n c i a s , y 

u n a s u b l e v a c i ó n m i l i t a r , v e r i f i c a d a e n la G r a n -

ja, o b l i g ó á la R e i n a G o b e r n a d o r a á m a n d a r 

' jurar la C o n s t i t u c i ó n d e m i l o c h o c i e n t o s d o c e , 

a c o n d i c i o n d e q u e f u e s e r e v i s a d a . R e u n i é r o n -

se p a r a e l l o las C ó r t e s c o n s t i t u y e n t e s . 

E n t r e t a n t o u n c u e r p o f a c c i o s o , p r o c e d e n -

t e d e N a v a r r a , r e c o r r i ó y d e v a s t ó d i v e r -

s a s p r o v i n c i a s d e E s p a ñ a ; y v e n c i d o v a -

r i a s v e c e s y a l g u n a s v e n c e d o r , v o l v i o á 

u n i r s e c o n s u c u e r p o p r i n c i p a l , l l e v a n d o 

c o n s i g o la m a y o r p a r t e d e l f r u t o d e s u s 

r a p i ñ a s . L a i n m o r t a l B i l b a o s o s t u v o o t r o 

s i t i o t e n a z y s a n g r i e n t o c o n t r a l o s f a c -

c i o s o s , d e l c u a l la l i b e r t ó e l e j é r c i t o e s p a -

ñ o l á las ó r d e n e s d e l G e n e r a l E s p a r t e r o . 
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coir la señalada victoria de Lucharía. 

La campaña de mil ochocientos treinta 
J siete comenzó apoderándose las tropas 
de la Ileina y las auxiliares inglesas, de los 
puntos fortificados que teniaii 'los facciosos 
en [rum, .Erna ni, Oyarzun y Fuenterrabia. 

Carlos salió con diez mil hombres, po 
co menos, de las provincias bascongadas, 
recorrió «1 alto Aragón, la montaña de 
Cataluña, los confines de ambas provincias 
y remo de Valencia. Batido en Grá y en 
Chiva, llegó á las cercanías de Madrid, 
creyendo que su presencia produciría gran-
de. electo en los ánimos. Frustrada esta es-
peranza, se volvió á invernar al otro lado 
del Ebro. 

Las Cortes constituyentes concluyeron 
su obra, dando la Constitution de mil ocho-
cientos treinta y siete, la cual reconoce, como 
el Estatuto, la division del poder legislativo 
en tres ramales; pero el cargo de Senador ni 
es hereditario ni vitalicio : sino misto de 
elección popular y de nombramiento real. 
En el mes de Diciembre de mil ochocien-
tos treinta y siete se instalaron las prime-
ras Cortes, hijas del nuevo codigo fundamen-
tal. La mayoría del congreso perteneció al 
partido que tiene entre' nosotros el título 
de moderado. 



Giro cuerpo faccioso volvió á desgajar-
se en la primavera de mil ochocientos trein-
ta y ocho del ejército principal de D. Car-
los y recorrió, perseguido por las tropas 
de la Reina, varias provincias, hasta que 
casi enteramente exterminado en el reiuo 
de Jaén , demostró que la usurpación no 

odia tener raices sino en las provincias 
ascongadas , y en los confínes de Ara-

gón , Catal una y Valencia , donde Cabre-
ra, gefe de las fuerzas de los facciosos en 
aquel punto, fortificando á Morella y hacién-
dola su plaza de armas, dotado de activi-
dad igual á la ferocidad de su alma, creó 
una resistencia que fué la última vencida 
en esta guerra civil. En vano se presentó 
delante de Morella un ejército considera-
ble mandado por un general de reputación. 
Rechasado en el asalto hubo de volverse 
con pérdidas equivalentes á las de una der-
rota; pérdidas que hicieron caer el minis-
terio del Conde de Ofalia. 

Al año siguiente se hicieron desde que 
empezó la primavera, nuevas tentativas; pe-
ro igualmente infructuosas, y Cabrera ob-
tuvo la superioridad en quellos paises, has-
ta que nuevos é inesperados sucesos die-
ron fin en las provincias baseongadas a l a 
terrible lid de siete años; bien que antes 
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de esta época, ya el general Odonell, nom-
brado comandante de las tropas españolas 
del ejército del centro, habia salvado á La-
cena, sitiada por Cabrera, batido á este ge-
fe, y apoderadose del importante fuerte de 
Tales. , 

El ejército del Norte, mandado por el 
general Espartero, se apoderó desde los prin-
cipios de la campaña de mil ochocientos 
treinta y nueve, de la importante plaza de 
Orduña : amenazó despues por medio de 
un hábil movimiento sobre Vitoria, las po-
siciones del enemigo en Alava, v habién-
dole atrahido á esta provincia, ocupó des-
pues de corta resistencia, á Ochandiano, 
Oñate, Durango y Vergara. Mandaba las 
fuerzas de Don Cárlos el general Maroto: 
el cual habia hecho fusilar antes de em-
pezarse la campaña á algunos gefes de opi-
nion contraria á la suya, porque la fac-
ción se habia dividido eu dos partidos 
que se aborrecian de muerte. Supo Maro-
to que Don Cárlos, aunque disimulaba, ha-
bia llevado muy á mal aquella ejecución, y 
que solo esperaba una ocusiou favorable 
para vengarse. Conociendo, pues, su crítica 
posición, ya triunfase el pretendiente, ya 
fuese vencido, se decidió á hacer con el 
general de la Reina un convenio, que ter-
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minó la guerra en las provincias bascon-
gadas, licenció ó reunió con las fuerzas na-
cionales las que él mandaba, y restituyó la 
paz y la alegria á toda la península. 

Espartero se lanzó sobre Navarra, se apo-
deró de Lecumberri y Estella, y arrojó á 
Don Cárlos y á los pocos que le seguían 
al otro lado de los pirineos. Entretanto pro-
seguía en Madrin la iucha de los partidos; 
dos veces fueron disueltas las cortes y se 
eligieron otras. 

En mil ochocientos cuarenta se dirigió 
el general Espartero con gran parte de sus 
fuerzas hacia Morella y los puntos ocupa-
dos todavia por los partidarios de la usur-
pación. Logróse la rendición de esta plaza 
y la sumisión ó fuga de todos los facciosos. 
Mas cuando acababa la guerra de susecion 
comenzó, ó por mejor decir, se continuó 
con nueva fuerza la de los partidos libe-
rales. 

Sirvió de pretesto la nueva ley de ayun-
tamientos presentada á las cortes, aprovada 
por ella y saucionada por la Reina Gober-
nadora. Los enemigos del ministerio decían 
que esta ley era contraria al testo y al espí-
ritu de la Constitución: sus adversarios la 
creían conforme á uno y otro. La cuestión 
era muy importante porque la ley vigente 
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de ayuntamientos que era la antigua de mil 
ochocientos veiute y dos, dada bajo la in-
fluencia de la Constitución de Cádiz, con-
cedía á las corporaciones municipales gran-
de independencia, que iba á cercenarse mu-
cho por la nueva. 

La Reina Isabel Segunda se hallaba con 
su madre en Barcelona donde habia ido á 
tomar las aguas de Caldas en Cataluña por 
disposieion de los médicos. Un movimien-
to, que comenzó en Barcelona y prosiguió 
en Madrid y eu otras ciudades inspiró á 
la Reina Gobernadora la determinación de 
renunciar á la Regencia y retirarse á Fran-
cia. Disolviéronse las cortes, y las nuevas 
que se reunieron, nombraron por Regente 
del Reino al general Espartero. Hubo con-
tra él una conjuración en mil ochocientos 
cuarenta y uno, pero fué comprimida. El 
mismo éxito ha tenido otra formada en Bar-
celona en mil ochocientos cuarenta y dos. 
Esta ciudad levantada coutra el gobierno 
pudo echar fuera de sus muros á las tro-
pas que la guarnecían; pero sitiada por 
fuerzas superiores, y bombardeada desde 
Monjuich ha tenido que someterse en Di-
ciembre de mil ochocientos cuarenta y dos 
en que escribimos este resumen. 
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